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Presentación del Programa de trabajo de la Comisión — 1985 



Al presentar, el día 12 de marzo por la mañana, 
ante el Parlamento europeo, el programa de tra­
bajo de la Comisión, el presidente Jacques De­
lors desarrolló cuatro ideas-claves. 

«No voy a repetir todos los elementos de este progra­
ma, puesto que hace referencia a tres misiones de la 
Comisión : administrar, y ustedes saben que en nume­
rosos ámbitos, la Comisión tiene responsabilidades 
particulares al respecto, las cuales se han reiterado, de 
forma concreta, en este programa de trabajo. Progresar 
cuando lo prevea el Tratado en direcciones que aún no 
han sido aclaradas, y, finalmente, innovar, es decir 
intentar encontrar los medios de volver a dar a Europa 
el dinamismo que tanto ustedes como nosotros desea­
mos. 

Por lo tanto, en vez de repetir todos estos puntos, qui­
siera concentrarme, a través de la actualidad, en cuatro 
temas que me parecen reveladores tanto de las dificul­
tades a las que se enfrenta la Comunidad como de los 
problemas institucionales que su Parlamento ha plante­
ado con mucha intuición y audacia. 

Hablaré, pues, sucesivamente, de la ampliación como 
un factor revelador de estos problemas: del hecho de 
que la economía mundial, debido a la situación de 
incertidumbre en que se encuentra, necesita una Euro­
pa fuerte y activa; de que la reactivación del dinamis­
mo económico de Europa es absolutamente necesaria 
para que cumpla sus misiones y de que, más que nun­
ca, la cuestión institucional está de lleno en los debates 
sobre el futuro a largo plazo de la Comunidad». 

La ampliación como factor revelador 
de nuestros problemas 

El Sr. Delors considera que «la Comunidad por 
una parte y España y Portugal por otra nunca 
habían estado tan cerca de un acuerdo». Recor­
dó la propuesta giocai sometida por la Comisión 
que debería permitir que se llegara rápidamente 
a una solución definitiva. 

Una propuesta que deja un margen muy estrecho para 
la negociación pero que corresponde en realidad al 
acercamiento de propuestas, si se quiere marginar las 
susceptibilidades, a veces contenerlas, y si se quiere que 
varias reticencias manifestadas en el seno de los Diez 
en cuanto a la continuación de las negociaciones sólo 
sean la manifestación de las dificultades que tienen los 
propios Diez. Sólo daré el ejemplo de los problemas 
planteados por las legumbres y hortalizas o la pesca, 
teniendo en cuenta los laboriosos compromisos que se 
habían conseguido para construir la Europa azul: he­
mos hecho una propuesta global porque estamos con­
vencidos de que seis meses más no arreglarían nada. 

... Pero a través de estas cuestiones de la ampliación, 
ha surgido una tensión que tengo que explicar franca­

mente, entre el Norte y el Sur de Europa. Una tensión 
que no sólo es función de problemas financieros, una 
tensión que manifiesta también una cierta incompren­
sión, diferencias de cultura, y que obligaría a ciertos 
países a volver la espalda al pacto de solidaridad en 
que se debe fundar la Comunidad como uno de sus 
elementos esenciablcs. La solidaridad concebida no 
como una ayuda sino como una solidaridad productiva 
del bien común y que permita contribuir al dinamismo 
del conjunto europeo. 

... La discusión sobre la ampliación ha mostrado a qué 
conduce lo que yo llamaría la «diplomacia del víncu­
lo». Si cada país vincula su acuerdo sobre un paquete 
cada vez mayor con otros problemas, es imposible pro­
gresar. Creo que ustedes han sido testigos de ello. Des­
de este punto de vista, ustedes han llamado varias 
veces la atención sobre la imposibilidad de progresar, 
por ejemplo, para tener un presupuesto 1985 realis­
ta... 

Una Europa fuerte y activa 

... En nuestros textos se les proponen dos direcciones 
esenciales. La primera consiste en decir a nuestros so­
cios que sólo podrá haber un progreso duradero hacia 
un orden económico mundial más eficaz y justo, si se 
tratan simultáneamente los problemas monetarios, las 
cuestiones financieras y los aspectos comerciales y sería 
inútil aislar los problemas comerciales, por ejemplo, 
para creer que lo demás está resuelto. Podemos progre­
sar de nuevo hacia una vía que es indispensable puesto 
que no se puede defender un sistema monetario mun­
dial más estable, mejor organizado y rechazar las res­
ponsabilidades de una gestión conjunta de este sistema 
mundial promoviendo el ECU como instrumento de 
reserva internacional. 

(La segunda consiste en decir que) sólo puede haber 
una economía mundial cuyo crecimiento sea regular y 
provechoso para todos, si los países del Sur no sólo 
están aquí para recoger las migas del crecimiento de los 
países del Norte sino también para participar de forma 
activa, con plena responsabilidad, al crecimiento de la 
economía mundial. 

Reactivación del dinamismo económico 
de Europa 

... El tercer tema que quisiera desarrollar ante ustedes: 
que Europa vuelva a encontrar su dinamismo econó­
mico. 

Realización del mercado interior 

El Sr. Delors anunció que la Comisión entrega­
ría, a finales del mes de mayo, una agenda pre-
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cisa que permita la realización de un amplio 
mercado en 1992, y tratará que el Consejo Euro­
peo la apruebe: 

... Es necesario, pues, que podamos referirnos al com­
promiso político de los jefes de Estado y de gobierno 
para hacer progresar estos informes a tiempo. Tam­
bién, por supuesto, nosotros necesitamos plazos para 
preparar esta agenda para el establecimiento del amplio 
mercado, pero ustedes conocerán nuestro programa y 
pediremos al Consejo Europeo que se pronuncie, de 
forma solemne, sobre este compromiso y sobre las eta­
pas para dirigirse hacia este amplio mercado. 

La alta tecnología como elemento 
de competitividad de Europa 

... Si el próximo Consejo Europeo acepta no encargarse 
de las legumbres y hortalizas y de la pesca, si el Con­
sejo de asuntos generales acepta hacer su trabajo, se 
someterá al Consejo Europeo un informe que sólo con­
tendrá cinco propuestas, pero cinco propuestas que de­
berían permitirnos progresar, sobre todo en lo referente 
a las etapas del amplio mercado, en cuanto a las tele­
comunicaciones donde Europa ocupa un buen puesto, 
que será mañana el riego sanguíneo de la economía 
europea. 

introducción de nuevas tecnologías y ofrecer a los tra­
bajadores que están actualmente en los lugares de pro­
ducción, posibilidades de conversión, de manera que 
este progreso tecnológico no se efectúe en la desespera­
ción o en el rechazo, sino que pueda ofrecer oportuni­
dades a cada uno. 

Avanzar en todos los frentes 

... En vez de las cuestiones previas acumuladas por un 
determinado país sobre un punto determinado, lo pru­
dente sería avanzar al unísono en todos los frentes. Un 
progreso para el sistema monetario europeo, uno para 
el amplio mercado, otro para la reactivación conyuntu-
ral de la economia. De este forma nos animaríamos a 
nosotros mismos y en vez de luchar para más monedas 
o más conyuntura, para más o menos estructuras, sería­
mos capaces de realizar la síntesis sin la cual no volve­
remos a dar confianza a los europeos y a los actores de 
la vida económica y social. Avanzar juntos, tal es la 
tesis que vamos a desarrollar para convencer tanto al 
Consejo Europeo como a los gobiernos. 

La cuestión institucional 

Ractivación del diálogo social 

... Habíamos tomado el riesgo de reunir las partes so­
ciales, los grandes patronos europeos y los sindicalistas. 
Lo hicimos a finales de enero y puedo decirles, sin áni­
mo de polémica, que, cuando se consideran los resulta­
dos de estas discusiones, las partes sociales están más 
preparadas que nuestros gobiernos para percibir los 
riesgos de no hacer nada y las posibilidades que se 
ofrecen a Europa. Sólo daré tres ejemplos. 

En primer lugar, los empresarios y los sindicatos están 
más o menos de acuerdo, no sólo sobre el diagnóstico 
de la crisis, sino también sobre el hecho de que si es 
importante que la economía europea controle sus cos­
tes para ser competitiva, un exceso de control de los 
costes debilita la demanda interior y quita demasiado 
dinamismo a la economía. Se debe, pues, encontrar un 
comprimiso entre el control de los costes y el apoyo de 
la demanda interior en Europa. 

... En segundo lugar, se puede considerar un acuerdo-
marco para los próximos años o incluso para los pró­
ximos meses que volvería a dar un impulso a nuestros 
mercados de trabajo, que permitiría combinar tanto las 
necesidades imperiosas de la producción y las aspira­
ciones de los trabajadores que son diversas: algunos 
quieren reestructurar mejor su tiempo de trabajo. 

Finalmente, el tercer elemento, también esperanzador, 
es que además de los acuerdos existentes en ciertos paí­
ses, las partes sociales a nivel europeo están dispuestas 
a examinar las condiciones en que se podría preparar la 

... Entretanto hay que progresar. Progresaremos, así lo 
esperamos, por la importancia de nuestro trabajo ante 
las partes sociales, por la calidad de nuestras propues­
tas, y también, lo repito, por mejores relaciones de tra­
bajo con el Parlamento y, por supuesto, mantengo hoy 
las cinco propuestas que les fueron presentadas el 14 de 
enero y a las que, pienso, aceptarán contestar. Hay una 
en la que quiero insistir muy particularmente : y es que 
sobre dos o tres temas, el Parlamento tome la iniciativa 
de un amplio foro de una discusión y que, a partir de 
su propuesta, podamos nosotros mismos trabajar. 

... Todo esto muestra la gran importancia del Consejo 
Europeo de Milán. Tal y como están las cosas, por 
decirlo franca y sencillamente, algo tiene que ocurrir 
allí. No se entendería que después del proyecto de Tra­
tado adoptado por su Parlamento, los trabajos del Co­
mité Dooge, no haya en el Consejo Europeo una discu­
sión motivada, clara, sobre los medios de mejorar el 
procedimiento de toma de decisión de Europa, y de 
avanzar en los ámbitos que quedan por determinar. En 
cualquier caso, deben saber que en este ámbito, como 
en muchos otros, la Comisión sabrá tomar sus respon­
sabilidades, por supuesto junto al informe del Comité 
Dooge. 

Sabrá tomar sus responsabilidades para clarificar pro­
blemas que son complejos, tales como el voto por 
mayoría, el derecho de veto, de diferenciación, y no los 
cito todos, pero sabrá hacerlo con una mezcla de idea­
lismo y realismo, con lo que nuestra ambición sigue 
siendo, como les decía la última vez, de ser con ustedes 
la salvaguardia del interés público europeo. 
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Programa de trabajo de la Comisión para 1985 



PRIMERA PARTE 

Los grandes ejes 

Introducción 

/. Los grandes objetivos que orientan el pro­
grama de trabajo que la Comisión presenta al 
Parlamento, expresan una ambición para Euro­
pa; una ambición que la Comisión pide al Par­
lamento que apoye y haga que la compartan, lo 
más ampliamente posible, las fuerzas políticas y 
sociales de las que emana. 

Se resume en cuatro puntos: 
• Reforzar las estructuras económicas de Euro­
pa actuando de tal manera que la Comunidad 
explote plenamente la dimensión potencial de su 
amplio mercado, asuma todas las obligaciones 
derivadas de su ampliación a España y Portugal 
y, por fin, sea capaz de modificar la curva de 
progresión del desempleo cuyo índice no ha ce­
sado de aumentar desde hace 15 años. 

• Hacer de la Comunidad un actor influyente 
en la escena mundial, con una personalidad pro­
pia, capaz de defender sus intereses, pero tam­
bién con la cohesión interna necesaria para pro­
mover un proyecto europeo en vista de la orga­
nización de un orden económico mundial más 
justo y eficaz. A este respecto, la Comunidad 
parece estar en condiciones de medir la amplitud 
de los desafios lanzados a Europa, relativos tan­
to a los cambios en las relaciones de fuerza como 
a los cambios en la ciencia y las tecnologías. 
• Despertar en los ciudadanos el interés por 
Europa, no sólo por el contenido de sus políticas, 
sino también haciendo que la realidad comunita­
ria esté presente en las culturas nacionales y 
comprometiendo a las fuerzas vivas de las socie­
dades europeas en la definición del proyecto que 
les proponen la Comisión y el Parlamento. 
• Hacer que la Comunidad tome el camino de 
la Unión Europea superando el proyecto excesi­
vamente económico de los Estados signatarios 
del Tratado de Roma para recobrar su ambición 
original que era la de «sentar las bases de insti­
tuciones capaces de orientar hacia un destino en 
adelante compartido». 

Este programa de trabajo, que se inscribe en la 
línea de las grandes orientaciones a medio plazo 
que el Presidente de la Comisión presentó al 
Parlamento el 14 de enero, se aplicará en un 

contexto que se distingue por algunos problemas 
inmediatos: 
• En primer lugar el problema presupuestario. 
En 1985, los recursos propios de la Comunidad 
bajo el techo del 1 %, aún vigente, no permitirán 
cubrir los gastos que las dos ramas de la autori­
dad presupuestaria consideran necesarios. El 
Consejo, enmarañado en el nudo de las condi­
ciones previas impuestas por varios Estados 
miembros, no ha podido, hasta ahora, conseguir 
el acuerdo necesario ni dar a la Comunidad los 
medios para hacer frente a sus obligaciones du­
rante todo el año 1985. 

La Comisión que está decidida —y ya lo ha 
demostrado— a administrar las políticas comu­
nes con el mayor rigor y que toma disposiciones 
para reforzar su dispositivo interno de control 
financiero, no puede aceptar que esta inacción 
del Consejo dure más tiempo. 

Le complacería si se facilitara, en los próximos 
días, el acuerdo sobre la financiación del presu­
puesto 1985, por la conclusión positiva de las 
negociaciones sobre la adhesión de España y 
Portugal. Pero considera que de todas formas el 
Consejo no puede privar a la Comunidad de los 
medios con que cumplir los compromisos que se 
desprenden de su propia legislación. 
• Este programa de la Comisión para 1985 de­
bería también ser el último en referirse a la 
Comunidad de los 10. Las negociaciones sobre 
las condiciones de adhesión de España y Portu­
gal para el 1 de enero de 1986, pueden concluirse 
en los próximos días. Razón por la cual la Comi­
sión presentó al Consejo de Ministros una pro­
puesta que cubre el conjunto de los problemas 
pendientes. De esta forma, todos los elementos 
del paquete final están en la mesa de negociacio­
nes. El acuerdo implica, sin duda, sacrificios por 
ambas partes. Ha llegado el momento de hacer 
coincidir las voluntades políticas tantas veces 
proclamadas con las decisiones que permitan ac­
tuar. Si esto no ocurriera, habría que resignarse a 
nuevos plazos que comprometerían definitiva­
mente la perspectiva de ampliación del 1 de ene­
ro de 1986 y que repercutirían en el programa de 
ratificación de los nuevos recursos propios. 
• Por fin, el año 1985 se distinguirá por la nece­
sidad, para las economías europeas, de continuar 
firmemente su esfuerzo de reestructuración en 
los sectores como los astilleros, las industrias del 
automóvil y del textil y sobre todo la siderurgia, 
respecto a la cual las decisiones que se tomarán 
en un futuro próximo serán determinantes para 
la cohesión del mercado común. 
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Trabajar en favor 
de la recuperación 
económica de Europa 

2. La mediocridad de sus logros en materia de 
crecimiento y de empleo desde hace 15 años, 
dan que pensar sobre su capacidad para mante­
nerse entre los grandes países industrializados y 
satisfacer las aspiraciones de sus ciudadanos. 

Esta debilitación del dinamismo de la economía 
europea no corresponde a ninguna inferioridad 
global de sus recursos en hombres, en capital o 
en creatividad. La Comisión está convencida de 
que es posible operar una recuperación a condi­
ción de que las empresas puedan explotar plena­
mente la dimensión potencial del mercado y 
también a condición de que se dé a las políticas 
económicas nacionales más coherencia y dina­
mismo en la lucha común por el crecimiento y el 
empleo. 

Explotar la dimensión potencial 
del amplio mercado 

3. Ahora se admite ampliamente que la com-
partimentación del mercado común es una de las 
primeras causas de la debilitación del dinamis­
mo de la economía europea porque es fuente de 
los costes improductivos que gravan la competi-
tividad internacional de la industria europea (los 
costes de la «no-Europa») y porque impide que 
las empresas europeas exploten plenamente la 
dimensión del amplio mercado interior de 320 
millones de habitantes que, con España y Portu­
gal, será un auténtico mercado común. 

Realizar la unidad de este gran mercado supone 
que los Estados miembros de la Comunidad se 
pongan de acuerdo sobre la supresión de barre­
ras de todo tipo, la armonización de las normas, 
el acercamiento de las legislaciones y estructuras 
fiscales, la intensificación de la cooperación mo­
netaria, así como las medidas complementarias 
necesarias para conseguir que las empresas euro­
peas cooperen. 

Este objetivo está a nuestro alcance por poco que 
saquemos las lecciones del pasado y en particu­
lar de los fracasos y lentitudes experimentados 
por lo que la Comisión pedirá al Consejo Euro­
peo que haga suyo el objetivo de unificación com­
pleta del mercado interior, en 1992 a más tardar, 

y que apruebe, con este fin, un programa acom­
pañado de un calendario realista y apremiante. 

Retomando, de esta forma, la idea que adopta­
ron los autores del Tratado de Roma para la rea­
lización de la Unión aduanera, la Comunidad 
puede dar al desarrollo de las economías europe­
as un impulso comparable al que había provoca­
do, en los años 60, la primera fase de estableci­
miento del mercado común. 

Un espacio económico sin barreras 

4. Se han realizado progresos sensibles en este 
campo gracias al impulso dado por el Consejo 
Europeo de Copenhague en 1982 pero aún esta­
mos lejos del objetivo que la Comisión se propo­
ne elegir. 

Las formalidades en ¡as fronteras, y la existencia 
de aduanas interiores siguen siendo para la opi­
nión pública el signo más chocante del estado 
inacabado del mercado común. 

La Comisión seguirá de cerca la aplicación de las 
medidas de simplificación ya decididas (docu­
mento aduanero único) o en camino de serlo 
(circulación de personas); propondrá otras más 
(simplificación de los puestos fronterizos). Pero 
la supresión completa de estas fronteras internas 
sigue siendo un objetivo por alcanzar. Implica 
principalmente la supresión de los controles fis­
cales en las fronteras. Se trata de que desaparez­
ca las bases del IVA, la estructura de los impues­
tos sobre consumos específicos, así como sus 
tasas respectivas. El objetivo no deja de ser am­
bicioso, aunque lo situemos en el horizonte de 
1992. 

El mercado común de servicios queda por reali­
zar de forma casi completa a pesar de que se 
trate de un sector cuyo potencial de crecimiento 
y de creación de empleos sea de los más eleva­
dos. La política de transportes deseada por el 
Tratado, emprende, por fin, una fase de evolu­
ción dinámica. La Comunidad debe, si quiere 
mantener su impulso, imponerse una agenda y 
dar a la Comisión los medios legales para hacer­
la cumplir. El recurso por inacción del Parla­
mento contra el Consejo, desempeñó al respecto 
un papel decisivo que deberá confirmarse por la 
sentencia del Tribunal, esperada para abril pró­
ximo. 

La liberalización de los servicios financieros y 
bancários es, con la de los movimientos de capi-
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tales, una etapa esencial de la integración finan­
ciera. Al respecto, la Comisión seguirá sus es­
fuerzos para abrir estos mercados que, hasta 
ahora, siguen siendo puramente nacionales: en 
la medida de lo posible, aplicará una política 
pragmática, basada en la mutua aceptación de 
los procedimientos nacionales de vigilancia y el 
reconocimiento general de los productos finan­
cieros comercializados en los demás Estados 
miembros. 

La integración financiera y la cooperación mone­
taria deben ir a la par. La supresión de las barre­
ras que compartimentan el amplio mercado co­
munitario, no serviría de nada si su unidad que­
dara destrozada por la inestabilidad de los cam­
bios entre monedas nacionales o su manipula­
ción arbitraria orientada a mejorar la competiti-
vidad de un socio en detrimento de los demás. 

La experiencia adquirida desde hace casi seis 
años con el SME, ha sido considerada como 
positiva por todos sin excepción. ¿Cómo conce­
bir un amplio mercado sin el apoyo de una ma­
yor integración monetaria y de las posibilidades 
ofrecidas por una abundante oferta de capitales 
de riesgo y de recursos del ahorro dispuestos a 
invertirse a largo plazo? Esto implica evidente­
mente un desarrollo del ECU, de los movimien­
tos libres de capitales y un mercado financiero 
europeo atractivo. También en estos campos de­
bemos progresar de forma decidida, aunque 
también pragmática, por etapas. 

Normas comunes o armonizadas 

5. Un espacio económico sin barreras no puede 
prescindir de las reglas del juego. No se trata, 
pues, de suprimir regulaciones a toda costa, sino 
de simplificar sustituyendo normas comunes o 
ampliamente armonizadas a la gama de normas 
nacionales. 

Hay que examinar tres aspectos esenciales, bajo 
este punto de vista, para el futuro del mercado 
común : las normas industriales, las relativas a la 
propiedad industrial (marcas, patentes) y las re­
glas de competencia. 

En lo referente a las normas industriales, la Co­
misión, aprovechando las lecciones del pasado, 
ya propuso un nuevo enfoque más operacional. 
Se trata de limitar la decisión de la Comunidad 
sólo a los aspectos esenciales en materia de segu­

ridad y de salud pública, y dejar que las autori­
dades especializadas en la normalización —sean 
europeas o nacionales— precisen las especifica­
ciones técnicas concretas. La Comisión presiona­
rá al Consejo para que adopte rápidamente, bajo 
la forma de una directriz-marco, este enfoque 
renovado y presentará posteriormente propues­
tas formales de aplicación. Insistirá sobre la ne­
cesidad que el Consejo le reconozca amplias de­
legaciones de poder (en el marco del procedi­
miento de los Comités de gestión) para acelerar 
el proceso. 

El régimen de propiedad intelectual (marcas, pa­
tentes, derechos de autor) es un elemento esen­
cial para el desarrollo de las nuevas tecnologías y 
el lanzamiento de nuevos productos. 

Una propuesta relativa a la posibilidad de crear 
marcas europeas ya está sobre la mesa del Con­
sejo desde 1983. En lo referente a los derechos de 
autor, la Comisión prevé tratar los diferentes 
aspectos de este complejo problema en un «libro 
verde sobre los derechos de autor en la Comuni­
dad», que insistirá en la protección jurídica de 
los software, de los micro-circuitos y de los ban­
cos de datos. 

Por último, la política de competencia tiene que 
desempeñar un gran papel para dar un impulso 
al mercado interior y favorecer la mejora de la 
competitividad internacional de la industria eu­
ropea. Pues, de hecho, hoy, lo que está en juego 
a nivel industrial, tecnológico y comercial, se 
sitúa en una escala mundial. 

Por todo ello, la Comisión pretende llevar a cabo 
una política de competencia inflexible frente a 
las prácticas restrictivas, las que perjudican la 
realización de un mercado unificado (acuerdos 
sobre los precios, partición del mercado), pero 
que sea constructiva frente a las iniciativas de 
cooperación que, mediante la investigación, la 
innovación y la difusión de tecnologías, aportan 
un nuevo dinamismo a la economía europea. 

La Comisión tiene intención de utilizar plena­
mente sus poderes respecto a las ayudas de Esta­
do para favorecer el mantenimiento y el desarro­
llo del mercado común, procurando, en particu­
lar, que estas ayudas encaminen los recursos dis­
ponibles hacia industrias que contribuyan al cre­
cimiento económico y al fortalecimiento de la 
competitividad europea; tomará una postura fir­
me respecto a las ayudas que son incompatibles 
con el mercado común, por ejemplo cuando pro-

12 S. 4/85 



tegen producciones excedentes o de dudosa ren­
tabilidad. 

En este sentido, la Comisión examinará sistemá­
ticamente el conjunto de las ayudas de Estado 
practicadas en la Comunidad bajo las más diver­
sas formas a fin de obtener una visión de con­
junto del problema. De este examen saldrá un 
libro blanco que la Comisión publicará lo antes 
posible. 

Unificar el amplio mercado supone también un 
mayor esfuerzo por parte de la Comisión para 
una mejor protección de los consumidores euro­
peos, a fin de reforzar los efectos positivos que 
tendrá para ellos la ampliación del mercado, la 
mejora de las condiciones de los intercambios y 
la cooperación de empresas. 

«agrupación europea de interés económico» es 
prioritaria para la Comunidad. Lo mismo ocurre 
con la directriz sobre las fusiones de empresas 
situadas en varios Estados miembros. Por últi­
mo, la Comisión ha decidido retomar y profun­
dizar el examen del proyecto relativo a los esta­
tutos de la sociedad anónima de derecho euro­
peo. 

De esta forma, al proponer las medidas que de­
ben permitir a las empresas explotar mejor la 
dimensión del mercado común, la Comisión in­
sistirá en la creciente importancia de las peque­
ñas y medianas empresas en el sistema producti­
vo y la formación del empleo. Tiene intención, 
en el límite de sus posibilidades, de favorecer las 
experiencias de cooperación supranacional entre 
las PYME y de facilitar su acesso a los instru­
mentos comunitarios de empréstito/préstamo. 

Cooperación de empresas 

6. La cooperación entre las empresas europeas 
aún no ha experimentado el desarrollo deseable 
y necesario para que Europa tenga la capacidad 
de aceptar los desafios tecnológicos del exte­
rior. 

Este desarrollo, a veces frenado por las posturas 
o las mentalidades, también se encuentra con 
obstáculos de naturaleza fiscal y jurídica que 
pueden ser suprimidos. 

Por lo que se refiere a los comportamientos, la 
experiencia adquirida con el programa Esprit de­
muestra que es posible incitar, particularmente 
por medio de intervenciones financieras, el desa­
rrollo de cooperaciones más allá de la fase pro­
ductiva y comercial. Este tipo de acción, combi­
nada con la instauración de normas comunes y 
con la apertura de mercados públicos, constituye 
un gran incentivo para el dominio, por parte de 
la industria europea, de las nuevas tecnologías, 
en particular en el campo de las telecomunica­
ciones y los armamentos. 

En cuanto a los obstáculos fiscales, la Comisión 
tiene la intención de restablecer las diferentes 
propuestas específicas, que ya están sobre la 
mesa del Consejo, dentro de un marco general: 
será el objeto de un libro verde sobre la fiscali-
dad de las empresas en la Comunidad, que se 
publicará este año. 

En cuanto al marco jurídico, la propuesta actual­
mente en discusión sobre la creación de la 

Más crecimiento económico 
y más empleo 

7. El índice de desempleo en la CEE llegó al 
12% en 1985. Todo indica que seguirá aumen­
tando durante este año; el empleo permanece 
estable a pesar de una mejora de los índices de 
desarrollo económico. 

La perspectiva de la agravación continua del 
desempleo es intolerable. Desmoraliza a los jó­
venes a los que excluye del mercado del trabajo 
y enturbia la imagen de una Comunidad que 
parece haber perdido la capacidad de cumplir 
con la primera misión que le asigna el Tratado 
de Roma en su artículo 2. En estas condiciones, 
el objetivo mínimo que la Comisión se da para 
ordenar la acción concertada es el de conseguir, 
en el plazo de dos años, invertir la tendencia de 
la progresión del desempleo. 

Los esfuerzos que se harán para abrir el mercado 
interior van en este sentido, pero no se pueden 
esperar efectos rápidos sobre el crecimiento y el 
empleo. Hay, pues, que buscar un aumento del 
crecimiento y sobre todo un crecimiento que 
genere más empleo. 

Con este espíritu, la Comisión incluye en su pro­
grama dos grandes orientaciones complementa­
rias: 
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Convencer a los Estados miembros de la posibili­
dad de liberar márgenes de crecimiento mejoran­
do la coherencia de sus políticas macroeconómi­
cas 

8. Teniendo en cuenta la debilitación previsible 
del apoyo dado por la economía americana en 
1984 a la recuperación y la obligación que tienen 
varios Estados miembros de continuar sus es­
fuerzos de ajuste presupuestario, la Comisión 
propondrá a los Estados miembros que ya están 
adelantados en la vía del restablecimiento de los 
grandes equilibrios internos y externos, que den 
una mayor prioridad a los objetivos de creci­
miento y de empleo a la hora de formular sus 
políticas presupuestarias y fiscales. Estos Estados 
deberían procurar, en particular, que las subven­
ciones y las bonificaciones fiscales sean eficaces 
en términos de empleo. 

A falta de una búsqueda de coherencia mutua de 
las políticas macroeconómicas realizadas en Eu­
ropa, su convergencia, obtenida a costa de un 
crecimiento más lento, corre el riesgo de delibi-
tar un poco más el dinamismo de las economías 
europeas y su capacidad de ajuste estructural. 

La Comisión propondrá, a todos los Estados 
miembros, examinar juntos si han explotado 
plenamente las posibilidades de inversiones pú­
blicas que tienen gran incidencia sobre el em­
pleo, en vez de hacer el gasto del saneamiento 
presupuestario. 

Les propondrá, en particular, utilizar los márge­
nes de maniobra existentes para estimular la ac­
tividad del sector de la construcción y de las 
obras públicas en el marco de un programa de 
desarrollo coordinado de las grandes infraestruc­
turas de interés comunitario. La ejecución de un 
programa de este tipo, que cubriría los transpor­
tes (ferrocarril, red de carreteras), las telecomu­
nicaciones (red con una banda ancha integrada) 
y la protección del medio ambiente (por ejemplo 
lucha contra la contaminación del agua), contri­
buiría no sólo a reforzar la demanda a nivel de 
la Comunidad, sino que tendría también un alto 
rendimiento social que se aprecie en términos de 
mejor rentabilidad de la actividad económica 
privada o de mejora de la calidad de vida. La 
Comisión examinará de qué forma los instru­
mentos de empréstito y préstamo podrán contri­
buir al desarrollo de la infraestructura comunita­
ria. 

Buscar con los gobiernos y las partes sociales los 
medios de mejorar sustancialmente el funciona­
miento de los mercados de trabajo en Europa 

9. No bastaría con activar el crecimiento para 
dar un nuevo impulso al empleo. También es 
necesario que la evolución de los costes salaria­
les y el funcionamiento del mercado del trabajo 
favorezcan el desarrollo del empleo en vez de 
estimular la sustitución del capital al trabajo. En 
estas materias, dos grandes consideraciones 
guían la reflexión de la Comisión: 
• No se cambia la sociedad por decreto: ni a 
nivel nacional ni, a fortiori, a nivel comunita­
rio; 
• la Comunidad se destruiría si la competencia 
en su seno si hiciera mañana a base de dumping 
social. 
Estas dos ideas son un argumento en favor de la 
activación del diálogo social a nivel comunita­
rio. La Comisión propondrá a las partes sociales, 
así como a las autoridades nacionales, que bus­
quen juntos los medios para acerca las políticas 
sociales y confrontar los resultados de los esfuer­
zos realizados, aquí y allá, para mejorar el fun­
cionamiento de los mercados de trabajo y esti­
mular el empleo. 
Por muy poco espectacular que esto parezca, es 
importante que la Comisión, con la independen­
cia de que goza, pueda invitar a los actores 
sociales al diálogo, presentarles los hechos eco­
nómicos tal y como ella los percibe, y les pro­
ponga, al igual que a los gobiernos, las adapta­
ciones de los comportamientos y de las reglas del 
juego que considera indispensables para frenar la 
progresión del desempleo preservando un mode­
lo de relaciones sociales que es propio de Europa 
y un potente factor de su cohesión. 
La Comisión desea que esta reactivación del diá­
logo social permita ir hacia acuerdos-marcos a 
nivel comunitario susceptibles de ser retomados 
a nivel nacional y al de las empresas. 
Al mismo tiempo, la Comisión se da como obje­
tivo el utilizar los instrumentos de que dispone, 
en particular el Fondo Social para efectuar accio­
nes ejemplares y difundir ampliamente los resul­
tados. Tres campos de acción le parecen priori­
tarios al respecto: las experiencias de inserción 
profesional de los jóvenes, la formación profe­
sional y la promoción de la igualdad entre hom­
bres y mujeres. Tratándose de este último tema, 
la Comisión elaborará un programa de 5 años 
que se someterá al Parlamento antes de finales 
de año. 
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Asegurar la presencia 
de la Comunidad 
en el mundo 

10. La estrategia de la Comisión en este campo, 
se apoya en dos constataciones: 

• La autoridad de la Comunidad en la escena 
mundial depende ante todo de su cohesión inter­
na. En todos los ámbitos en donde se forman 
políticas comunes y en donde la Comunidad se 
expresa con una sola voz, Europa es un socio 
escuchado y respetado. Eso no ocurre cuando, a 
falta de una postura comunitaria, los Estados 
miembros se expresan y actúan en orden disper­
so. 

• El curso de la economía mundial está deter­
minado por un conjunto indivisible de políticas 
— macroeconómica, monetaria, financiera, co­
mercial, ...— que se elaboran a diferentes niveles 
—nacional, regional e internacional—. Esta si­
tuación traduce la estrecha interdependencia en­
tre naciones y grandes problemas económicos 
internacionales. 

La Comunidad que, a nivel internacional, sólo 
existe plenamente en materia comercial, debe 
sacar las conclusiones de esta doble constatación 
si quiere ser un acto de pleno derecho en la esce­
na mundial: o los países de la Comunidad se 
aplican a tomar posturas comunitarias, que tanto 
la Comisión como cada uno de ellos defenderán, 
para el conjunto de los grandes problemas y de 
las políticas, también en materia financiera y 
monetaria, o tanto la Comunidad como los Esta­
dos miembros tendrán que resignarse al papel de 
espectadores en la historia. La Comisión, por su 
parte, se dedicará, sin descanso, a promover el 
refuerzo de la unidad interior, condición necesa­
ria de la influencia exterior al servicio de un pro­
yecto de organización internacional conforme a 
los intereses y valores de Europa. 

11. A nivel de las relaciones multilaterales, la 
acción europea debería, según la Comisión, 
orientarse en las direcciones siguientes: 

• consolidar el sistema de cooperación econó­
mica internacional y ejercer la influencia pre­
ponderante que debería corresponder a su puesto 
en la economía mundial y la responsabilidad que 
los Estados miembros, en su conjunto, tienen en 
los medios de acción de las instituciones mun­
diales; 

• buscar con los principales socios occidentales 
de la Comunidad los medios para apoyar la 
recuperación del desarrollo económico y su ma­
yor difusión a nivel mundial. Esto supone, en 
primer lugar, una mejora de la compatibilidad 
de las políticas macroeconómicas de los grandes 
países industrializados. Se tratará, además, de 
buscar una mejora del funcionamiento del siste­
ma monetario internacional, el restablecimiento 
de los equilibrios financieros fundamentales de 
la economía mundial y la solución duradera de 
los problemas de endeudamiento de los países 
del Tercer Mundo; 

• garantizar firmemente la defensa de los inte­
reses comerciales de la Comunidad en el mundo 
tanto a nivel multilateral como bilateral sin de­
jar de tener un papel activo en la resistencia con­
tra el proteccionismo y el fortalecimiento de las 
reglas del juego que deben garantizar la libertad 
de los intercambios internacionales. La Comuni­
dad, por estar más abierta que la mayoría de sus 
grandes socios al comercio mundial, sufriría, por 
lo tanto, más que los demás el debilitamiento de 
estas reglas y esta libertad; 

• tomar en cuenta la interdependencia Norte-
Sur y las interacciones entre los diferentes pro­
blemas que afectan al desarrollo de los países del 
Tercer Mundo (deuda, financiación del desarro­
llo, evolución de los intercambios, situación 
energética...), y favorecer, mediante un enfoque 
coherente, las políticas de ajuste y de moviliza­
ción de los recursos internos llevadas por estos 
países con el fin de aumentar su contribución a 
una recuperación duradera y equilibrada en el 
crecimiento mundial. 

Al afirmar la necesidad de tratar simultánea­
mente los problemas comerciales, financieros y 
monetarios, la Comisión se esforzará por expo­
ner la postura comunitaria ante las grandes citas 
internacionales de 1985: Comités del FMI y del 
Banco Mundial; Consejos ministeriales de la 
OCDE; Cumbre Económica de Bonn; trabajos 
preparatorios que pueden dar lugar a un nuevo 
ciclo de negociaciones en el GATT. 

12. A nivel de relaciones bilaterales, entre todas 
las acciones y negociaciones que la Comunidad 
deberá emprender este año, algunas tendrán un 
significado o una dificultad particular. La Comu­
nidad tendrá que: 

• seguir administrando las relaciones con 
EEUU y Japón y las fuertes tensiones que sin 
duda aparecerán, aspecto en el que la Comuni-
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dad deberá garantizar la defensa de los intereses 
europeos sin desembocar en el conflicto; 
• considerar, en su justa medida, las evolucio­
nes importantes en curso en los países que per­
tenecen a la zona del Pacífico y sacar las conclu­
siones para nuestras políticas de cooperación y 
nuestras relaciones comerciales; 
• ayudar de manera ejemplar a Africa sub-saha­
riana para poner fin al azote del hambre y los 
graves problemas de su desarrollo, combinando 
intervenciones inmediatas de ayuda con accio­
nes a largo plazo destinadas a reforzar la base 
productiva de las economías africanas, en parti­
cular la agricultura; 
• definir una política mediterránea para la Co­
munidad de los doce. Esta política que tendrá en 
cuenta las consecuencias de la ampliación sobre 
las exportaciones tradicionales de los terceros 
países de la Cuenca mediterránea, tendrá como 
objeto el desarrollar la relación política y econó­
mica entre Europa y estos países y reforzar, de 
esta forma, los lazos nacidos de una historia 
común; 
• reestructurar la cooperación con los países de 
Centroamérica y fomentar, así, relaciones más 
armoniosas entre unos y otros. Dar un nuevo 
impulso al diálogo y la cooperación con los paí­
ses de América Latina y fortalecer, de esta for­
ma, el proceso de restablecimiento de las liberta­
des democráticas y de la recuperación económi­
ca en curso. 

Los sectores del futuro 

rigor mientras sigan existiendo, en la mayoría de 
los mercados agrícolas de la Comunidad, dese­
quilibrios como los actuales. 

Pero —por muy necesaria que sea— la racionali­
zación rigurosa de la PAC no es suficiente. Hay 
que abrir nuevas perspectivas de futuro a la agri­
cultura europea. 

Si es cierto que Europa precisa una agricultura 
moderna y competitiva, también lo es que nece­
sita una agricultura que contribuya, de forma 
activa, a la protección del medio ambiente y a la 
conservación del patrimonio natural. Europa no 
puede permitirse abandonar por las buenas mi­
llones de hectáreas «excedentárias» así como las 
personas que las cultivan. Una política de este 
tipo sería socialmente inaceptable y ecológica­
mente peligrosa. Se trata, pues, de explorar la 
posibilidad de disociar, en algunos casos, la fun­
ción económica de regulación de mercados que 
asume la PAC, de sus objetivos en materia de 
ingresos agrícolas que pueden alcanzarse de for­
ma diferente y más selectiva. Convendrá tam­
bién considerar el desarrollo de nuevas posibili­
dades de producción y de nuevos mercados, 
principalmente en el sector de las materias pri­
mas renovables con fines industriales (biotecno­
logías) y energéticos. 

La Comisión tiene intención de iniciar, antes de 
que finalice el primer semestre de 1985, un de­
bate sobre estas cuestiones en el marco de las 
instancias comunitarias con las organizaciones 
profesionales afectadas a fin de definir las pers­
pectivas de futuro para la agricultura europea. 

13. En varios campos, el programa de trabajo 
de la Comisión para 1985 pretende preparar el 
futuro dando una nueva orientación a las políti­
cas firmemente asentadas en el acervo comuni­
tario y dando una plena dimensión a las nuevas 
políticas. 

El futuro de la 
agricultura europea 

14. El Consejo, mediante sus decisiones de 
marzo de 1984, inició la reforma de la PAC. La 
Comisión tiene intención de continuar esta polí­
tica de forma consecuente, puesto que no hay 
ninguna alternativa realista a las medidas de 

El desarrollo de las 
zonas desfavorecidas 

15. El desnivel entre las regiones ha aumentado 
en la Comunidad durante los últimos quince 
años. 

A las regiones que ya acusaban un retraso en el 
desarrollo y que estaban situadas en la periferia 
del centro industrial de Europa, se han añadido 
otras muchas regiones de industrialización obso­
leta cuyas bases económicas tradicionales están 
en decadencia estructural. Los dos tipos de situa­
ciones no son de la misma naturaleza. Los Fon­
dos estructurales de la Comunidad deben permi­
tir a la Comunidad apoyar los esfuerzos que 
tienden a reducir los desequilibrios regionales y 
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a defender las políticas de reconversión, con la 
condición, claro está, de que dispongan de los 
medios financieros necesarios. 

La Comisión se propone invertir la tendencia 
que transforma estos Fondos en simples meca­
nismos de nueva distribución financiera. Para 
esto, recibirá ayuda de la reforma —por fin con­
seguida— del FEDER. A partir de este año, apli­
cará y pondrá a prueba los instrumentos, proce­
dimientos y métodos de acción previstos por el 
nuevo reglamento. 

Los problemas del desarrollo de las regiones 
esencialmente agrícolas del Sur de Europa exi­
gen, sin embargo, un tratamiento especial. Sus 
problemas no son de naturaleza sectorial, sino 
global; no sólo están ligados a una coyuntura 
difícil, sino que son de carácter estructural. 

Las desigualdades socio-económicas ya acentua­
das entre el Norte y el Sur de Europa, se han 
visto reforzadas por la ampliación a Grecia y lo 
serán más por la adhesión de España y Portugal. 
Estas desigualdades pueden acarrear una fuente 
permanente de confrontación política en el seno 
de la Comunidad si ésta no consigue integrar de 
mejor forma, en su desarrollo económico, a las 
regiones meridionales. Pero, por otro lado, el Sur 
podría ser la nueva frontera de Europa y el cen­
tro de un nuevo dinamismo del cual sacarían 
provecho, a su vez, las viejas regiones industria­
les del Norte. 

Este es el objetivo perseguido por el enfoque 
integrado preconizado por los programas medi­
terráneos (PIM) cuyas tres finalidades son: el 
desarrollo de las posibilidades locales, la adapta­
ción de estas regiones a las nuevas condiciones 
derivadas de su inserción en un gran mercado de 
dimensión continental, el apoyo al empleo y a 
los ingresos. 

Más allá de las políticas estructurales, la integra­
ción de las regiones desfavorecidas debe ser estu­
diada por todas las políticas y acciones comuni­
tarias. En esta perspectiva, estas regiones debe­
rían participar, desde el principio, a los desarro­
llos estimulados por la introducción de nuevas 
tecnologías. 

Una estrategia para la 
investigación y la innovación 

16. A nivel comunitario, el objetivo que se 
debe alcanzar es el de favorcer la interacción de 

los esfuerzos nacionales y asegurar una transfe­
rencia más fácil de los conocimientos hacia la 
industria, estimulando la investigación coopera­
tiva y el intercambio entre investigación univer­
sitaria e investigación industrial. Esto es lo que 
se proponen los programas I&D comunitarios en 
curso como Esprit y BRITE o el programa 
RACE que se prevé para el sector de las teleco­
municaciones. 

Desde hace poco, la Comunidad dispone de un 
programa-marco que orientará sus actividades 
científicas y técnicas para los años venideros 
(1984-1987). Ya se han establecido varios pro­
gramas concretos en este contexto (programa 
plurianual del CCI, Esprit, fusión termonuclear 
controlada, energía no nuclear,...). 

Además del desarrollo o introducción de estos 
programas, la Comisión insistirá, en 1985, en 
tres grandes orientaciones: 

— la realización de un espacio científico y técni­
co europeo : movilidad de los investigadores, red 
de cooperación entre los centros de investiga­
ción, transferencias tecnológicas; 

— la instalación de infraestructuras de la socie­
dad post-industrial. En los cuatro próximos años 
—a partir, pues, de 1985— la Comisión tomará 
iniciativas importantes al respecto a fin que la 
Comunidad pueda disponer, a partir de 1995-
2000, de redes y servicios de telecomunicaciones 
avanzados que integren las tecnologías de la in­
formática, de las telecomunicaciones y del au­
diovisual; 

— la búsqueda de condiciones de aceptación y 
de control social de las nuevas tecnologías que 
no se limiten a las industrias de punta; estas 
impregnarán todo el tejido económico: agricul­
tura, industria y servicios cambiando los modos 
de producción, las relaciones de trabajo y la 
jerarquía de las cualificaciones. Este proceso, por 
ser traumático, será frenado por las resistencias 
legítimas de sus posibles víctimas y es por lo 
tanto uno de los temas más urgentes del diálogo 
social que la Comisión desea que se desarrolle a 
nivel comunitario. 

Por otra parte, seguirá, con los medios demasia­
do modestos de que dispone, apoyando los es­
fuerzos de los Estados miembros por familiari­
zar a los jóvenes, a partir de la escuela, con las 
nuevas tecnologías de información y comunica­
ción. Además, propondrá un programa comuni­
tario de cooperación entre la industria y la ense­
ñanza superior a fin de mejorar la formación 

S. 4/85 17 



profesional del personal altamente cualificado, e 
incitará a la cooperación entre las partes sociales 
y las autoridades públicas para aumentar las po­
sibilidades de formación y reconversión en las 
empresas. 

Una política del medio 
ambiente a la medida 
de Europa 

17. Ya no se discute la necesidad de una polí­
tica del medio ambiente. Sin embargo, a menu­
do se subestima su importancia respecto a las 
demás dimensiones de las políticas económicas y 
sociales. Esto se debe, sin duda, al hecho de que 
la protección del medio ambiente puede provo­
car obligaciones o costes inmediatos mientras 
que sus efectos benéficos sólo se percibirán a 
medio o a largo plazo. 

Por su parte, la Comisión tiene intención de dar 
a la política del medio ambiente una dimensión 
estratégica en sus orientaciones de política eco­
nómica y social. No se trata sólo de indemnizar 
los daños acumulados durante una fase de desa­
rrollo industrial caracterizada por el descuido de 
las consideraciones ecológicas, sino también de 
anticipar y acelerar los cambios de un sistema 
industrial que integre progresivamente las exi­
gencias del medio ambiente. 

La política del medio ambiente integra la mayor 
parte de los elementos contenidos en el progra­
ma de trabajo de la Comisión. Se manifiesta 
como soporte de un programa de inversión pú­
blica, a nivel de la armonización de las normas 
del mercado común, en estrecha articulación con 
un modo de crecimiento creador de empleos, 
estrechamente ligado a la construcción de una 
identidad europea, es decir de un espacio de vida 
y de trabajo adaptado a las personas que viven 
en él. 

El nivel pertinente de análisis y de aplicación de 
las políticas de medio ambiente es, en la mayo­
ría de los casos, el nivel comunitario, puesto que 
la proximidad de dichos espacios, la naturaleza 
de los retos económicos y la evaluación de los 
efectos rebasan el marco de cada Estado miem­
bro. 

Despertar en los 
ciudadanos el interés 
por Europa 

18. ¿Por qué motivo los gobiernos se arriesga­
rían a hacer concesiones en nombre del interés 
comunitario, para el progreso de Europa, si la 
noción de Comunidad o de interés común, no 
tuviera por sí misma eco en la opinión pública 
de sus países? 

¿Cómo se puede, en sentido contrario, suscitar el 
interés por una Comunidad que parece estar pa­
ralizada por la oposición de intereses nacionales 
a corto plazo? 

Por el contenido de las políticas comunitarias, 
pero esta sólo es una respuesta parcial. El proble­
ma nunca se planteó para los agricultores mien­
tras el futuro de la PAC parecía asegurado ; pero 
se plantea a todos aquellos que sienten angustia 
por el aumento del desempleo, a aquellos a los 
que preocupa la dispersión de los esfuerzos na­
cionales que se proponen aceptar los desafios 
tecnológicos del mundo exterior, a aquellos que 
no son conscientes de que las amenazas que 
pesan sobre el medio ambiente no se paran en 
las fronteras nacionales, a aquellos a los que irri­
tan los obstáculos a la libre circulación de bienes 
y personas. 

Sin embargo, no bastaría con progresar a todo 
correr en todos estos sectores para que la reali­
dad comunitaria formara parte de la vida nacio­
nal, es decir de la cultura política de cada país y 
también de los conflictos políticos y sociales que 
forman la trama de la vida social. 

Quizás estas tres vías que la Comisión quiere 
explorar con la ayuda del Parlamento puedan 
acercarnos al objetivo: 

• asociar sistemáticamente las fuerzas vivas de 
las sociedades europeas a la definición de los 
proyectos que elaboran —para ellas, en princi­
pio— la Comisión, el Parlamento o el Consejo; 
de donde resultaría una mejor cooperación con 
el Comité Económico y Social, los constantes 
esfuerzos por parte de la Comisión para ayudar a 
la reanudación de un diálogo social intenso, rea­
lista y fructuoso a nivel europeo; 

• superar «el economismo» que marca, desde 
el principio, la construcción europea, para poder 
convertir la Comunidad en un vector de inter­
cambios culturales, en el sentido más amplio de 
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la palabra. Se trata de construir una potente 
industria europea de la cultura que nos permitirá 
dominar tanto el continente como el contenido 
de las nuevas tecnologías de comunicación y 
proseguir los valores de civilización que nos son 
propios; 

• informar, y más aún, educar de tal forma que 
se pueda encontrar en la opinión pública un apo­
yo al interés comunitario cuando los gobiernos 
titubean a la hora de tomar decisiones crucia­
les. 

La Comisión tomará iniciativas en este sentido; 
lo hará alrededor de un número limitado de 
temas (la Europa de los ciudadanos —la Europa 
tecnológica— la Comunidad ampliada) y se diri­
girá a determinados grupos elegidos en función 
de su importancia para la dinámica de la Comu­
nidad. A este nivel, la Comisión da una gran 
importancia a las conclusiones de los trabajos 
del Comité presidido por el Sr. Adonino y en el 
cual participan, de forma activa, sus represen­
tantes. 

19. A fin de cuentas, la identidad europea, que 
constituye el leitmotiv de este programa de la 
Comisión, sólo será entendida en la medida en 
que sus diferentes dimensiones, más allá de la 
teoría, se impongan en la realidad. 

La primera radica en la apertura a las nuevas 
tecnologías a las que no puede faltar Europa. 

La segunda en la tensión fructífera que nace de 
la diversidad de culturas nacionales y cuya ma­
yor expresión es hoy la tensión existente entre 
las culturas de la Cuenca mediterránea y las del 
Mar del Norte. 

La tercera debe construirse a partir de la toma de 
conciencia del valor de un modelo de socidad 
europeo, formado por el equilibrio entre los de­
rechos y las obligaciones respectivos de la socie­
dad y del individuo. 

El futuro del sistema comunitario 

20. El Comité creado por el Consejo Europeo 
de Fontainebleau y presidido por el Senador Do­
oge, tras haber publicado un informe provisional 
cuya calidad ha sido ampliamente reconocida. 

sigue sus trabajos para redactar un informe final 
antes del Consejo Europeo del mes de marzo. La 
Comisión desea que el Sr. Dooge y sus colegas 
puedan llegar, a todos los niveles, a un consenso, 
lo más amplio posible, sin por ello debilitar el 
impulso del informe anterior. 

Sin juzgar de antemano sus resultados, la Comi­
sión está decidida a utilizar todas las posibilida­
des que le ofrece el Tratado, particularmente en 
materia de delegación de poder. Por lo que se 
refiere al ámbito cubierto por el Tratado, la Co­
misión pide una mejora de los procesos de deci­
sión respecto a los objetivos que pretenden elegir 
los Estados miembros y las misiones atribuidas a 
la Comunidad por el propio Tratado. Este aspec­
to de la cuestión institucional, no debería, en 
ningún caso, ser descuidado y exige una respues­
ta rápida. Pero también, como se indica en la 
declaración de orientación del 14 de enero, con­
viene reflexionar más allá del Tratado. Desde 
este punto de vista, la Comisión quiere iasistír 
en tres puntos: 

• La construcción europea, como recordó ante 
el Parlamento el Presidente Mitterrand, se exten­
dió, a lo largo de los años, a ámbitos no conte­
nidos en los Tratados existentes: se trata parti­
cularmente del desarrollo de la cooperación poli­
tica, del principio de una cooperación cultural. 
de la nueva disponibilidad de algunos países 
para abordar conjuntamente aspectos de la poli-
tica de seguridad. Esta ampliación progresiva se 
realiza mediante acuerdos y procedimientos de 
distinta naturaleza, basados, en lo esencial, en un 
consenso político. .Ahora, hay que dar más cohe­
rencia y, en algunos casos, un carácter contrac­
tual más apremiante a estos nuevos compromi­
sos recíprocos. 

• El objetivo, apoyado por todos, de devolver a 
la Comunidad la capacidad de decisión que per­
dió a lo largo de los años, asi como la necesidad 
de organizar nuevos sectores de cooperación, 
imponen un refuerzo y la búsqueda de un mejor 
equilibrio en el funcionamiento de las institucio­
nes. El problema que se plantea muy claramente, 
como lo hizo el Parlamento, es el de la necesidad 
de ir más allá del marco de los Tratados existen­
tes para considerar su adaptación o la redacción 
de un nuevo Tratado. 

• Es. pues, importante que las deliberaciones 
del Consejo Europeo, en cuanto a los resultados 
de los trabajos del Comité Dooge, conduzcan a 
la convocatoria de una conferencia que se encar­
gue de esta tarea. Sin embargo, para evitar que 
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este ejercicio se estanque, como ocurrió a menu- que la discusión final sobre este tema tendrá 
do en el pasado, en interminables discusiones de lugar en el mes de junio. Es deseable que ya se 
diplomáticos, es necesario que esta conferencia dé un impulso político en el mes de marzo y que 
pueda realizarse, teniendo como base un manda- las semanas que separan los dos Consejos Euro-
to concreto. De esta forma, nadie podrá eludir peos, bajo la presidencia italiana, permitan llegar 
las responsabilidades que habrá asumido al más al más amplio consenso sobre la definición de 
alto nivel político. El Consejo Europeo decidió este mandato. 
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SEGUNDA PARTE 

Programa de trabajo 

Mercado interior 

21. La cración de un auténtico mercado inte­
rior sigue siendo una de las grandes prioridades 
de la Comisión. Forma parte de la continuación 
del programa de consolidación del mercado inte­
rior, que presentó la Comisión en 1984, y en la 
perspectiva de la supresión de fronteras interio­
res de la Comunidad para 1992. 

Se deben reunir tres condiciones, el mercado 
debe ser: 
— amplio y cubrir todo el territorio de la Co­
munidad. Debe constituir un mercado de 320 
millones de ciudadanos (después de la amplia­
ción) con un poder adquisitivo comparable al de 
Estados Unidos; 
— expansivo, es decir dirigido hacia el futuro; 
— libre y flexible, es decir capaz de aprovechar 
todas las oportunidades para desarrollar nuevos 
productos y servicios, en el que los factores de 
producción puedan circular libremente. 

En 1985, la Comisión actuará, con resolución, a 
tres niveles: 
— apertura del mercado; 
— normas armonizadas; 
— cooperación de empresas. 

Apertura: un amplio mercado 
sin barreras 

22. La Comisión tiene como prioridad el poner 
todos los medios para suprimir totalmente las 
fronteras intracomunitárias que son el signo más 
manifiesto del estado inacabado del mercado co­
mún. 
Un amplio mercado sin barreras no se limita a la 
instauración de una simple zona de librecambio, 
pretende sacar el máximo beneficio posible de 
un mercado único y no de una docena de mer­
cados cerrados. La completa realización, en 
1985, del programa de consolidación del merca­
do interior sigue siendo, a este nivel, un objetivo 
capital del desmantelamiento de las barreras in­
tracomunitárias. 

Con la introducción de un documento adminis­
trativo único para los intercambios interiores y 
con la propuesta, estrechamente ligada a lo ante­
rior, relativa al proyecto a largo plazo de desa­
rrollo coordinado de los procedimientos admi­
nistrativos informatizados, se ha superado una 
primera etapa importante en la eliminación de 
los obstáculos que subsistían en las fronteras in­
teriores de la Comunidad. 

Paralelamente, se han apreciado algunos progre­
sos en cuanto a circulación de personas en el 
interior de la Comunidad y la Comisión se pro­
pone reforzar estas primeras iniciativas. 

La libertad de circulación, tanto de las personas 
como de los bienes y de los servicios en la 
Comunidad, constituye el fundamento de la ac­
ción que la Comisión pretende llevar a cabo. La 
Comisión considera que se deben realizar pro­
gresos decisivos al respecto a partir de 1985. 

23. La propuesta de directiva que la Comisión 
acaba de presentar, en enero de 1985, relativa a 
la simplificación de los controles y de las forma­
lidades aplicables a los ciudadanos de los Esta­
dos miembros que pasen las fronteras intraco­
munitárias, necesita la rápida adopción por par­
te del Consejo. Esta propuesta se inscribe en el 
marco de la realización de las conclusiones del 
Consejo Europeo de Fontainebleau para la pues­
ta en marcha de una «Europa de los ciudada­
nos» (ver n° 130). Consagra el principio de libre 
paso de las fronteras interiores de la Comunidad, 
sea cual sea el medio de transporte utilizado. 

Como continuación a su comunicación del mes 
de septiembre de 1984 sobre «la Europa de los 
ciudadanos», la Comisión se preocupará de que 
los trabajos comenzados en los campos del con­
trol de personas cuando cruzan las fronteras 
(problemas de seguridad, droga, flujo de inmi­
gración) y del derecho de establecimiento con­
duzcan rápidamente a soluciones comunitarias. 
La Comisión propondrá, antes de que finalice el 
año 1985, medidas que contribuyan a convertir 
los puestos fronterizos en algo obsoleto. 

24. Los controles fiscales constituyen uno de 
los principales obstáculos al paso de las fronteras 
entre los Estados miembros. Su supresión no 
debe provocar una distorsión en los intercam­
bios; será pues necesario conseguir, por una par­
te, una armonización avanzada de la base impo­
nible en lo referente al IVA y de la estructura de 
los impuestos en cuanto a impuestos sobre con­
sumos específicos y, por otra parte, progresos 
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significativos en el acercamiento de las tasas IVA 
y de impuestos. 
Se trata, en realidad, de repetir para el IVA y los 
impuestos, el mismo ejercicio que el previsto en 
el Tratado de Roma para el desarme aduanero. 
A corto plazo, la decimocuarta directiva IVA que 
autoriza que no se pague el IVA en la frontera, 
tiene una importancia estratégica. 
La Comisión seguirá esforzándose a fin de esta­
blecer un procedimiento de información préala­
ble y de consulta en materia fiscal, de armonizar 
las estructuras de los impuestos sobre consumos 
específicos que gravan las bebidas alcohólicas y 
de pasar a la tercera etapa de la armonización de 
la estructura del impuesto sobre el consumo de 
cigarrillos. 
Con el objeto de evitar todo aumento de las dife­
rencias entre los Estados miembros en materia 
fiscal, la Comisión considera prioritario llegar a 
un acuerdo sobre un «stand-still» en la mate­
ria. 

25. La creación de un mercado de sen-icios, pa­
ralelo al de bienes ya existente, figurará entre los 
objetivos prioritarios. Los intercambios de servi­
cios y de bienes son necesariamente complemen­
tarios y la movilización total de la industria de 
los servicios a escala europea (seguros, finanza, 
asesoría, etc.) puede contribuir ampliamente al 
desarrollo de una industria moderna. Hoy día se 
ha logrado muy poco en cuanto a los servicios. 
Los progresos relativos a la segunda directiva en 
lo que se refiere al seguro directo distinto del de 
vida, que se sometió al Consejo desde hace tres 
años aproximadamente, constituirán una etapa 
crucial a este respecto. 

26. La movilidad de los capitales y la integra­
ción financiera son de una importancia vital 
para el desarrollo de las empresas; a este respec­
to, la Comunidad tiene actualmente una desven­
taja competitiva en comparación con potencias 
industriales como Estados Unidos y Japón. Se 
debe proseguir la liberalización de los servicios 
bancários y de los demás servicios financieros 
así como, por supuesto, la continuación de la 
liberalización de los movimientos de capitales 
en el seno de la Comunidad. Un elemento parti­
cularmente importante es el refuerzo de los fon­
dos propios de sociedades por acciones europeas ; 
la Comisión tratará de que se cree un verdadero 
mercado europeo de acciones, sobre la base de 
una estrecha colaboración entre las bolsas de 
valores de los Estados miembros. 

27. Apertura de los mercados públicos. Esta­
mos obligados a reconocer que la aplicación 
efectiva de las directivas comunitarias dirigidas 
a la apertura y transparencia de los procedimien­
tos de adjudicación, tropieza con dificultades. 
Los intereses locales y nacionales, a menudo a 
corto plazo, en los procesos de toma de decisión 
parecen prevalecer sobre las ventajas un tanto 
sustanciales que, sin duda alguna, aportaría la 
apertura de mercados a la competencia comuni­
taria. 
La acción común de la Comisión, orientada a 
avanzar hacia un mercado común de las com­
pras públicas, se inscribe en el marco de las 
orientaciones que presentó en su comunicación 
del mes de diciembre de 1984. Se llevará a cabo 
según tres grandes ejes y si es necesario de forma 
paralela : 
— Continuación de la mejora de la aplicación 
de las directivas actuales; 
— Modificación de directivas, a la luz de la 
experiencia de los últimos cinco años, a fin de 
mejorarlas y limitar los abusos evidentes; 
— Extensión del campo de aplicación de las di­
rectivas a sectores y ámbitos de los mercados 
públicos que están actualmente excluidos. 
En 1985, el esfuerzo de la Comisión se dirigirá 
más particularmente a extender el campo de 
aplicación de las directivas a los sectores de 
avanzada tecnología como el de las telecomuni­
caciones donde ya se han notado los resultados 
positivos de la apertura de los mercados públi­
cos. 

Normas armonizadas 

28. La instauración de un verdadero mercado 
interior debe acompañarse de una armonización 
de las normas para impedir la competencia des­
leal, el dumping social, los enfrentamientos desi­
guales. Esta armonización exige acciones en cua­
tro campos, a saber, las normas para las cuales la 
Comisión propone un nuevo enfoque, la compe­
tencia, las ayudas de Estado y los monopolios 
públicos : 

Normas 

Armonización técnica y normalización 

29. En materia de normas industriales se adop­
tará un enfoque más pragmático al objeto de 
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superar la dificultad para alcanzar, en algunos 
casos, una armonización total. En efecto, la ar­
monización apenas ha repercutido, o lo ha hecho 
en escasa medida, en algunos sectores industria­
les y la multiplicidad de normas existentes cons­
tituye un obstáculo más a la libre circulación de 
mercancías. 

La experiencia de 18 años ha demostrado que la 
lentitud y las dificultades constatadas en la reali­
zación de la armonización técnica resultan, en 
gran parte, del método adoptado consistente en 
proceder por la vía de especificaciones técnicas 
detalladas. 

La Comisión acaba, por tanto, de proponer un 
nuevo enfoque cuya finalidad es fijar en las di­
rectivas los criterios de seguridad y de protec­
ción del interés colectivo, como la protección de 
la salud, del consumidor, del medio ambiente, 
que deben ser observados en los productos y 
adaptar la definición de las características técni­
cas de los productos a las normas europeas. 

La Comisión ha definido los sectores a los cuales 
se podría aplicar con carácter prioritario esta 
nueva orientación y ha presentado los principa­
les principios y elementos que deberían consti­
tuir el cuerpo de las directivas. 

La Comisión pretende, en el transcurso del año 
1985, iniciar los procedimientos que llevarán a 
la presentación de propuestas concretas en el 
sector de la construcción mecánica, de los mate­
riales de construcción y de los aparatos eléctri­
cos. 

30. Además, la Comisión tomará, en 1985, va­
rias iniciativas adicionales en sectores específi­
cos, como las tecnologías de la información y las 
telecomunicaciones, entre las cuales figuran con­
cretamente : 

— la aplicación de los acuerdos concluidos en 
1984 con los tres organismos europeos (CEN, 
CENELEC y también CEPT); 
— el lanzamiento de trabajos sobre el reconoci­
miento recíproco de pruebas y tests basados en 
estudios y discusiones con las redes nacionales 
de laboratorios; 
— la aplicación efectiva de normas, en particu­
lar en el ámbito de las compras públicas. 

31. También se adoptará un enfoque pragmáti­
co en el sector servicios, teniendo en cuenta la 
mutua aceptación de los procedimientos nacio­
nales exentos de control y el reconocimiento ge­

neralizado de los productos financieros comer­
cializados en otros Estados miembros. 

Competencia 

32. La política de competencia de la Comisión 
forma parte de un conjunto y está incluida en 
otras áreas de la acción comunitaria, particular­
mente en la política económica e industrial. 

La realización de un amplio mercado interior no 
puede efectuarse sin choques, debido a la ausen­
cia de una competencia, en igualdad de condi­
ciones, de los diferentes operadores económi­
cos. 

En este econtexto, la Comisión emprenderá en 
1985 las acciones específicas siguientes: 

La Comisión insistirá para que el Consejo adop­
te en 1985 los tres reglamentos que le fueron 
sometidos relativos al control de la concentra­
ción y a la aplicación de los artículos 85 y 86 a 
los sectores de los transportes aéreos y marítimos. 
Su adopción antes de finales del año 1985, cons­
tituirá una prioridad. 

La Comisión también se esforzará por conseguir 
la aplicación efectiva de todo el abanico de regla­
mentos, orientaciones y comunicaciones reciente­
mente adoptados. Esto también vale para las 
normas que pretenden promover la cooperación 
entre las empresas (cooperación I&D que puede 
extenderse a la explotación común de los resul­
tados de la I&D), facilitar la transferencia de tec­
nologías (acuerdos de licencia de patentes), me­
jorar la división del trabajo (acuerdos de espe-
cialización) y favorecer la unidad del mercado 
común (reglamento relativo a la distribución de 
los automóviles). 

Desde esta óptica, la Comisión dedicará una es­
pecial atención a los campos de transferencia de 
tecnologías por medio de licencias del know­
how, la concesión de licencias de derechos de 
autor y la franquicia. 

La Comisión preparará orientaciones referentes 
a los problemas relativos a las empresas comu­
nes. 

En conformidad con su política tradicional de 
ejecución de normas en materia de acuerdos, de­
cisiones y prácticas concertadas, la Comisión se 
opondrá a los acuerdos y prácticas concertadas 
que tengan por resultado la compartimentación 
de los mercados. Esta política implicará en par-
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ticular la aplicación rigurosa de la doctrina de las 
importaciones paralelas y la lucha contra todos 
los acuerdos transfronterizos sobre precios y 
contingentación. Se insistirá en la aplicación 
efectiva de las franquicias por categorías relati­
vas a la distribución de automóviles y a los pro­
blemas que conciernen a los contratos de cerve­
cería. 

La Comisión insistirá en que se respeten las 
reglas de competencia en todos los sectores eco­
nómicos incluyendo los transportes aéreos y ma­
rítimos, los bancos y los seguros, las telecomuni­
caciones, etc. 

En este contexto, la Comisión procurará reforzar 
el respeto de las normas sobre la competencia 
mediante el recurso a sanciones apropiadas. Se 
dedicará a promover una aplicación más com­
pleta de estas normas por parte de las jurisdic­
ciones nacionales. 

Por último, la Comisión propondrá en 1985 la 
creación de un tribunal administrativo de prime­
ra instancia para conocer los recursos dirigidos 
contra las decisiones tomadas por la Comunidad 
en materia de competencia. Este tribunal se pro­
nunciaría sobre cuestiones de hecho y de dere­
cho mientras que la intervención del Tribunal de 
Justicia se limitaría únicamente a examinar de 
nuevo las cuestiones de derecho. 

Ayudas de Estado 

33. La Comisión pretende utilizar sus poderes 
en virtud de los artículos 92 a 94 del Tratado 
constitutivo de la CEE para conseguir una asig­
nación de los recursos que mejore la competiti­
vidad europea, para fomentar la restructuración 
industrial y para promover la investigación, el 
desarrollo y la innovación, teniendo debidamen­
te en cuenta las consecuencias que resulten a 
nivel regional y social. En su evaluación de la 
contabilidad de las ayudas nacionales con el 
mercado común, la Comisión se preocupará por 
dirigir el flujo de los créditos disponibles hacia 
las industrias que contribuyen al desarrollo eco­
nómico, favorecen la convergencia económica, 
crean empleos productivos y refuerzan la com­
petitividad europea. 

La Comisión seguirá explicando los elementos 
esenciales que la guían en su apreciación de la 
compatibilidad de las ayudas. En algunos casos, 
considera que la definición de un marco facilita, 
en definitiva, la adhesión de los Estados miem­

bros a las disciplinas comunitarias dándoles una 
mayor garantía en cuanto a la transparencia de 
las decisiones. En 1985 la Comisión adoptará sus 
orientaciones sobre las ayudas a la investigación 
y al desarrollo. 

El actual período de dificultades se caracteriza 
por una presión permanente sobre los Estados 
miembros en vista de la concesión de ayudas 
nacionales. Muchas de estas ayudas y subvencio­
nes conducen a un despilfarro de los recursos de 
los contribuyentes que podrían ser aprovechados 
para inversiones en las industrias europeas com­
petitivas y creadoras de empleo. Durante los úl­
timos cinco años, la Comisión ha tenido que 
tomar un número nunca visto de decisiones de 
pohibiciones de ayudas. Una actitud firme que 
seguirá adoptando con respecto a las ayudas que 
favorecen el proteccionismo, falsean la compe­
tencia y tienen como único objetivo el conseguir 
que sobrevivan empresas cuya viabilidad está 
condenada. 

En 1985, la Comisión no pretende limitarse al 
examen del proyecto de ayudas a medida que se 
notifiquen, sino que mejorará su conocimiento 
general de las diferentes ayudas nacionales para 
evitar que su combinación favorezca demasiado 
a algunas empresas o regiones. Con este propósi­
to, la Comisión: 
— aplicará nuevas normas sobre el cúmulo de 
programas sectoriales, regionales y generales que 
se concretizarán por la notificación de casos im­
portantes a partir de 1 de marzo de 1985; 
— hará un libro blanco de todas las formas de 
ayuda, incluidas las medidas generales de ayuda, 
con el fin de determinar con precisión la ampli­
tud de los flujos y los principales mecanismos de 
ayudas. 

Finalmente, la Comisión se dedicará más parti­
cularmente a: 
— detectar y perseguir las ayudas que no hayan 
sido notificadas, 
— establecer su política de recuperación de las 
ayudas concedidas ilegalmente, en todos los ca­
sos que justifiquen esta recuperación. 

Monopolios públicos 

34. Una política de competencia sólo será efi­
caz si los Estados miembros evitan el introducir 
distorsiones de competencia en su legislación. La 
Comisión se esforzará todo lo que pueda para 
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que el principio de la libre competencia también 
sea respetado por los Estados miembros y, en 
particular, para que estos observen los principios 
establecidos en los artículos 85 y 86. Además, 
procurará que los Estados miembros cumplan 
las obligaciones que les incumben con arreglo al 
artículo 5 del Tratado, de conformidad con la 
jurisprudencia del Tribunal de Justicia euro­
peo. 

La Comisión también hará un uso más amplio 
de las posibilidades de acción que ofrece el ar­
tículo 102 del Tratado CEE a fin de eliminar 
estas distorsiones. Preparará propuestas al res­
pecto. En lo referente a los monopolios de Estado 
(artículo 37), se estudian nuevas medidas que 
impidan tanto la compartimentación del merca­
do común como los efectos negativos sobre la 
competancia y que incluyan nuevos sectores 
como las telecomunicaciones. Se adecuarán to­
dos los monopolios existentes lo antes posible. 
En particular, la Comisión perseguirá judicial­
mente, en caso de infracción manifiesta, los mo­
nopolios de Estado. 

En lo referente al artículo 90, la Comisión ejecu­
tará, de forma rigurosa, la directiva sobre la 
transparencia en las relaciones entre los Estados 
y sus empresas públicas y propondrá que se ex­
tienda el campo de aplicación de las directivas, 
como ya se ha propuesto para el sector de los 
transportes aéreos. 

La Comisión, al mismo tiempo que favorecerá 
las relaciones entre los Estados miembros y sus 
sectores públicos, procurará que se aplique el 
principio de no-discriminación entre el sector 
público y el privado. 

Cooperación de empresas 

municación sobre los medios para crear mejores 
estructuras industriales en Europa. 

Girarán en torno a tres ejes fundamentales: 

— la coherencia con las orientaciones macroe­
conómicas expuestas en el informe publicado 
por la Comisión en octubre de 1984 

— la voluntad de contribuir al restablecimiento 
de la flexibilidad de la economía europea, para 
suprimir los obstáculos al desarrollo industrial y 
a la creación de empleos; 

— el deseo de favorecer el surgimiento de un 
auténtico espacio industrial europeo mediante el 
refuerzo del mercado interior de la Comunidad y 
la promoción de un entorno favorable a la coo­
peración entre las empresas, a la innovación y al 
desarrollo de los intercambios. 

Marco fiscal 

37. La Comisión seguirá impulsando la rápida 
adopción, por parte del Consejo, de propuestas 
específicas, que favorezcan la cooperación entre 
empresas a nivel fiscal y que tiendan a: 

— la supresión de los obstáculos fiscales a la 
cooperación entre empresas de los diferentes Es­
tados miembros (doble imposición entre socie­
dades matrices y filiales; gravamen de las fusio­
nes, escisiones y aportaciones de activos); 

— la armonización de las disposiciones relativas 
al saldo de las pérdidas de las empresas; 

— la modificación del régimen común del dere­
cho de aportación; 

— la armonización de los impuestos que graven 
las transacciones de títulos. 

35. Es indispensable favorecer la cooperación 
industrial tanto para construir un gran mercado 
y sacar provecho de sus ventajas económicas y 
sociales como también para estar al mismo nivel 
que los grandes socios, Estados Unidos y Japón. 
Para esto, la Comisión intervendrá en cuatro 
direcciones: 

Creación de estructuras favorables 

36. Dentro de poco, durante el primer semes­
tre, la Comisión presentará al Consejo una co-

Marco jurídico 

38. En lo referente al marco jurídico de la acti­
vidad de las empresas, dos textos de derecho de 
sociedades son muy prioritarios: el reglamento 
relativo a la institución de un grupo de interés 
económico europeo y la décima directiva en ma­
teria de derecho de sociedades relativas a las 
fusiones de distintos países de sociedades anóni­
mas. Completan estos textos un conjunto de tres 
propuestas sobre la imposición de las sociedades, 
de las que la Comisión espera la aprobación en 
los primeros meses de 1985. 
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En el ámbito de la protección de la propiedad 
industrial, la Comisión tomará las siguientes ini­
ciativas: 

— la publicación de un libro verde, en el segun­
do semestre de 1985, sobre los derechos de autor 
y derechos similares en la Comunidad que traten 
de la protección jurídica de los software, de los 
micro-circuitos y de los bancos de datos así 
como de las obras audiovisuales (ver: dimensión 
cultural y humana); 

— la protección jurídica de los productos de 
biotecnología al objeto de favorecer la aplicación 
de las técnicas de punta. 

Medidas incentivas 

39. La experiencia que se adquirió reciente­
mente con el programa Esprit muestra que es 
posible promover el desarrollo de cooperación 
más allá de la fase productiva y comercial, sobre 
todo mediante las intervenciones financieras de 

la Comunidad e insistiendo en la preferencia 
comunitaria. Las fases que van de la investiga­
ción aplicada a los proyectos piloto y proyectos 
de demostración son susceptibles a este respecto 
de jugar un papel clave benéfico para la industria 
europea y su competitividad. Este tipo de acción 
favorece y desarrolla las cooperaciones entre em­
presas europeas. 

En la línea de las propuestas anteriores que 
apuntan a contribuir a la mejora del entorno fis­
cal y financiero de las empresas, la Comisión 
presentará una comunicación sobre las interven­
ciones públicas en favor de las empresas, cuyo 
objetivo es conseguir una mejor transparencia y 
una mayor eficacia de estas intervenciones. Por 
otra parte, se esforzará por intensificar el ritmo 
actual de las actividades de préstamo con finali­
dad estructural. En este contexto, la Comisión 
procurará asegurar la continuidad de la acción 
de diversos instrumentos comunitarios, en parti­
cular del NIC, que contribuye de manera notable 
a la promoción de la inversión, de las P.M.E. en 
concreto. 

Cuadro recapitulativo 

Apertura: un amplio mercado sin barreras 

• Realizar el programa de consolidación del mercado interior 
• Aplicar la decisión sobre el documento administrativo único 
• Proponer medidas que contribuyan a convertir los puestos fronterizos en algo obso­

leto 
• Preparar un programa que apunte a progresos significativos en la armonización de las 

tasas del IVA y de impuestos 
• Mantener la propuesta sobre la decimocuarta (14) directiva IVA 
• Obrar para la adopción de la 2a directiva sobre los seguros que no sean de vida 
• Obrar para la extensión del campo de aplicación de las directivas relativas a los 

mercados públicos, en particular para los productos de alta tecnología 

Normas armonizadas 

• Que el Consejo adopte la directiva-marco sobre el nuevo enfoque 
• Aplicar los acuerdos concluidos con los tres organismos de normalización europeos 

(CEN, CENELEC, CEPT) 
• Actuar en favor del mutuo reconocimiento de los tests y certificaciones 
• Actuar en favor del reconocimiento generalizado de los productos financieros comer­

cializados en los Estados miembros 
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Cuadro recapitulativo (continuación) 

• Adoptar reglamentos relativos al carácter de la concentración y los sectores de trans­
portes aéreos y marítimos 

• Vigilar, con firmeza, la aplicación de reglamentos, orientaciones y comunicaciones 
adoptados en materia de competencia 

• Proponer la creación de un tribunal de primera instancia para conocer los recursos 
dirigidos contra las decisiones tomadas en materia de competencia 

• Fijar orientaciones sobre les ayudas de Estado a la investigación y al desarrollo 
• Aplicar las nuevas normas sobre el cúmulo de ayudas de Estado 
• Establecer un libro blanco de todas las categorías de ayuda 
• Preparar propuestas con objeto de eliminar distorsiones creadas por monopolios 

públicos 
• Examinar nuevas medidas para evitar la compartimentación del mercado común 

debido a la existencia de monopolios públicos, en particular en las telecomunicacio­
nes 

Cooperación de empresas 

• Presentar comunicación sobre los medios para crear mejores estructuras industriales 
en Europa 

• Adoptar propuestas que favorezcan la cooperación entre empresas a nivel fiscal = Li­
bro Verde 

• Adoptar reglamento relativo al grupo de interés económico europeo y la directiva 
sobre el derecho de sociedades en cuanto a las fusiones de sociedades anónimas entre 
distintos países 

• Publicar Libro verde sobre los derechos de autor y derechos similares (protección 
software, banco de datos, obras audiovisuales, etc.) 

Presentar un programa con un calendario preciso para la realización de la unidad del 
mercado interior en 1992. 
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La convergencia : objetivo 
de las políticas económicas 
e instrumento de lucha 
por el empleo y 
el crecimiento económico 

Principios 

40. En los últimos años se han realizado pro­
gresos importantes respecto a la lucha contra la 
inflación, el restablecimiento del equilibrio exte­
rior y la situación financiera de las empresas de 
la Comunidad. La mejora de la convergencia 
entre Estados miembros constituye, además, una 
condición favorable para el posterior desarrollo 
del SME. 

Por lo tanto las perspectivas de desarrollo mejo­
raron un poco. Por el contrario, las perspectivas 
en materia de empleo siguen siendo preocupan­
tes. La tasa de desempleo ha alcanzado el 11 % 
(media de 1984) y tenderá, en conjunto, a au­
mentar en 1985 mientras que las ofertas de em­
pleo apenas sufrirán alzas. Los grupos sociales 
más afectados son los jóvenes, que tienen un 
desempleo aproximadamente tres veces superior 
al de los adultos, y las mujeres. Respecto a la 
cifra global de los que se encuentran sin trabajo, 
continúa aumentado el número de los desemple­
ados que permanecen en paro de larga duración 
(cerca del 40% de 1983). 

La Comunidad, en su política económica, no 
debe resignarse a esta perspectiva del empleo, 
aunque sólo sea por la responsabilidad que tiene 
frente a la próxima generación. La lucha decidi­
da contra el paro constituye, pues, una prioridad 
de primer orden para la Comisión. 

Se deberá buscar un aumento de empleo, en pri­
mer lugar mediante un equilibrio de las «policy-
mix» más favorable al crecimiento. Sin embar­
go, debido a los límites que se imponen actual­
mente al desarrollo, parece poco realista el que­
rer alcanzar los índices de crecimiento que 
— según las experiencias del pasado— serían ne­
cesarios para eliminar el desempleo en un plazo 
razonable. Es mejor, pues, el aspirar a un creci­
miento generador de empleo, es decir una situa­
ción en donde el índice de crecimiento del em­
pleo por unidad de crecimiento sea más alto que 
en el pasado. 

Una política activa de crecimiento favorable al 
empleo sólo tendrá éxito de manera duradera si 
se apoya en la estabilidad económica. Por ello, 
no se debe cuestionar la estabilidad de los pre­
cios en los países en los cuales esencialmente ya 
se ha alcanzado y debe perseguirse, con firmeza, 
en aquellos donde aún no se ha consumado el 
proceso de estabilización. En resumen, se debe 
reforzar la convergencia en Europa. 

La acogida que el Consejo ECOFIN y el Consejo 
Europeo han dado al último informe anual de la 
Comisión, demustra claramente que los gobier­
nos están de acuerdo sobre la necesidad de mejo­
rar, de manera decisiva, las condiciones econó­
micas respecto a la oferta. Sin embargo, los me­
canismos en los que se basa una política de este 
tipo, sólo actúan, en lo esencial, de manera lenta 
—lo cual puede comprometer a fin de cuentas su 
aceptación social. Parece útil y posible, respecto 
a los resultados medios obtenidos en materia de 
saneamiento, considerar medidas complementa­
rias por lo que se refiere a la demanda. Además 
de un estricto respeto de los objetivos de estabi­
lidad, es necesario que tal política de crecimien­
to activa y combinada sea el fruto de una amplia 
concertación con las diferentes categorías socio­
económicas para conseguir el éxito deseado, es 
decir para llegar a un mayor crecimiento real y a 
más puestos de trabajo. 

Esta orientación macroeconómica debe acompa­
ñarse de políticas específicas, que mejoren el 
funcionamiento del mercado del trabajo y se 
propongan realizar una amplia igualdad de opor­
tunidades para que todas las categorías puedan 
tener acceso a un empleo. A fin de poder proce­
der, de manera socialmente ordenada, a la res­
tructuración de sectores o de regiones enteras 
económicamente amenazadas, la Comisión con­
sidera también necesaria la adopción de medidas 
públicas de apoyo y de acompañamiento. Lo 
mismo ocurre respecto a la introducción de nue­
vas tecnologías, cuyos efectos sobre el empleo y 
sobre las condiciones de trabajo en el conjunto 
de las ramas de actividad deben ser controlados 
a nivel social sin por ello obstaculizar el progreso 
técnico. 

Política macroeconómica : 
la búsqueda de una 
mejor dosificación 

41. Se deberían examinar, caso por caso, en 
función de los resultados obtenidos en cada país 
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a nivel del saneamiento económico y financiero, 
las respectivas funciones de los principales ins­
trumentos de la política macroeconómica. 

42. La política monetaria tiene como función 
principal el garantizar la estabilidad interna y 
externa sin dejar de asegurar la expansión mone­
taria necesaria al crecimiento real al que se aspi­
ra. En los países en los que los objetivos de esta­
bilidad ya se han alcanzado ampliamente, se de­
berán movilizar los instrumentos de la política 
monetaria de manera que no reactive la infla­
ción y permita simultáneamente la financiación 
del crecimiento real deseado. En los países que 
aún tienen una tasa de inflación elevada, la polí­
tica monetaria deberá tender a nuevos progresos 
en la estabilización interna y externa. Si se orien­
tan hacia la estabilidad la evolución de los ingre­
sos y la política presupuestaria, una política de 
este tipo es del todo compatible con las perspec­
tivas de crecimiento favorables. 

43. En los Estados miembros en los cuales el 
endeudamiento público es elevado y que tienen 
importantes déficits presupuestarios, la política 
presupuestaria deberá mantener un alto nivel de 
consolidación a fin de eliminar los desequilibrios 
internos existentes. Sólo con esta condición po­
drá recobrar su margen de maniobra. Los Esta­
dos miembros que ya están avanzados en la vía 
de la consolidación y en donde el servicio de la 
deuda en términos reales retrocede, deberían 
procurar que el nivel y la estructura del presu­
puesto del Estado correspondieran, en los he­
chos, con los objetivos económicos —particular­
mente en materia de empleo— y esto tanto para 
los ingresos como para los gastos. Convendría 
asegurarse de que las subvenciones y las bonifi­
caciones fiscales sean verdaderamente eficaces y 
conformes a las exigencias de una política de 
empleo y crecimiento. Convendría, además, ve­
rificar si las posibilidades de inversiones públi­
cas con alto rendimiento social y con fuerte inci­
dencia sobre el empleo se han explotado plena­
mente. A este respecto, las inversiones a nivel 
municipal son particularmente aptas para apoyar 
el sector de las pequeñas y medianas empresas y 
para crear nuevas. 

44. La evolución de las rentas nominales debe­
ría, en los países que siguen teniendo una infla­
ción elevada, adaptarse a la disminución desea­
da de la subida de precios, a fin de evitar así un 
aumento suplementario de los costes salariales 
reales y los efectos negativos que resultarían para 
el empleo. 

A nivel macroeconómico, la evolución de los 
costes salariales reales debería tender a rentabili­
zar un mayor número de puestos de trabajo y a 
aumentar, de esta forma, el empleo. Teniendo en 
cuenta el objetivo de un crecimiento generador 
de empleo, la evolución de los costes salariales 
tendría que ser inferior, durante un cierto tiem­
po, a la evolución de la productividad. Además 
de la evolución de las rentas salariales, los costes 
salariales accesorios tienen una importancia par­
ticular a este respecto. 

Asegurar más allá de 1985 

el dinamismo de los inversionistas 

45. En general, se mejorarán tanto más facil­
mente las condiciones de la oferta cuanto más 
dinámica sea la actividad económica. La mejora 
de las condiciones de la oferta, puede acarrear, 
por sí misma, un aumento de la demanda a la 
exportación y un incremento de las inversiones 
privadas, y, por consiguiente, favorecer el creci­
miento y el empleo, pero estos procesos están 
ligados a algunos factores imponderables y exi­
gen de los participantes, y particularmente de los 
interlocutores sociales, que el horizonte temporal 
que se fijan sea relativamente lejano. La política 
salarial tendrá tantas más oportunidades de ser 
moderada cuanto más manifiesto sea el que la 
política económica llevada a cabo esté dispuesta 
a sostener, de manera activa, la dinámica econó­
mica y, de esta forma, conseguir, en unos plazos 
razonables, un aumento del crecimiento y del 
empleo, lo que justifica la elección de una políti­
ca de la oferta. Por consiguiente, los Estados 
miembros deberían examinar juntos los márge­
nes de maniobra existentes, sobre todo para fo­
mentar las inversiones privadas y públicas, a fin 
de contribuir α una evolución más dinámica de 
la actividad económica en la Comunidad. Esto es 
tanto más válido para la propia Comunidad. 

46. Los proyectos de infraestructura europeos, 
de interés común, en los campos como los trans­
portes (ferrocarril, red de carretera) y la protec­
ción del medio ambiente (por ej. lucha contra la 
contaminación del agua) podrían no sólo contri­
buir a reforzar la demanda a nivel de la Comu­
nidad, sino también tener un alto rendimiento 
social. Este último podría ser una mejor rentabi­
lidad de la actividad económica privada, es decir 
una mejora de las condiciones de la oferta y una 
mayor competitividad de las empresas europeas, 
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pero también podría traducirse por la mejora de 
la calidad de vida de los ciudadanos europeos, 
en el marco de la protección del medio ambiente 
por ejemplo. En este contexto, la Comisión exa­
minará si los instrumentos de empréstito y prés­
tamo de la Comunidad pueden contribuir a este 
desarrollo de la infraestructura comunitaria. 

neutralidad de los efectos de tales medidas sobre 
los costes. Una flexibilidad en las formas de la 
organización del trabajo puede contribuir, en 
este contexto, a un mejor uso de las capacidades 
de las empresas y, por consiguiente, a un aumen­
to de la productividad. 

Desarrollo de las políticas 
de empleo: mercado de 
trabajo y reestructuración 
del tiempo de trabajo 

La acción en favor del empleo 

47. Si es cierto que la solución al problema del 
empleo debe buscarse en primer lugar a un nivel 
macroeconómico, las políticas específicas com­
plementarias constituyen, sin embargo, un ele­
mento necesario para el éxito de una estrategia 
del empleo. En la elaboración de estas políticas 
específicas, se debe procurar, por una parte, que 
no constituyan un obstáculo para el ajuste posi­
tivo de la economía y, por otra parte, que no se 
efectúen unilateralmente en detrimento de lo 
que ya se ha adquirido socialmente. 

La Comisión considera que la creación de mer­
cados modernos del empleo es uno de los ele­
mentos esenciales de sus trabajos en este campo. 
La gestión de los mercados del empleo debe me­
jorarse y organizarse de forma provisional para 
poder satisfacer las exigencias de la evolución 
económica y social. Se debe procurar conciliar 
mejor los imperativos de la eficacia económica y 
de la protección social en cuanto a la adaptación 
de las condiciones legales y contractuales en el 
mercado del empleo así como la reestructuración 
de las condiciones y del tiempo de trabajo. Por 
último, es importante favorecer las categorías de 
personas que tropiezan con dificultades particu­
lares en el mercado del empleo; de manera gene­
ral, se trata de promover la igualdad de oportu­
nidades. 

Reestructuración del tiempo de trabajo 

48. Puede también reforzarse el aumento del 
número de personas empleadas mediante una 
reducción y una reorganización del tiempo de 
trabajo. La Comisión ya indicó, en el pasado, 
que una de las condiciones a este respecto es la 

La contribución de la Comisión 
a la convergencia con vistas 
al crecimiento y al empleo 

49. La Comisión aplicará, en función de los 
datos institucionales y objetivos, estas grandes 
líneas de la política en el campo de la economía 
y del empleo, de diferentes maneras: 

50. El éxito de la política económica y del em­
pleo es tanto más grande cuanto el consenso 
sobre el que se apoya esta política es amplio. 
Esto es tanto más válido cuanto el comporta­
miento de las partes sociales tiene consecuencias 
directas a nivel macroeconómico. Por consi­
guiente, la Comisión se esforzará —respetando la 
autonomía y la propia responsabilidad de las 
partes sociales— en reactivar a todos los niveles 
el diálogo con y entre las partes sociales. En 
todas las cuestiones importantes relativas a la 
economía y al empleo, la Comisión buscará el 
contacto con los interlocutores sociales y favore­
cerá el diálogo entre ellos, si estos lo desean. 

57. La Comisión, en el marco del Tratado, uti­
lizará íntegramente todas las competencias que 
le corresponden; éstas se refieren en particular 
a: 

• la coordinación de la política económica de 
los Estados miembros 
• la promoción de la cooperación en el campo 
del empleo. 

En lo referente a la política macroeconómica, 
cuyas grandes líneas en materia de crecimiento y 
de empleo se expusieron anteriormente en apli­
cación de la decisión de 1974 relativa a la con­
vergencia, la Comisión presentará al Consejo, 
durante el primer, el segundo y el cuarto trimes­
tre de 1985 una comunicación sobre la situación 
económica de la Comunidad que comprenderá, 
si llega el caso, propuestas de decisiones, directi­
vas o recomendaciones. 

El informe económico anual presentando en el 
cuarto trimestre, representa un esfuerzo particu-
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lar de análisis por parte de la Comisión; será la 
ocasión para consultar, de forma profunda, a los 
interlocutores sociales. 

Además, la Comisión presentará comunicacio­
nes y, si se da el caso, propuestas apropiadas 
sobre los problemas generales y específicos de la 
política económica y de empleo. 

Los temas de reflexión para 1985 en este campo 
son los siguientes: 
— principios y modalidades de una política 
prospectiva del mercado del empleo; 
— evoluciones sectoriales del empleo, teniendo 
particularmente en cuenta la introducción de 
nuevas tecnologías; 

— adaptación del mercado del empleo, inclu­
yendo la reestructuración del tiempo de traba­
jo. 

La Comisión también dará cuenta al Consejo del 
desarrollo de los trabajos relativos a la política 
económica a medio plazo y, si es necesario, for­
mulará propuestas de acción al respecto. 

Además, la Comisión procederá, de forma acti­
va, para que se apliquen y desarrollen las medi­
das que aprobó el Consejo en cuanto al empleo. 
Se trata sobre todo de medidas para favorecer el 
empleo de los jóvenes y defender los parados de 
larga duración. 

52. En el ámbito de la CECA, la Comisión con­
tinuará su política de promoción de la reestruc­
turación de las empresas, gracias a sus préstamos 
de reconversión así como a su política de acom­
pañamiento social en el marco de las medidas de 
readaptación. 

53. El conjunto de la actividad de préstamos y 
empréstitos de la Comunidad está centrado en la 
promoción de las inversiones en campos deter­
minados, a fin de apoyar la política económica 
general de la Comunidad y las políticas comuni­
tarias específicas, tales la política regional, la 
energética, la de los transportes, etc. 

La Comisión se esforzará, en 1985, por aumen­
tar la eficacia técnica del establecimiento de los 
instrumentos de préstamos y empréstitos, mejo­
rar su organización y armonizar mejor su utiliza­
ción con la de los créditos procedentes de fondos 
estructurales. Por una parte, la concesión de 
préstamos para algunos proyectos permitiría 
ahorrar créditos de fondos estructurales no re-
embolsables y, por otra parte, en acciones priori­

tarias, sería posible conceder bonificaciones de 
interés sobre los créditos de fondos estructurales 
o bajo títulos presupuestarios especiales. El res­
tablecimiento de los PIM a partir de 1985 dará 
lugar a una coordinación más estrecha entre las 
intervenciones de fondos estructurales y los pro­
yectos financieros para los instrumentos de em­
préstito-préstamo. A este respecto, la Comisión 
presentará propuestas apropiadas en el transcur­
so del año. 

La Comisión considera particularmente impor­
tante el desarrollar los diversos instrumentos de 
préstamos y empréstitos como se indica a conti­
nuación : 
— el capital del Banco Europeo de Inversiones 
deberá ser aumentado en 1985 para que pueda, 
de manera apropiada, contribuir, de forma im­
portante, particularmente en el campo de la polí­
tica regional y de la energética; 
— la actividad de préstamos del EURATOM 
deberá proseguirse en el marco del cuarto pro­
grama de préstamos propuesto; 
— cuando expire el NIC III, la Comisión intro­
ducirá propuestas de renovación que se centra­
rán en la mejora de la competitividad de la 
Comunidad; apoyará particularmente la finan­
ciación de las pequeñas y medianas empresas 
que introducen nuevas tecnologías e innovacio­
nes, y tendrá en cuenta las políticas estructurales 
comunitarias; 
— en el marco de los préstamos a la industria 
con arreglo al tratado CECA, la Comisión se 
esforzará por promover más la venta del carbón 
y del acero. Con este fin, propondrá un progra­
ma de promoción de ventas de acero comunita­
rio en cuyo marco se podrán aplicar las bonifica­
ciones de interés. 

Además, la Comisión propone estudiar, con pro­
fundidad, si se pueden promover los importan­
tes proyectos comunitarios de inversiones —por 
ejemplo las inversiones europeas en las infraes­
tructuras de transportes o los proyectos de coo­
peración de empresas europeas— en el marco de 
las actividades de préstamos y empréstitos de la 
Comunidad. La Comisión examinará detenida­
mente las implicaciones presupuestarias even­
tuales antes de considerar las propuestas concre­
tas. 

54. La mejora del instrumento estadístico co­
munitario en 1985 se propondrá sobre todo las 
adaptaciones necesarias del programa plurianual 
actual, relativo a los años 1985-1987, a fin de 
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satisfacer las necesidades estadísticas de los sec­
tores prioritarios. La Comisión procurará que los 
Estados miembros sean conscientes de la impor­
tancia del suministro de informaciones estadísti­
cas adecuadas para mantener lo bien fundado de 
los desarrollos políticos internos y externos de la 
Comunidad. Se tratará, para cada caso priorita­
rio específico, de coordinar mejor la toma, el tra­
tamiento y la difusión de los datos, y de intensi­
ficar la armonización cuando lo exijan las com­
paraciones intra y extra comunitarias. 

La cooperación monetaria 
en la Comunidad 

55. Después de varios años de aplicación en 
una coyuntura internacional inestable y peligro­

sa, las normas de concertación monetarias ins­
tauradas entre los países miembros del SME han 
demostrado su solidez y utilidad. 

Desde principios de 1985, el Presidente de la 
Comisión ha expuesto ante el Consejo los he­
chos que invitan a reflexionar sobre el fortaleci­
miento de la cooperación monetaria en la Co­
munidad. 

En esta ocasión, insistió en los diversos aspectos 
técnicos y financieros, pero también políticos e 
institucionales, de las cuestiones planteadas a los 
responsables de las políticas económicas y mo­
netarias. 

Estas cuestiones serán examinadas en los órga­
nos de concertación comunitaria, en particular 
en el Comité de los Gobernadores de los Bancos 
Centrales y en el Comité monetario. 

Cuadro recapitulativo 

Principios 

• Luchar enérgicamente contra el paro 
• Buscar un equilibrio de las políticas macroeconómicas más favorable al crecimien­

to 
• Aspirar a un crecimiento generador de empleo 
• Respetar, de forma estricta, los objetivos de estabilidad económica 
• Mejorar las condiciones económicas de la oferta 
• Considerar medidas complementarias en cuanto a la demanda 
• Mejorar el funcionamiento del mercado del trabajo 
• Realizar, una amplia igualdad de oportunidades de todas las categorías para el acceso 

a un empleo 

Política macroeconómica 

• Buscar una mejor dosificación en función del: 
— grado de estabilidad alcanzado (política monetaria) 
— grado de consolidación presupuestaria y/o de la carga del servicio de la deuda 

pública 
• Conseguir que la evolución de las rentas nominales se adapte a la disminución de­

seada del alza de precios, en los países que tienen una inflación elevada 
• Conseguir que la evolución de los costes salariales reales tienda a rentabilizar un 

mayor número de puestos de trabajo y a aumentar, de esta forma, el empleo 
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Cuadro recapitulativo (continuación) 

Asegurar más allá de 1985 el dinamismo económico y las inversiones 

• Examinar juntos los márgenes de maniobra existentes, sobre todo para fomentar las 
inversiones privadas y públicas. Los proyectos de infraestructura europeos podrían 
no sólo contribuir a reforzar la demanda a nivel de la Comunidad sino también tener 
un alto rendimiento social 

Desarrollo de las políticas de empleo : mercado del trabajo y reestructuración del tiempo 
de trabajo 

• necesidad de políticas específicas complementarias en favor del empleo 
• creación de mercados modernos del empleo 
• reestructuración del tiempo de trabajo 

La contribución de la Comisión a la convergencia con vistas al crecimiento y al 
empleo 

• Reactivar a todos los niveles el diálogo con y entre las partes sociales 
• Utilizar íntegramente, en el marco del Tratado, todas las compentencias que corres­

ponden a la Comisión en cuanto a: 
— la coordinación de la política económica de los Estados miembros 
— la promoción de la cooperación en el campo del empleo 

• Presentar en el transcurso del primer, segundo y cuarto trimestres (informe anual) de 
1985 una comunicación sobre la situación económica de la Comunidad 

• Presentar comunicaciones y, si se da el caso, propuestas sobre los problemas genera­
les y específicos de la política económica y de empleo, en particular: 
— principios y modalidades de una política prospectiva del mercado del empleo 
— evoluciones sectoriales del empleo, teniendo particularmente en cuenta la intro­

ducción de nuevas tecnologías 
— adaptación del mercado del empleo, incluyendo la reestructuración del tiempo de 

trabajo 
• Aumentar la eficacia técnica de los instrumentos de préstamos y empréstitos 
• Introducir propuestas de renovación del NIC III que se centrarán en la mejora de la 

competitividad de la Comunidad 

La cooperación monetaria en la Comunidad 
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El espacio social europeo 

56. La realización de un amplio mercado debe 
acompañarse de la creación y de la organización 
de un espacio social europeo. Los efectos positi­
vos que este gran mercado aportaría, desaparece­
rían si algunos Estados intentaran beneficiarse 
de una ventaja competitiva a costa de un retro­
ceso social. La existencia de un espacio social 
europeo debería, pues, impedir que se recurriera 
a prácticas de dumping social, perjudicial para el 
empleo global. Este espacio, al favorecer el acer­
camiento de las condiciones de vida, de forma­
ción y de trabajo, permitirá una mejor movili­
dad profesional y un mercado de trabajo más 
eficiente. 

La política contractual, la negociación entre las 
organizaciones de empresarios y de asalariados 
constituyen una de las bases de la nueva cons­
trucción, ya que ¿cómo se puede organizar este 
espacio si no se tiene en cuenta la voluntad de 
los actores presentes?. Es, pues, importante rea­
nudar el diálogo social y que este diálogo tenga 
en cuenta la dimensión comunitaria, la única 
que puede «mejorar» las condiciones de una 
verdadera recuperación económica (ver II.2) y 
dejar que los países europeos respondan a los 
desafios que les lanza la nueva distribución tec­
nológica. La Comisión se dedicará, pues, a faci­
litar la reanudación de este diálogo, en la pers­
pectiva del espacio social europeo y según dos 
ejes prioritarios: por una parte el mercado, la 
organización y el reparto del trabajo y, por otra, 
la introducción de nuevas tecnologías. Dos series 
de cuestiones tratadas con una voluntad de de­
fensa y desarrollo del empleo, de adaptación del 
aparato de producción europeo y de preserva­
ción de las bases del modelo social europeo. 

La Comisión desea que el desarrollo del diálogo 
social conduzca las partes sociales a definir, a 
escala comunitaria, los acuerdos-marcos a los 
que se referían durante las negociaciones colecti­
vas comprometiéndose a nivel de país, rama, 
empresa. 

La consulta de los interlocutores sociales se hará 
mediante las acciones específicas que emprende­
rá la Comisión en los ámbitos social, educativo y 
relacionado con la acción en favor de la familia. 
Para la Comisión no se trata de substituir a los 
Estados miembros en el tratamiento del conjun­
to de las cuestiones sociales, sino de demostrar, 
utilizando plenamente sus prerrogativas, lo que 

puede aportar el enfoque comunitario al conoci­
miento y la resolución de los problemas plantea­
dos. (Una parte importante de las cuestiones re­
lativas al empleo, a la adaptación de las estruc­
turas del mercado del trabajo y al funcionamien­
to del mercado del trabajo se tratan en II.-2). 

La organización 

Acercamiento de las condiciones de empleo, 
formación y expresión de los asalariados 

57. La Comisión: 
— facilitará la reanudación del diálogo entre los 
interlocutores sociales sobre las incidencias so­
ciales que tiene la creación de un amplio merca­
do; 
— aplicará un segundo programa de acción rela­
tivo a la salud y seguridad en los lugares de tra­
bajo; 
— propondrá una primera recomendación rela­
tiva al empleo de los minusválidos a la que 
seguirán propuestas relativas a la movilidad, ac­
ceso al alojamiento y seguridad social; 
— continuará los trabajos ya iniciados, cuyo ob­
jeto es acercar las políticas migratorias, reforzar 
los derechos de los migrantes y promover su 
integración social; 
— presentará una comunicación sobre la mejora 
de las condiciones de vida y de trabajo. 

Definición de orientaciones comunes 
para el futuro desarrollo 
de los regímenes de seguridad social 

58. Frente al aumento de los gastos, al enveje­
cimiento de la población, al incremento de los 
costes sanitarios, es importante que las reformas 
de la seguridad social emprendidas no creen nue­
vos obstáculos a la circulación de las personas y 
no provoquen ventajas en la competitividad. La 
Comisión transmitirá, en 1985, una comunica­
ción al Consejo en este sentido. 

Igualdad de trato entre hombres y mujeres 

59. Consciente de una realidad en la cual las 
discriminaciones siguen siendo numerosas, la 
Comisión insistirá para que se adopten, lo antes 
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posible, los proyectos de directivas sometidos al 
Consejo, sobre la igualdad de trato. Vigilará, en 
particular, que las normas comunitarias vigentes 
sean aplicadas de forma real y correcta. Exami­
nará si el marco reglamentario en vista de una 
aplicación eficaz del principio de igualdad de 
trato, no comporta lagunas y, si es necesario, 
someterá propuestas para perfeccionarlo o com­
pletarlo. 

La Comisión completará el programa de acción 
1982-1985, evaluará los resultados y preparará 
un nuevo programa de acción a plazo medio. 
Este programa deberá: 

— asegurar la continuación de las acciones exis­
tentes (en particular directivas, recomendacio­
nes, resoluciones); 

— consolidar el acervo comunitario en materia 
jurídica; 

— desarrollar los esfuerzos encaminados a pro­
mover la igualdad de oportunidades en los he­
chos y a paliar la agravación de las desigualdades 
estructurales debidas a la situación económica. 

La cooperación (información, 
formación, educación) 

60. La Comisión : 

— propondrá un programa encaminado a pro­
mover la cooperación entre la industria y la ense­
ñanza superior en su dimensión comunitaria. Se 
trata de mejorar, paralelamente al desarrollo de 
la cooperación de las empresas de la Comuni­
dad, la formación de personal especializado, in­
dispensable tanto para el progreso de la investi­
gación y del desarrollo industrial como para el 
dominio social del cambio tecnológico, 

— intentará promover relaciones más estrechas 
entre los sistemas de educación. Un período de 
estudios en otro país de la Comunidad debería 
ser la norma, en una carrera de estudiante, y no 
la excepción. También se hará un esfuerzo para 
el reconocimiento académico de los títulos, 

— favorecerá, mediante la aportación de estu­
dios, el intercambio de informaciones y de expe­
riencia, la cooperación de los actores de la for­
mación profesional, en vista de asegurar una me­
jor correspondencia entre los programas de for­
mación, las realidades y la evolución del merca­
do de trabajo. 

La intervención social 

Fondo social europeo 

61. La Comisión adoptará nuevas orientacio­
nes para 1986-1988 relativas a la gestión del 
Fondo social. Estas nuevas orientaciones: 
— clarificarán y simplificarán los criterios de 
intervención del Fondo social; 
— identificarán, de forma más rigurosa, las de­
mandas de financiación prioritarias; 
— establecerán una correspondencia más estre­
cha entre la financiación del Fondo social y los 
objetivos de la Comunidad, particularmente res­
pecto a las nuevas tecnologías; 
— concentrarán más los gastos en las regiones 
que tienen un índice de desempleo elevado o que 
experimentan una reestructuración industrial y 
sectorial. 

Puesto que la mayor parte (al menos el 75%) de 
los recursos del Fondo ya está reservada a los 
jóvenes, la Comisión quiere que éste emprenda 
en particular acciones alternativas de formación 
y acciones específicas que tengan como objeto la 
creación de empleos y la formación de los jóve­
nes a las nuevas tecnologías. 

La Comisión también mejorará la gestión del 
Fondo así como la coordinación de sus activida­
des con los demás fondos estructurales. 

Acciones en favor de los jóvenes 

62. En el marco del año internacional de la 
juventud, la Comisión presentará una comunica­
ción en favor de una política integrada de la 
juventud. En ella evaluará la situación de los 
jóvenes sobre todo en lo referente a las posibili­
dades de una formación más adecuada a las 
necesidades del mercado del trabajo (educación 
amplia y sólida, aprendizaje favorecido por cla­
ses escolares), y definirá un cierto número de 
acciones para promover políticas (participación 
del Fondo social) y para que los jóvenes puedan 
afirmar su identidad (favorecer su participación, 
estimular sus iniciativas). Se insistirá en las me­
didas específicas en favor de los jóvenes más 
desfavorecidos. 

Lucha contra la pobreza 

63. La Comisión procederá a la aplicación del 
segundo programa de lucha contra la pobreza 
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que combinará varias acciones —investigaciones 
sobre proyectos comunes a varios países e inter­
cambios regulares de informaciones sobre las ex­
periencias que derivan de ellos. 

Se tratará de aplicar los proyectos relativos a 
temas comunes y coordinados y de ir más allá de 
los intercambios tradicionales entre los diferen­
tes países. 

Examen de la evolución demográfica 

64. La Comisión procederá a un análisis de los 
trabajos emprendidos por diferentes organizacio­
nes internacionales y por instituciones de la Co­
munidad sobre las incidencias de las tendencias 
demográficas, con objeto de llevar a cabo una 
reflexión al respecto, de suscitar una toma de 
conciencia sobre la importancia de este proble­
ma y de identificar las posibilidades eventuales 
de una acción comunitaria. 

Cuadro recapitulativo 

Reanudar el diálogo social a nivel de la Comunidad 

La organización 

• Proponer una comunicación relativa a las políticas migratorias 
• Aplicar un segundo programa de acción relativo a la salud y seguridad en los lugares 

de trabajo: comunicación' sobre los valores-límites de exposición y propuesta de 
directiva sobre las substancias cancerígenas 

• Proponer una primera recomendación relativa al empleo de los minusválidos 
• Comunicación sobre las condiciones de vida y de trabajo 
• Transmitir una comunicación relativa al futuro desarrollo de los regímenes de segu­

ridad social 
• Llevar a cabo el programa de acción sobre la igualdad de trato entre hombres y 

mujeres y preparar otro nuevo 

La cooperación 

• Proponer un programa de promoción de la cooperación entre la industria y la ense­
ñanza superior 

• Promover relaciones más estrechas entre los sistemas de educación 
• Favorecer la cooperación de los actores de la formación profesional 

La intervención social 

• Adoptar nuevas orientaciones relativas a la gestión del Fondo social para los años 
1986-1988 

• Presentar una comunicación en favor de una política integrada de la juventud 
• Aplicar el segundo programa de acción de lucha contra la pobreza 
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Construcción de un 
conjunto comunitario 

Política agrícola común 

65. Se continuará, en 1985, la aplicación de la 
reforma de la PAC, que debe ayudar a la agricul­
tura europea a encontrar una respuesta coherente 
al conjunto de retos que debe afrontar a media­
dos de los años ochenta. 

Las propuestas de precios para la campaña 
1985/86 constituyen una prolongación de las 
orientaciones y medidas decretadas durante la 
campaña anterior. Sin embargo, la Comisión es 
consciente de que este tipo de reforma —por 
muy necesario que sea en la coyuntura actual y 
debido a la situación presupuestaria de la CEE— 
conduce a nuevas dificultades económicas y so­
ciales. 

Razón por la cual, la Comisión ha expresado 
formalmente su intención de provocar un debate 
antes de que finalice el primer semestre de 1985, 
en el marco de las instancias comunitarias y con 
las organizaciones profesionales concernidas, a 
fin de definir perspectivas de futuro para la agri­
cultura europea. 

Objetivos a corto plazo: 
organización racional de los 
mercados y estructuras eficaces 

66. Por ahora, no hay soluciones alternativas 
en cuanto a la continuación: 

— de una política de precios mejor adaptada a 
las realidades de los mercados interiores y exte­
riores; 

— de la aplicación de los umbrales de garantía 
en la política agrícola, en conformidad con las 
orientaciones que ya definió el Consejo, de tal 
forma que si la producción comunitaria rebasa 
ciertos límites, los productores comparten la res­
ponsabilidad financiera; 

— de la reorganización de la política de estruc­
turas tal y como la definió la Comisión hace más 
de un año. 

En base a esto, la Comisión actuará en los cam­
pos siguientes: 

La financiación de la política agrícola común 

67. Esta financiación seguirá planteando pro­
blemas muy importantes en 1985, debido tanto a 
las necesidades del FEOGA-Garantía para 1985 
(en sus propuestas de precios agrícolas para 
1985/86 y teniendo en cuenta la coyuntura que 
se podía apreciar en el mes de enero de 1985, la 
Comisión estimó que necesitaba 19.955 millones 
de ECUs) como a las necesidades plurianuales 
de la política de estructuras agrícolas. La Comi­
sión buscará las soluciones más apropiadas a los 
problemas relativos al control de gastos agríco­
las, pero respetando las obligaciones que tiene la 
Comunidad frente a los agricultores y la necesi­
dad de mantener actividades indispensables para 
la cobertura de las necesidades de la CEE y de 
las de sus clientes exteriores y a los equilibrios 
humanos y naturales. 

La dirección de la política de mercado 

68. Las propuestas de precios para la campaña 
1985/86 se transmitieron al Consejo y al Parla­
mento a finales del mes de enero. Se sitúan en la 
línea de las orientaciones y decisiones tomadas 
por el Consejo el 31 de marzo de 1984. en base 
al COM (83) 500. Estas se justifican puesto que 
los desequilibrios constatados en el pasado se 
han agravado en algunos mercados. De este 
modo, la Comisión ha confirmado la aplicación 
de los umbrales de garantía así como la conti­
nuación de una política de precios restrictiva y 
también su deseo de revisar los regímenes de 
ayuda o de primas inadaptados. También propu­
so, en cuanto a la unidad de mercado, modifica­
ciones de las paridades verdes a fin de reducir 
más las diferencias monetarias. La Comisión 
desea que el Consejo y el Parlamento hagan 
suyas sus conclusiones de manera que la agricul­
tura europea se ponga en marcha con una base 
sana. 

Tratándose del vino en concreto, en razón del 
desequilibrio actual entre la producción crecien­
te y el estancamiento (incluso el retroceso) del 
consumo y teniendo en cuenta también la pro­
gresión de los gastos y del potencial de rendi­
miento del viñedo español, la aplicación de me­
didas de reducción de la producción del vino de 
mesa es indispensable. La aplicación paralela de 
medidas relativas a los mercados y a las estruc­
turas debe asegurarse por razones de coheren­
cia. 

S. 4/85 37 



La gestión del mercado definitas y hortalizas se 
identifica, para la opinión pública europea, al 
bulldozer destruyendo quintales de estos produc­
tos que no se han vendido o utilizado mientras 
que en el mundo, casi la mitad de la población 
está subalimentada y en algunas regiones padece 
hambre. Esta es una preocupación comprensible 
a la que se debe responder. La Comisión se dedi­
cará a organizar una información completa y 
detallada sobre esta cuestión, cuyo objetivo será, 
por una parte, explicar los mecanismos que pro­
vocan esta situación y, por otra, estudiar los 
medios de corregir estas aberraciones, tanto a 
nivel de la producción como de la distribución y 
del consumo. 

La política de estructuras agrícolas 

69. La Comunidad no cumpliría su misión ni 
respondería a los objetivos del Tratado si la polí­
tica restrictiva en materia de precios agrícolas no 
se acompañara de una política estructural eficaz. 
La Comisión presentó al Consejo, el 10 de octu­
bre de 1983, sus propuestas relativas a la reno­
vación de los instrumentos de la política de es­
tructuras. Su adopción es urgente; en efecto, se 
debe mantener una agricultura fuerte y diversifi­
cada y dar los medios a los pequeños agriculto­
res para que se queden en las tierras. 

Las ayudas de Estado 

70. La política de precios llevada a cabo por la 
Comunidad, acompañada de restricciones presu­
puestarias comunitarias, aumenta el riesgo de 
una nueva nacionalización de la política agrícola 
común, particularmente la adopción de medidas 
nacionales de ayuda financiera a la agricultura. 
La Comisión realizará un control efectivo de 
estas ayudas a fin de evitar que los objetivos de 
la Comunidad en materia de gestión de merca­
dos sufran de estas ayudas. 

Obstáculos veterinarios, sanitarios, 
fitosanitarios y demás 

71. En lo referente a los intercambios de pro­
ductos agrícolas en el interior de la Comunidad, 
aún existen demasiados obstáculos en el ámbito 
de las legislaciones técnicas (veterinaria, fitosani-
taria, alimentación animal, legislación de las se­
millas). En efecto, los objetivos que persiguen 
estas legislaciones, en particular la protección de 

la salud pública o la de los animales o de las 
plantas, conducen a que sólo se puedan superar 
los obstáculos a los intercambios por la armoni­
zación de las legislaciones. 

El Consejo adoptó, en 1984, un programa de tra­
bajo; más de cuarenta propuestas están pendien­
tes ante él, una de ellas desde hace más de 10 
años. La Comisión procederá para que se adop­
ten las propuestas previstas en este programa. 
Entre las más importantes, la Comisión insiste 
en las relativas: 
— a las primeras medidas de armonización de 
la lucha contra la fiebre aftosa, cuya necesidad 
fue demostrada por la experiencia de 1984, si se 
quieren evitar los obstáculos en los intercam­
bios; 
— al problema de hormonas que hay que solu­
cionar respetando la preocupación de la protec­
ción del consumidor; 
— a una regulación sanitaria de la leche (ya que 
aún existen obstáculos importantes en este ám­
bito); 
— al problema de residuos de pesticida o aflato-
xina, a la modificación del régimen fitosanitario 
aplicable en los intercambios, en particular con 
vistas a desmantelar los controles sistemáticos 
de importación. 

La abolición de todo control en las fronteras en 
los sectores veterinario y fitosanitario es el obje­
tivo de la regulación aplicable a los intercam­
bios. Con este propósito, será necesario intensifi­
car los controles previos nacionales. La Comi­
sión se esforzará por reforzar la confianza recí­
proca en los controles nacionales. 

En cuanto a la protección de los animales, se 
deberá dar un nuevo impulso a los trabajos: se 
deberá iniciar una elaboración de códigos de 
práctica para el transporte de animales y para los 
animales en cría intensiva, en particular para las 
gallinas ponedoras y, por último, se profundiza­
rá, a nivel comunitario, la protección de los ani­
males utilizados con fines experimentales sin de­
jar de continuar los trabajos preparatorios al res­
pecto, en el Convenio del Consejo de Europa, 
que permitan asegurar el apoyo de la Comuni­
dad. 

72. La continuación de la racionalización de la 
PAC debe asegurar la participación de la Comu­
nidad al mercado mundial sobre bases sanas, es 
decir con una mayor competitividad y un menor 
coste. En estas condiciones, tanto la Comunidad, 
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como sus socios exportadores desarrollados, de­
berá dotarse de instrumentos de una política de 
promoción de las exportaciones que le faltan 
actualmente puesto que la restitución, por sí 
sola, no puede fundar una verdadera política 
comercial común para las exportaciones de pro­
ductos agrícolas y alimenticios. 

Objetivos a medio y a largo plazo: 
nuevas perspectivas de futuro 
para la agricultura europea 

73. En los próximos años, la política agrícola 
común debe desarrollarse de manera que cumpla 
los objetivos del Tratado, en particular el artícu­
lo 39 que apunta no sólo a asegurar un nivel de 
vida equitable para todos los que trabajan, sino 
también el suministro, a precios razonables, de 
productos alimenticios a los consumidores. 

La Comisión es consciente que la población agrí­
cola necesita perspectivas a medio y a largo pla­
zo. Si la política agrícola común no permitiera a 
los agricultores esperar un mejor porvenir para 
la próxima generación, de conformidad con el 
artículo 39 del Tratado, asistiríamos fatalmente 
a una nueva nacionalización de la política agrí­
cola, con todas las consecuencias que ello acarre­
aría para la realización Europa. 

La Comisión tiene, pues, intención, antes de que 
finalice el primer semestre de 1985, de provocar 
un debate, en el marco de las instituciones co­
munitarias y con las organizaciones profesiona­
les concernidas, con el fin de definir las perspec­
tivas de futuro para la agricultura europea. Sin 
dejar de respetar los objetivos definidos en el 
Tratado, se trata de estructurar la PAC de mane­
ra que pueda responder, con más eficacia, a las 
necesidades siguientes: 
— mantener una agricultura competitiva, que 
siga mejorando la productividad tanto en benefi­
cio de los agricultores como de los consumido­
res, pero que respete, al mismo tiempo, el medio 
ambiente; 
— aceptar el reto de los mercados para la pro­
ducción agrícola, tanto en los mercados europeos 
como en los exteriores; 
— integrar, cada vez más, la agricultura en el 
conjunto de la economía para que la población 
rural pueda mejorar su situación económica, y 
social, no sólo por medio de la política agrícola 
sino también por medio de otras políticas e ins­
trumentos. 

Política pesquera 

74. Con relación a la situación actual, la am­
pliación dará lugar a un aumento de más del 
90% del número de marineros pescadores, a un 
crecimiento del 80% de la capacidad de pesca y 
a un incremento del 45% de la producción para 
el consumo humano. Por consiguiente, el resul­
tado de la negociación sobre la ampliación deter­
minará, en gran parte, las prioridades en este 
campo. De esta forma, la Comisión tendrá que 
proponer el establecimiento de una organización 
de mercados que englobe a España y Portugal. 
Debido a que esta organización tiene que ser 
operacional a partir de la adhesión, la Comisión 
hará las propuestas apropiadas, en los plazos 
más cortos posibles, después de que finalice la 
negociación. 

También se decidirán, en función de la negocia­
ción en curso, las acciones que deberá empren­
der la Comisión para la preparación y la defini­
ción de una política estructural ampliada. 

A nivel de los Diez y con objeto de preservar la 
credibilidad de la política común de la pesca, la 
Comisión actuará de manera a asegurar el con­
trol de la correcta aplicación, por parte de los 
Estados miembros, de la regulación comunitaria 
que constituye la parte «recursos» propondrá al 
respecto un dispositivo ampliado de medios co­
munitarios para reforzar los controles actuales y 
tomar todas las disposiciones necesarias para en­
marcar las ayudas nacionales destinadas a la pes­
ca. 

A finales del primer semestre, la Comisión pro­
pondrá un reglamento cuyo objeto será el esta­
blecimiento de un programa de investigación 
para el sector de la pesca, y en particular en lo 
referente al campo de la acuacultura y de la 
maricultura y de los métodos de pesca así como 
la transformación y la conservación de los pro­
ductos pesqueros. 

Política forestal 

75. El bosque que, en estrecha simbiosis con la 
agricultura, es un elemento muy importante del 
medio ambiente y fuente de materias primas 
para la industria europea, gozará de una particu­
lar consideración por parte de la Comunidad. El 
bosque, por ser un valioso patrimonio y un im­
portante sector económico, puede contribuir, de 
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manera eficaz, a que se resuelvan algunos pro­
blemas esenciales a los que se enfrenta actual­
mente la Comunidad; conviene que ésta ya no se 
quede al margen de la integración europea. 

La Comisión hace un apremiante llamamiento al 
Consejo para que adopte rápidamente las nume­
rosas propuestas, que le presentó a lo largo de los 
dos últimos años, relativas al desarrollo, la pro­
tección y la revalorización del bosque. 

La Comisión, en el marco de un programa de 
acción forestal que someterá dentro de poco al 
Consejo y al Parlamento, preparará nuevas pro­
puestas con objeto de reforzar la participación 
del bosque al desarrollo de la Comunidad. 

Acciones comunes en el 
sector industrial 

76. El fortalecimiento de la competitividad de 
la industria comunitaria exige una mayor capaci­
dad de adaptación a la economía de nivel mun­
dial así como a los cambios tecnológicos econó­
micos y sociales que la caracterizan. No se trata 
sólo de favorecer nuevos sectores de punta, sino 
también asegurar la penetración de los sectores 
industriales por las nuevas tecnologías. 

Reestructuración de los sectores en crisis: 
el caso de la siderurgia 

77. Las medidas tomadas bajo la égida de la 
Comisión desde 1980, tanto en concepto de or­
ganización de mercado como del sistema de ayu­
das, van a permitir alcanzar los objetivos que la 
Comunidad había establecido en 1982, es decir 
una reducción de 30 a 35 millones de toneladas 
de productos laminados en caliente y un retorno 
a la viabilidad de las empresas siderúrgicas en el 
horizonte de 1986. 

— En razón de un mercado que ha empeorado 
más de lo previsto y de la aplicación de una 
reestructuración más severa que la que deseaban 
inicialmente algunos Estados miembros, son, en 
algunos casos, inevitables ayudas suplementarias 
en comparación con las autorizadas condicional­
mente por la Comisión el 29 de junio de 1983. El 
Consejo debate actualmente el problema en base 
a las propuestas de la Comisión de revisión del 
sistema de ayudas; se deberá tomar una solución 
equilibrada rápidamente si no la fecha límite del 
31 de diciembre de 1985 para la concesión de 

ayudas y la realización de operaciones de rees­
tructuración puede ser cuestionada, con todos 
los peligros que podrían resultar para el mante­
nimiento de la unidad del mercado de los pro­
ductos siderúrgicos, en primer lugar, y, por ende 
de los demás productos. 

— Por otra parte, a partir del segundo semestre 
de este año, la Comisión adoptará los objetivos 
generales Acero 1990 y someterá al Consejo sus 
orientaciones más allá de 1985 relativas al fun­
cionamiento del mercado siderúrgico y las pre­
cauciones que se deben tomar en vista de los 
regímenes generales de ayudas, susceptibles de 
experimentar también una aplicación en el sec­
tor siderúrgico. A este respecto, la Comisión ten­
drá en cuenta la doble necesidad de evitar un 
retorno a la situación que se ha intentado sanear 
durante estos últimos años y también de crear 
un marco estímulo para la continuación del es­
fuerzo de adaptación de las estructuras siderúrgi­
cas a las posibilidades de absorción del merca­
do. 

— Las reestructuraciones industriales en curso 
tienen consecuencias dramáticas sobre el empleo 
y la vida de algunas regiones siderúrgicas en 
donde las actividades de sustitución tardan en 
tomar el relevo. De 1980 a 1986-87, la siderurgia 
comunitaria habrá perdido cerca de 310 000 em­
pleos (—40%). En este contexto la Comisión ha­
bía sometido un conjunto de medidas sociales de 
acompañamiento que sólo fueron parcialmente 
aceptadas por el Consejo. 

La Comisión proseguirá su acción con objeto de 
obtener los medios necesarios al apoyo financie­
ro de los diferentes programas de diversificación 
aplicados en los Estados miembros. Presentará, 
en 1985, nuevas propuestas con vistas a una 
extensión y sobre todo a una mejor tensión y 
sobre todo a una mejor coordinación de las in­
tervenciones comunitarias (préstamos de recon­
versión CECA, ayuda del FEDER, ayudas a la 
readaptación CECA, acciones del Fondo Social 
en materia de formación y contratación de jóve­
nes y parados). La resolución de la crisis del ace­
ro no puede triunfar a nivel industrial y fracasar 
a nivel social. 

La estrategia de innovación 

78. La Comisión procederá a una valoración 
minuciosa de la competitividad de las industrias 
europeas en el marco de las altas tecnologías, 
que incluirá un análisis detallado de las 
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estrategias adoptadas al respecto en Estados 
Unidos y Japón. Procurará que se incluya la 
definición y la aplicación de las prioridades tec­
nológicas desde una óptica industrial. Contribui­
rá a la promoción de la innovación, concebida 
como la traducción industrial del desarrollo tec­
nológico. Renovará sus esfuerzos para que el 
Consejo pueda adoptar, en el transcurso de 1985, 
la creación de un préstamo europeo a la innova­
ción combinando la utilización de los recursos 
del NIC con el presupuesto comunitario. La Co­
misión propondrá también, en 1985, que se au­
menten los importes relativos a la promoción 
financiera de un mercado común de la innova­
ción que permita la creación o el desarrollo de 
las pequeñas y medianas empresas utilizando 
tecnologías de vanguardia. 

Tecnologías de la información y telecomunica­
ciones 

79. La aplicación de los objetivos de la política 
de innovación en materia de tecnologías de la 
información y de las telecomunicaciones, pasa 
por la elevación del nivel tecnológico en Europa, 
por la ampliación y la apertura de mercados, por 
el establecimiento de infraestructuras avanzadas 
de comunicaciones y, por último, por la creación 
de un entorno general favorable. 

Con este espíritu, la Comisión propondrá en 
1985 el refuerzo de los lazos existentes entre los 
programas comunitarios y las estrategias indus­
triales de las empresas; procurará aumentar la 
coherencia entre las acciones comunitarias y los 
programas nacionales similares. 

En el ámbito de las telecomunicaciones, la Co­
misión propondrá en 1985 una primera fase de 
un año para el programa RACE (Research and 
Development in advance for Communication 
and technology from Europe). La fase principal 
de 5 años se introducirá, por su parte, en 1986. 
Por fin, se preparará, en el transcurso del año 
1985, una evaluación a medio plazo de los resul­
tados de ESPRIT. 

En lo referente a la ampliación del mercado, se 
deberán realizar importantes progresos en 1985. 
Se refieren a: 

— la aplicación de normas comunes para asegu­
rar la compatibilidad de los equipos, servicios y 
redes del conjunto de la CEE; 

— la apertura efectiva de las licitaciones en el 
marco de los precedimientos de compras públi­
cas; 

— la aplicación de sistemas avanzados de trans­
misión de datos entre administraciones naciona­
les y comunitarias; 

— la contribución a la creación de sistemas 
avanzados de comunicación entre actores econó­
micos importantes de la CEE. 

La Comisión también propondrá, en los próxi­
mos cuatro años, la creación de infraestructuras 
apropiadas en el ámbito de las telecomunicacio­
nes. Se trata de disponer, a partir de 1995-2000, 
de redes y servicios de telecomunicaciones avan­
zados que integren las tecnologías de la informá­
tica, de las telecomunicaciones y del audiovisual. 
Las acciones previstas se refieren a la mejora de 
las estructuras industriales gracias a la aplicación 
de proyectos de interés común (video-comunica­
ciones, telefonía móvil) y gracias al lanzamiento 
de un programa de desarrollo tecnológico que 
condiciona el establecimiento en Europa de re­
des de comunicaciones de banda ancha (progra­
ma RACE). 

Se establecerá progresivamente una infraestruc­
tura común para estas redes. Por último, la Co­
misión propondrá la mejora del acceso de las 
regiones menos favorecidas a los servicios y re­
des avanzados de telecomunicaciones. 

La creación de un entorno favorable a las tecno­
logías de la información y a las telecomunicacio­
nes consiste tanto en asegurar la promoción y la 
utilización en Europa de las tecnologías de la 
información, de las tecnologías de la informa­
ción y de las de telecomunicaciones como a ga­
rantizar su dominio social por parte de la colec­
tividad. 

Se perseguirán o emprenderán acciones, en 1985 
y ulteriormente, para reforzar la protección jurí­
dica de los individuos frente a los riesgos que 
puede acarrear el desarrollo del tratamiento au­
tomatizado de los datos y asegurar una protec­
ción jurídica adecuada del «software»; para me­
jorar la seguridad y el carácter confidencial de 
los datos de las redes; para integrar mejor la 
educación y la estrategia adoptada en materia de 
tecnologías de la información; y, por fin, para 
asegurar la coherencia con los objetivos genera­
les (reciprocidad del tratamiento, respeto de las 
normas de competencia). 
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Producmática Biotecnología 

80. La Comisión, contestando a la invitación 
de los ministros de Industria de los Estados 
miembros, hizo un examen detallado de los 
equipos avanzados de producción y su impacto 
en la automatización de la producción industrial 
de la Comunidad. 

Los trabajos de la Comunidad ponen en eviden­
cia los cambios importantes que surgirán y afec­
tarán al conjunto de la industria tanto a nivel de 
las tecnologías utilizadas, de las estructuras eco­
nómicas, de la financiación de la industria como 
del empleo y de las cualificaciones. 

Sobre la base de este análisis que se inscribe en 
el prolongamiento de su postura frente a la in­
dustria de la máquina-herramienta (SEC(83) 151 
del 8 de febrero de 1983) e integra las enseñanzas 
del programa ESPRIT, la Comisión someterá al 
Consejo un conjunto de orientaciones relativas 
a: 

— la normalización : debido al carácter clave de 
las normas, tanto para los productores como 
para los usuarios de equipos avanzados, la Co­
misión propone comenzar los trabajos inmedia­
tamente; 

— la explotación del potencial tecnológico euro­
peo: se trata de buscar una mayor sinergia entre 
los diferentes programas nacionales, de estimular 
la cooperación entre las empresas del sector me­
cánico, eléctrico, electrónico e informático y de 
favorecer los intercambios recíprocos de infor­
maciones tecnológicas en el interior de la Comu­
nidad; 

— los aspectos estructurales y financieros: la Co­
misión propone a los Estados miembros hacer 
en común una reflexión global sobre la proble­
mática de las ayudas y en particular de su efica­
cia, en la perspectiva de una mejor explotación 
de la dimensión europea; 

— Los recursos humanos: la Comisión insiste 
en la necesidad de aplicar los «partnership pro­
grammes» (COM(84) 6 final) y de estimular el 
diálogo entre los interlocutores sociales sobre los 
problemas de la automatización. 

La aplicación de estas orientaciones podrá fun­
damentarse en informes anuales coordinados, 
que la Comisión propone encomendar a una se­
rie de institutos independientes en diferentes Es­
tados miembros. 

81. El lugar que ocupa la biotecnología entre 
las prioridades de la Comisión se justifica, por 
una parte, por el lado espectacular de sus reali­
zaciones (domesticación de enzimas aisladas, 
transferencia de genes entre especies diferentes, 
síntesis artificial de la información genética) 
pero también por los avances que el conocimien­
to de la química de la vida y su explotación pue­
den imponer a la medicina, la agricultura y la 
industria. 

La Comunidad europea sufre un retraso real en 
materia de biotecnología a pesar de que dispon­
ga de excelentes bazas, como las tradiciones y los 
know-how industriales firmemente establecidos, 
una investigación fundamental de perfección así 
como una abundancia y una variedad de produc­
ciones vegetales y animales. 

El Consejo aceptó en 1984 el principio de accio­
nes comunitarias en el campo de la biotecnolo­
gía que podrían favorecer, para la investigación 
y la información, la constitución de núcleos co­
munitarios capaces de catalizar la puesta en co­
mún de infraestructuras así como la cooperación 
supranacional. 

La Comisión prevé, para 1985, la realización de 
acciones que permitan la concertación de políti­
cas nacionales, la adecuación del régimen de 
materias primas agrícolas que necesitan las in­
dustrias de transformación y, por último, la ar­
monización de las normas y reglamentos que 
condiciona la formación de amplios mercados 
europeos para la venta de los productos de la 
biotecnología. 

Política en favor de las PYME y de la Artesa­
nía 

82. Las PYME y la Artesanía siguen siendo ele­
mentos fundamentales del tejido económico co­
munitario. Cerca del 60% de la población activa 
de la Comunidad está empicada en estas empre­
sas. 

La Comisión persigue el objetivo del manteni­
miento y restablecimiento de la competitividad 
de las PYME en el interior y también en el exte­
rior de la Comunidad. 

En esta perspectiva, el acabamiento del mercado 
interior desempeña un papel primordial. 
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Además, la Comisión encaminará sus esfuerzos 
en tres direcciones: 
— La mejora de los servicios de asistencia ofre­
cidos por los organismos exteriores a las PYME 
en los campos siguientes: informaciones admi­
nistrativas, comerciales, jurídicas, técnicas, cien­
tíficas, estudios de mercado, consejo en gestión y 
marketing, búsqueda de socios, etc., creación de 
una red de «taquillas únicas». 
— La adaptación de la formación profesional a 
las necesidades de las PYME a la vez «clientes» 
de la formación y organismos formadores: mo­
dificaciones de las orientaciones de Fondo social 
para permitir su mejor utilización por parte de 
las PYME. 

— Una mejor utilización de los instrumentos fi­
nancieros comunitarios para garantizarles la má­
xima eficacia y su adaptación a las necesidades 
de las PYME (transparencia, publicidad, garan­
tías). 

Política de investigación 
y de desarrollo 

83. Europa debe mantener una política dinámi­
ca en materia de investigación y desarrollo. A 
nivel comunitario, a menudo se trata tanto de 
favorecer la sinergia de los esfuerzos y asegurar 
una transferencia más fácil de conocimientos ha­
cia la industria mediante el estímulo de la inves­
tigación cooperativa y la supresión de barreras 
entre la investigación universitaria y la industrial 
como de reforzar la investigación en sí. Hacia 
eso tienden los programas comunitarios I&D en 
curso, como ESPRIT y BRITE o el programa 
RACE anteriormente mencionado. 

La Comisión proseguirá la aplicación del «Pro­
grama-marco de las actividades científicas o téc­
nicas comunitarias 1984-1987». Con este espíri­
tu, introducirá los ocho programas de investiga­
ción y desarrollo que dependen de este progra­
ma-marco y que acaban de ser adoptados a fina­
les del año 1984. Se trata de programas de Ra-
dioprotección, Investigación técnica de base, 
Plan de estimulación, Biotecnologías, Energía no 
nuclear, Seguridad de los reactores, Fusión ter­
monuclear, Residuos radioactivos. Propondrá la 
renovación de los programas «Medio ambiente» 
y «Materias primas-Materiales». 

Además, la Comisión insistirá, en 1985, sobre la 
necesidad de realizar un espacio científico y téc­

nico europeo, de favorecer la movilidad de los 
investigadores, de establecer una red de coopera­
ción entre centros de investigación, y de promo­
ver las transferencias de tecnologías en conexión 
con otros organismos internacionales que traba­
jan en el ámbito de la investigación, en particu­
lar el Consejo de Europa. La Comisión también 
presentará una comunicación relativa a los me­
dios de financiación y las modalidades de ges­
tión de la investigación y el desarrollo a nivel 
comunitario. 

Por último, la Comisión garantizará un ejercicio 
de confrontación de las políticas nacionales I&D 
que le servirá de base para revisar el Programa-
marco comunitario y para definir los nuevos 
programas. 

Política energética comunitaria 

84. Un abastecimiento de energía seguro y a 
precios razonables, es de gran importancia para 
la economía de todo país industrializado. Es una 
de las condiciones esenciales para que Europa 
pueda volver a encontrar estructuras competiti­
vas y el camino del desarrollo económico. 

Objetivos energéticos de la Comunidad 

85. Desde 1974, la Comunidad se ha esforzado 
por mejorar la estructura de la oferta y de la 
demanda energética, particularmente imponién­
dose objetivos comunitarios específicos, de los 
cuales los últimos, establecidos en 1980, se si­
túan en la perspectiva de 1990. Estos objetivos 
consisten sobre todo en reducir la cantidad de 
energía utilizada por PIB producido, disminuir 
la parte de petróleo en nuestros abastecimientos 
de energía, aumentar más la parte de combusti­
bles sólidos, del nuclear, del gas y de los recursos 
de nuevas y renovables energías. Más general­
mente, conviene diversificar, en la medida de lo 
posible, el abastecimiento exterior sin dejar de 
controlar el desarrollo, en condiciones económi­
cas razonables, de los recursos comunitarios y de 
los ahorros de energía. 

El Consejo ha reconocido, de esta forma, el efec­
to positivo que tiene, para la energía, una acción 
comunitaria suficientemente coordinada y ambi­
ciosa. La elaboración de esta acción constituye, 
para la Comisión, una prioridad esencial, y se ha 
previsto al respecto una comunicación al Conse­
jo, durante el segundo trimestre de 1985, relativa 
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a estos nuevos objetivos para 1995. Ya se han 
realizado al respecto los trabajos preparatorios. 

El examen, por parte de la Comisión, de la apli­
cación de las normas de formación de precios de 
la energía (que provoca discusiones en el Conse­
jo y debería llevar, en 1985, a nuevos progresos y 
a otra comunicación de la Comisión sobre pre­
cios petrolíferos) constituye un elemento impor­
tante en este contexto. Un segundo elemento fue 
la publicación, en noviembre de 1984, de un 
proyecto de programa indicativo nuclear para la 
Comunidad, que cubre más o menos los quince 
próximos años y que, con arreglo al artículo 40 
del Tratado Euratom, estará definitivamente es­
tablecido en 1985, después del dictamen del Co­
mité Económico y Social. Por último, el tercer 
elemento es que los servicios de la Comisión 
transmitirán a las Instituciones de la Comuni­
dad, en el mes de abril de 1985, un estudio sobre 
las perspectivas energéticas a finales de siglo. 

Rendimiento energético y utilización 
racional de la energía 

86. La Comisión tiene intención de transmitir 
al Consejo, antes de que finalice el primer se­
mestre de 1985, propuestas sobre los temas si­
guientes : 

• Utilización racional de la energía en los trans­
portes 

• Utilización racional de la energía en la indus­
tria 

• Política de la electricidad y del calor 

• Fuentes nuevas y renovables de energía 

Abastecimiento de energía: 
problemas sectoriales 

Combustibles sólidos 

87. El actual régimen comunitario que autoriza 
las ayudas nacionales a la industria carbonera y 
sin el cual estas ayudas estarían desprovistas de 
todo fundamento legal, expira a finales de 1985. 
La Comisión propondrá un nuevo régimen, du­
rante el primer semestre de 1985, y se esforzará 
por situarlo en la perspectiva del conjunto de los 
problemas relativos a este sector de los combus­
tibles sólidos. 

Hidrocarburos 

88. En el sector de los hidrocarburos, la refina­
ción y las importaciones de productos petrolífe­
ros procedentes de terceros países, siguen preo­
cupando si se tienen en cuenta las necesidades de 
reestructuración y adaptación a las nuevas con­
diciones del mercado. En el mes de febrero de 
1985, la Comisión transmitió al Consejo una 
comunicación; desea que su discusión permita 
un mejor consenso sobre los medios de atenuar 
las dificultades actuales. 

En 1985, teniendo como base las propuestas de 
la Comisión, la Comunidad deberá seguir esfor­
zándose para dominar mejor las modalidades de 
utilización de las existencias de seguridad petro­
líferas, sobre todo para evitar inútiles movi­
mientos especulativos en caso de tensión en el 
mercado. También deberá profundizar los me­
dios de mejorar la seguridad de abastecimiento 
en el sector del gas natural en donde la parte de 
las importaciones debería aumentar, de forma 
sensible, de aquí a finales de siglo. 

Ambito nuclear 

89. La Comisión desea que 1985 sea la ocasión 
para que la Comunidad llegue a un acuerdo so­
bre una modificación del Capítulo VI de EURA­
TOM relativo al abastecimiento. 

Por otra parte, la Comisión seguirá velando por 
el buen funcionamiento de los acuerdos con los 
principales países abastecedores de materias y 
servicios nucleares. 

Aplicación pre-industrial de las 
tecnologías innovadoras 

90. Proyectos de demostración : 
El actual sistema de apoyo financiero a los pro­
yectos innovadores en los sectores de economías 
de energía y de fuentes nuevas y renovables de 
energía (incluyendo la licuefacción y la gasifica­
ción del carbón) expira a finales de 1985. En 
febrero, la Comisión presentó propuestas para la 
adaptación y la prórroga de este programa para 
un nuevo período de cinco años. 

• Programa de tecnología de los hidrocarburos 
Se presentaron, a finales del año 1984, propues­
tas para la prórroga de este programa —también 
para un período de cinco años— y la Comisión 
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incitará al Consejo para que las adopte en una 
fecha próxima. 

Política de transportes 

91. La búsqueda de un desarrollo económico 
constante asigna a la política de transportes una 
doble función: 

— ayudar, mediante un sistema de transportes 
más abierto y eficaz, a las industrias de la Comu­
nidad para que sean más competitivas; 
— favorecer la creación de empleos mediante la 
ejecución de grandes proyectos de infraestructu­
ra particularmente necesarios para el aumento 
de la eficacia de las redes de transporte. 

La Comisión se dedicará, de forma activa, a esta 
doble tarea. 

Un sistema de transportes más abierto 

92. La realización de un sistema de transportes 
más abierto exige progresos significativos y la 
Comisión insistirá para obtener rápidamente el 
examen de sus propuestas, por parte del Conse­
jo. 

— En el sector de los transportes marítimos, la 
Comisión procurará evitar el ocaso de sus flotas 
mercantiles, proponiendo principalmente medi­
das contra las prácticas desleales de naturaleza 
financiera y social. 

— En el sector de los transportes aéreos, la Co­
misión defenderá sus propuestas relativas a una 
mayor flexibilidad de funcionamiento que debe­
rá llevar a una reducción de las tarifas sin cues­
tionar las normas de seguridad. 

— En el sector de los transportes por ferrocarril, 
la Comisión seguirá proponiendo que se organi­
ce de nuevo la financiación de las infraestructu­
ras para que se eliminen todas las distorsiones de 
competencia entre ferrocarril y carretera. 

Además, la Comisión mentendrá el impulso que 
se dio recientemente, presentando nuevas pro­
puestas encaminadas a suprimir el contingente 
comunitario en los transportes por carretera, 
promover los transportes combinados ferroca­
rril/carretera, armonizar los pesos y dimensiones 
de los vehículos de carretera, simplificar los con­
troles en las fronteras. 

Infraestructuras 

93. El acuerdo de la Comunidad sobre un pro­
grama a plazo medio para los grandes proyectos 
de infraestructura, constituirá la prioridad más 
urgente. Ya se envió un primer documento al 
Consejo en diciembre de 1984. La Comisión 
considera deseable que se llegue a un progreso 
real en las discusiones en el Parlamento, en el 
Consejo y con los interlocutores sociales antes de 
hacer propuestas concretas, pero tiene intención 
de presentar, de todas formas, propuestas de este 
tipo en 1985. 

Se presentarán otras propuestas vinculadas al 
desarrollo de las infraestructuras. Además, ya se 
ha sometido al Consejo un programa de proyec­
tos para 1985, de un importe de 90 millones de 
ECUs. 

Contiene un cierto número de proyectos cuyo 
objetivo es mejorar las instalaciones en las fron­
teras para camiones de carga pesados. La Comi­
sión insistirá más particularmente en la fijación 
de nuevas orientaciones en las negociaciones con 
los países de tránsito importantes para los trans­
portistas de la Comunidad (Austria, Suiza). La 
Comisión definirá próximamente su postura so­
bre los métodos de financiación de las infraes­
tructuras (peajes de carretera, tasas). 

Preparación del año europeo de la 
seguridad de carretera 

94. La política de transportes afecta directa­
mente la vida cotidiana de los europeos. El año 
1986 será el año europeo de la seguridad de 
carretera. El objetivo de la Comisión es ir más 
allá de la declaración política general del Conse­
jo de diciembre de 1984 y someter al Consejo 
propuestas en tres ámbitos específicos: normas 
especiales de seguridad para los usuarios de la 
carretera, para los vehículos, así como proyectos 
destinados a aumentar la seguridad mejorando 
las condiciones de circulación (señales de carre­
tera, pistas para ciclistas). 

La Comisión considera esencial que el público 
en general se interese por los problemas de trans­
porte y para ello organizará una campaña de 
publicidad a gran escala, en cooperación con el 
Parlamento europeo y los Estados miembros. 
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Política regional 

Objetivos prioritarios 

95. El conjunto de las acciones estructurales 
comunitarias, y más concretamente la política 
regional, apuntan a la reducción de las diferen­
cias estructurales entre las regiones de la Comu­
nidad y la convergencia económica, que debe, a 
su vez, acompañar el desarrollo del mercado in­
terior. En materia de política regional, la Comi­
sión tiene cuatro objetivos principales para 
1985: 
a) acentuar la dimensión regional de las demás 
políticas llevadas por la Comunidad teniendo en 
cuenta los efectos que estas políticas pueden te­
ner a nivel regional; 
b) continuar su esfuerzo en vista a una mejor 
articulación de las acciones que están bajo su 
iniciativa y la de las emprendidas por los Esta­
dos miembros; 
c) recurrir al conjunto de la gama de instrumen­
tos de apoyo financieros disponibles en favor de 
acciones de desarrollo en las regiones desfavore­
cidas de la Comunidad; 

d) aumentar la eficacia de los instrumentos fi­
nancieros con carácter estructural, lo que implica 
un doble esfuerzo a nivel de la coordinación de 
estos instrumentos y de los métodos de aprecia­
ción o evaluación. 

Aplicación del nuevo reglamento FEDER 

96. El nuevo reglamento relativo al Fondo eu­
ropeo de desarrollo regional, adoptado por el 
Consejo el 19 de junio de 1984, ofrece a la 
Comisión medios para desarrollar una estrategia 
propia de intervención y subordinar la ayuda del 
FEDER a una mayor atención hacía los objeti­
vos comunitarios. 

En 1985, la Comisión se dedicará más particu­
larmente a: 
— instaurar un diálogo más estrcho con las de­
más instituciones asi como con los Estados 
miembros y las autoridades regionales y loca­
les; 
— coordinar las políticas regionales nacionales 
con los objetivos de la Comunidad, gracias sobre 
todo a los programas de desarrollo regional 
(PDR) que permitirán determinar los ámbitos de 
intervención prioritarios; 

— reforzar la eficacia de las intervenciones co­
munitarias por la promoción de acciones pluria-
nuales y coherentes y mediante la utilización de 
diversos instrumentos financieros con recursos 
nacionales y locales. 
— reforzar la apreciación y la consideración del 
impacto regional de las distintas políticas comu­
nitarias. En esta perspectiva, la Comisión consi­
dera particularmente importante que las regiones 
desfavorecidas puedan participar, desde el prin­
cipio, en los desarrollos estimulados por la intro­
ducción de nuevas tecnologías. Tomará en 1985, 
tres iniciativas importantes al respecto, que 
son: 
• la instalación de una red europea de Centros 
de empresas y de innovación (diseminación de 
nuevas técnicas, apoyo a las PYME innovado­
ras, desarrollo del potencial económico endóge­
no); 
• la elaboración, en el marco del FEDER reno­
vado, de un programa comunitario de telecomu­
nicación de punta en favor de las regiones desfa­
vorecidas; 
• la elaboración de un programa comunitario 
cuyo objetivo es valorizar el potencial de los 
nuevos recursos energéticos de las regiones des­
favorecidas que tienen una tasa elevada de de­
pendencia energética. 
— ampliar las intervenciones ya experimenta­
das en favor de las pequeñas y medianas empre­
sas; 
— desarrollar la cooperación técnica con los Es­
tados miembros y las regiones más desfavoreci­
das que lo deseen. El objetivo es cubrir, de for­
ma progresiva, mediante esta operación, tanto la 
fase de preparación como la de realización de 
proyectos y programas. De esta forma, esta ac­
ción permitirá que se conozcan mejor las posibi­
lidades de recurso de las regiones a los fondos 
estructurales y demás instrumentos financieros. 

Con el mismo espíritu, el tema de la ayudas con 
finalidad regional será objeto de un inicio de 
reflexión en 1985, en el marco más amplio de un 
análisis del mercado interior. 

Eficacia de los instrumentos financieros 
con finalidad estructural 

97. Desde 1977, la Comisión se encarga de la 
coordinación de los instrumentos financieros 
con finalidad estructural. Más recientemente, las 
conclusiones del Consejo Europeo de Stuttgart, 
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de junio de 1983, llevaron a la Comisión a ela­
borar un informe general sobre los medios de 
aumentar la eficacia de los Fondos estructurales. 
Este informe propone aplicar la apreciación so­
cioeconómica ex-ante y la evaluación ex-post de 
los proyectos y de los programas y reforzar su 
continuación y control. 

Estos métodos empezarán a aplicarse, en cone­
xión con los Estados miembros, a partir de 
1985. 

Programas integrados mediterráneos 

98. Los Programas integrados mediterráneos 
proceden de una iniciativa tomada por la Comi­
sión en 1981 en su respuesta al Mandato del 30 
de mayo de 1980. 

Su objetivo, típicamente estructural, es permitir 
a las regiones desfavorecidas de Grecia, del Sur 
de Francia y de una parte de Italia de mejor 
enfrentar las consecuencias de la ampliación; los 
programas también quieren ser una respuesta a 
las preguntas contenidas en el memorándum 
griego de enero de 1982. 

La Comisión desea que los Programas integrados 
mediterráneos sean una política comunitaria de 
pleno derecho, puesto que son ejemplos tanto de 
la coherencia necesaria entre los progresos del 
mercado y los de la recuperación entre las dife­
rentes regiones de la Comunidad, como de la 
aplicación de los instrumentos estructurales. 

En una nueva comunicación transmitida al Con­
sejo en febrero de 1985, la Comisión subrayó 
tres innovaciones que aportaron los progra­
mas: 
— intentan dar una respuesta de carácter global 
a los problemas específicos de las regiones medi­
terráneas, teniendo en cuenta su diversidad, a 
partir de tres ejes fundamentales: el desarrollo 
del potencial humano; la adaptación al nuevo 
contexto nacional e internacional; el apoyo 
cuando la situación del empleo y de los ingresos 
lo exigen; 
— darán la oportunidad para una utilización 
completa y simultánea de la gama de instrumen­
tos estructurales que están a la disposición de la 
Comunidad: Fondos estructurales existentes e 
instrumentos de empréstito/préstamo aportaron 
conjuntamente su contribución, su coordinación 
será facilitada por una línea presupuestaria adi­
cional en concepto de los PIM; 

— el proyecto de la Comisión para la aplicación 
de los PIM, implica, a la vez, más flexibilidad 
(en la toma en cuenta de las iniciativas regiona­
les, por la simplificación de los reglamentos de 
aplicación) y un gran rigor en la continuidad de 
la ejecución (por el compromiso del Presidente 
de la Comisión y de un grupo de Comisarios, 
por la utilización de métodos de evaluación cos­
tes y ventajas y por el establecimiento de un 
informe anual). 

La amplitud de los medios financieros puestos al 
servicio de los programas, dependerá de su cali­
dad efectiva así como del esfuerzo que los Esta­
dos miembros y las regiones beneficiarías habrán 
podido realizar en su favor. La Comisión, por su 
parte, considera que los PIM deberían beneficiar 
de una ayuda presupuestaria adicional al menos 
equivalente a 2 000 millones de ECUs para siete 
años, sabiendo que, por otra parte, el suplemen­
to de préstamo de que disfrutarán estas regiones, 
gracias a bonificaciones en concepto de los PIM, 
serían del orden de 2,5 mil millones para el mis­
mo período. 

La Comisión hará todo lo posible para que un 
reglamento-marco, que permita la aplicación de 
los PIM a partir de 1985, sea adoptado por el 
Consejo. 

Considera que se le debe confiar una gran dele­
gación de responsabilidades para que se conci­
llen las exigencias de eficacia y rigor que se des­
prenden de las conclusiones adoptadas por el 
Consejo Europeo en cuanto a los PIM durante 
las reuniones de Bruselas y Fontainebleau en 
1984. 

De esta forma, los PIM podrían dar lugar a un 
esfuerzo de coordinación entre los instrumentos 
estructurales de la Comunidad tal y como lo 
había deseado el Consejo Europeo de Stuttgart. 
Simultáneamente, gracias a la flexibilidad de su 
aplicación y a la importancia dada a las acciones 
del consejo para su preparación, estos pueden ser 
un triunfo significativo para las regiones medite­
rráneas más desfavorecidas, especialmente las 
que tienen una infraestructura administrativa in­
suficiente. 

Política del medio ambiente 

99. La calidad del medio ambiente en el que 
viven y trabajan los ciudadanos tiene una im­
portancia creciente para los habitantes de la Co-
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munidad, como lo demuestra la agudeza del de­
bate público en algunos países. Esta cuestión se 
discutirá en el Consejo Europeo de marzo y en la 
Cumbre de los países industrializados del mes de 
mayo. Determinará en qué condiciones el año 
1987 podrá estar dedicado al «Año Europeo del 
Medio Ambiente». La Comisión va a intensifi­
car su acción para la mejora del medio ambien­
te, de la vida y del trabajo de los ciudadanos de 
cada país miembro, tomando en cuenta, de for­
ma activa, sus tres dimensiones interdependien-
tes: definición de los ámbitos de intervención, 
adaptación de las estructuras productoras e im­
pacto en términos de evolución y de creación de 
empleo. 

Mejora de la calidad de vida 

100. La destrucción de los bosques, la acidifi­
cación de los lagos, la acumulación de productos 
químicos peligrosos para el suelo y las aguas así 
como el riesgo de accidentes graves en los esta­
blecimientos industriales, son fenómenos que 
preocupan mucho a los habitantes de la Comu­
nidad. 

Frente a estas preocupaciones, el principal obje­
tivo de la política de la Comunidad sigue siendo 
la prevención. El elemento determinante del en­
foque preventivo es la adopción, por parte del 
Consejo, de la directiva sobre la evaluación del 
impacto sobre el medio ambiente, que estuvo 
bloqueada durante dos años. 

A partir de lo adquirido en las negociaciones en 
curso, la contaminación del aire y el problema 
de la acidificación permanecerán, claro está, en­
tre los primeros puntos en el orden del día. La 
Comisión activará la adopción de urgencia de 
sus propuestas sobre el contenido de plomo en la 
gasolina, las emisiones de automóviles y las emi­
siones de grandes instalaciones de combustión. 

El segundo ámbito de acción prioritaria concier­
ne la gestión de los residuos generados por la 
actividad de las economías europeas, cuyo volu­
men y diversidad crecen cada vez más. La Co­
misión actuará en tres direcciones. En primer 
lugar, se debe centrar un nuevo enfoque en las 
posibilidades de nueva utilización y de reconver­
sión de los residuos. A más largo plazo, la solu­
ción reside en la introducción de tecnologías que 
reduzcan la producción de residuos. Una estrate­
gia de conjunto que integre tecnologías de recon­
versión y la investigación de tecnologías de subs­
titución, responderá a la vez a objetivos en tér­

minos de medio ambiente, económicos y de cre­
ación de empleos. En segundo lugar, la regla­
mentación y la limitación del vertimiento de los 
residuos en el mar, la prevención de la contami­
nación de los mares y la intervención después de 
contaminaciones accidentales, son ejes impor­
tantes en los trabajos de la Comisión. Una direc­
tiva modificada sobre el vertimiento de los resi­
duos en el mar, está en preparación. Por último, 
la Comisión tendrá particularmente en cuenta 
los riesgos vinculados a la utilización de la ener­
gía nuclear, bajo dos aspectos: la protección de 
los que viven y trabajan en la proximidad de las 
instalaciones nucleares y el almacenamiento de 
residuos nucleares. La Comisión hará propuestas 
específicas en cuanto a estos dos problemas. 

La Comisión está preocupada por la dimensión 
ecológica de la política de desarrollo. El tercer 
convenio de Lomé requiere un examen conjun­
to, por parte de la CEE y de los Estados ACP, de 
los problemas de medio ambiente. En el sector 
químico, principalmente, está en preparación 
una directiva sobre la exportación de productos 
químicos peligrosos hacia terceros países. Es im­
portante que los países del Tercer Mundo conoz­
can la naturaleza de los productos químicos que 
compran y utilizan. 

Los trabajos de la Comisión para la preparación 
del cuarto programa de acción en materia de 
medio ambiente, resaltarán la importancia de las 
estrategias a largo plazo en un sector que es, por 
definición, complejo y que está completamente 
integrado. En ciertos casos, es necesario superar 
la evaluación de los efectos a corto plazo para 
considerar sólo las consecuencias, a más largo 
plazo, de una política del medio ambiente. 

La mejora de la calidad de vida pasa también 
por el respeto de la vida animal en los Estados 
miembros y en las relaciones que estos mantie­
nen con el resto del mundo. Los debates perió­
dicos relativos a los métodos de caza de los 
bebés focas no deben ocultar la amplitud de las 
cuestiones planteadas por la explotación de la 
condición animal en Europa: experimentación 
animal, industrialización de los métodos de pro­
ducción, de intercambio, de transformación de 
animales destinados al consumo. La Comisión 
examinará el conjunto de las medidas que pue­
den adoptarse en estos sectores. 

Por último, para amplificar la acción de la Co­
misión en favor de la mejora de la calidad de 
vida de los ciudadanos, es necesario que la po­
blación esté plenamente informada de los pro-
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blemas de medio ambiente. El Parlamento Euro­
peo desempeñará un papel importante en el pro­
ceso de consulta y de información. 

La integración del medio ambiente 
en las políticas industriales 

101. La Comisión obrará para que se integren 
las consideraciones en materia de medio am­
biente en la concepción de las políticas de todos 
los sectores económicos de la Comunidad y pro­
curará que se tomen en cuenta estas considera­
ciones en las políticas en las cuales desempeña 
un papel clave. Esto no sólo es válido para el 
sector agrícola sino también para los campos de 
la energía, de los transportes así como para el 
conjunto de la industria. 

Es esencial insistir en las ventajas económicas 
que puede proporcionar una política del medio 
ambiente. La competitividad de la industria eu­
ropea en los mercados mundiales en los años 
1990, dependerá, en parte, de la capacidad que 
tengan sus productos para alcanzar la calidad 
ecológica de los productos de otros países. 

Si la Comunidad no actúa rápidamente para sa­
tisfacer estas normas, puede perder tanto los 
mercados mundiales como los interiores, puesto 
que, por su parte, los ciudadanos de Europa 
exigen, cada vez más, técnicas y productos com­
patibles con el medio ambiente. La mejora de la 
calidad del medio ambiente crea nuevos emple­
os y también protege los empleos existentes. 

La estimulación del empleo 

102. Una política del medio ambiente que esté 
presente en todos los niveles de la intervención 
de los actores económicos y sociales, tendrá un 
impacto sobre el empleo en la Comunidad. 

La Comisión se dedicará a descubrir los efectos 
en términos de empleo de todas las intervencio­
nes que han suscitado, en materia de empleo, sus 
preocupaciones. Además, se esforzará en apoyar, 
incluso multiplicar, los efectos positivos sobre el 
empleo inducidos por una política del medio 
ambiente coordinada a nivel comunitario. 

Estos efectos sobre el empleo se desprenderán de 
los tres niveles de la acción de la Comisión. La 
integración de las preocupaciones de medio am­
biente en las estrategias industriales se traduce 
por una evolución de los productos ofrecidos por 

los sectores tradicionales —hay, pues, una reno­
vación de la demanda— y por una modificación 
de los procesos de producción, que pueden re­
percutir en las condiciones de trabajo. También 
se traduce por la elaboración de nuevos produc­
tos o técnicas, directamente vinculados a objeti­
vos de medio ambiente, lo que explica la crea­
ción de empleos en nuevos sectores (industria 
del medio ambiente). 

La amplitud de las necesidades en materia de 
medio ambiente, en términos de prevención o 
reparación de los riesgos industriales, convierte 
este ámbito en un eje evidente en la concepción 
que tiene la Comisión de los programas de desa­
rrollo coordinado de grandes infraestructuras de 
interés comunitario. A un efecto de mejora de 
las condiciones del medio ambiente, se debe 
añadir el impacto, en términos de creación de 
empleos, análogo a los que se esperaban del con­
junto de las medidas de estímulo de la inver­
sión. 

Por último, a un nivel más descentralizado, la 
política del medio ambiente de la Comisión pue­
de apoyar la creación de actividades creadoras 
de bienes o servicios, mercantiles o no, que res­
pondan a demandas individuales o colectivas de 
mejora del medio ambiente. A menudo asociada 
a estrategias locales de lucha contra el desem­
pleo, la toma en cuenta de las necesidades del 
medio ambiente ha demostrado, en estos últi­
mos años, la existencia de esferas de acción que 
aún no habían sido integradas en los sectores 
tradicionales. El enfoque adoptado por la Comi­
sión en materia de medio ambiente debería re­
forzar la exploración de estos nuevos sectores a 
fin de multiplicar las oportunidades de empleo 
que puedan contener. 

Protección de los consumidores 

103. La Comisión insistirá para que se aplique 
rápidamente el segundo programa de acción. 

En la continuación de la gestión y la aplicación 
de las medidas que ya han sido adoptadas, la 
Comisión insistirá más particularmente en la 
aplicación del sistema de «intercambio rápido» 
de información en cuanto a los riesgos relativos 
a la utilización de ciertos productos de consu­
mo. 

La Comisión insistirá en vista a la adopción, en 
breve plazo, de algunas propuestas en la mesa 
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del Consejo, incluyendo las relativas a la seguri­
dad de los juguetes y a la responsabiliad respecto 
a los productos. La Comisión presentará un con­
junto de propuestas relativas a la protección y a 
la información del consumidor. Salvaguardia de 
la salud y protección del consumidor serán los 
objetivos principales de estas propuestas. Tam­
bién contendrán una directiva sobre las prepara­
ciones químicas utilizadas en el hogar. 

Más adelante, la Comisión propondrá un progra­
ma de acción sobre la prevención de los acciden­
tes tanto en casa como en el exterior. 

La Comisión trabajará para puntualizar un cier­
to número de proyectos que presentan un interés 
particular para la protección del consumidor, 
particularmente la creación de un baco de datos 
sobre los accidentes y la protección de los niños. 
La Comisión elaborará también medidas para 
proteger los intereses económicos de los consu­
midores en el mercado común, incluyendo la 
publicación de estudios sistemáticos sobre los 
precios de los productos y servicios en los dife­
rentes Estados miembros. 

Cuadro recapitulativo 

Agricultura 
• Provocar un debate a fin de definir perspectivas de futuro para la agricultura euro­

pea 
• Continuar una política de precios mejor adaptada a las realidades de los mercados 

interiores y exteriores 
• Adoptar las directivas relativas a la abolición de los controles en las legislaciones 

técnicas (veterinarias, sanitarias y fitosanitarias). 

Pesca 
• Preparar una política estructural ampliada 
• Establecer un programa de investigación 

Bosques 
• Actuar para que el Consejo adopte rápidamente propuestas relativas al desarrollo, la 

protección y la revalorización del bosque 

• Programa de acción forestal 

Acciones comunes en el sector industrial 

Reestructuración de los sectores en crisis: siderurgia 
• Adoptar las propuestas de la Comisión relativas a la revisión del sistema de ayu­

das 
• Someter una propuesta relativa a la organización del mercado y enmarcar las ayudas 

más allá de 1985 
• Proseguir acción con objeto del apoyo financiero a los diferentes programas de diver­

sificación 

La estrategia de innovación 
• Proponer una primera fase de un año para el programa RACE (telecomunicaciones); 

la segunda fase de 5 años se introducirá en 1986. 
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Cuadro recapitulativo (continuación) 

• Preparar el análisis a medio plazo del Programa Esprit 
• Aplicar normas comunes para asegurar la compatibilidad de los equipos, servicios y 

redes. 
• Perseguir acciones para la protección jurídica de las personas, datos y software. 
• Presentar un informe sobre la producmática 
• Actuar para la concertación de políticas nacionales y la formación de un mercado 

europeo para los productos de la biotecnología. 

Política de investigación y de desarrollo 
• Proseguir la aplicación del programa-marcó de las actividades científicas o técnicas 

1984-1987 
• Presentar una comunicación relativa a la financiación y la aplicación de la I & D. 

Política energética comunitaria 
• Fijar nuevos objetivos comunitarios para 1995 
• Presentar las propuestas: 

— relativas al consumo racional de la energía en los transportes y en la industria 
— aplicación de políticas de la electricidad, del calor y de las fuentes de energía 

nuevas y renovables 
— aplicación de las políticas sectoriales necesarias para garantizar un abastecimiento 

adecuado en energía y la continuación de la reestructuración de la economía 
energética de la Comunidad 

— la revisión del capítulo VI del Tratado Euratom 

Política de transportes 
• Proponer medidas contra las prácticas desleales en el sector de los transportes marí­

timos 
• Adoptar las propuestas relativas a los transportes aéreos 
• Conseguir un acuerdo sobre un programa a medio plazo para los grandes proyectos 

de infraestructura. 
• Someter propuestas relativas a la seguridad de carretera. 

Política regional 
• Acentuar la dimension regional de las demás políticas comunitarias 
• Aplicar el nuevo reglamento FEDER 
• Reforzar la eficacia de las intervenciones mediante la promoción de los programas 

(ej. PIM) y por la utilización coordinada de diversos instrumentos financieros 
• Aplicar nuevos métodos de valoración de las intervenciones financiadas por el 

FEDER 
• Proponer un programa de telecomunicación de punta en las regiones desfavoreci­

das. 

Política de medio ambiente 
• Continuar el tercer programa de acción e integrar, en particular, las preocupaciones 

de medio ambiente en las demás políticas. 
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Cuadro recapitulativo (continuación) 

• Adoptar de urgencia propuestas sobre el contenido de plomo en la gasolina, las emi­
siones de automóviles y de grandes instalaciones de combustión. 

• Proponer una directiva sobre el vertimiento de los residuos en el mar. 
• Hacer propuestas específicas sobre la protección de las personas que viven y trabajan 

cerca de las instalaciones nucleares y el almacenamiento de residuos nucleares. 
• Preparación de una directiva sobre la exportación de productos químicos peligrosos 

hacia terceros países. 

Protección de los consumidores 
• Aplicación del 2o programa de acción 
• Proponer directivas relativas a la promoción de los intereses de los consumidores. 
• Programa de acción sobre la prevención de accidentes tanto en casa como en el 

exterior. 
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Relaciones exteriores 

Afirmar la presencia de la 
Comunidad en el mundo 

104. En sus relaciones exteriores, la Comuni­
dad dispone: 

— de una personalidad bien establecida; 

— de bases jurídicas sólidas, particularmente en 
materia de política comercial; 

— y de lazos contractuales con más de un cen­
tenar de países, que incluyen tanto cuestiones de 
política comercial como de cooperación econó­
mica y financiera. 

La autoridad exterior de la Comunidad depende 
ante todo de su cohesión interna. Cada vez que 
la Comunidad se expresa con una sola voz, es un 
socio escuchado y respetado. Paralelamente a la 
realización de los objetivos de integración com­
pleta del mercado interior prevista para 1992, 
reforzará su acción frente a terceros países y en 
los marcos internacionales. 

Con este propósito, la Comisión deberá: 

— procurar ampliar e intensificar sus activida­
des en el ámbito de la cooperación económica 
con terceros países; 

— proseguir una política comercial activa para 
conseguir un desarrollo armonioso del comercio 
internacional, un refuerzo del sistema comercial 
multilateral y asegurar la promoción y la defensa 
de los intereses comunitarios; 

— desarrollar un enfoque general coherente que 
tenga también en cuenta las dimensiones finan­
ciera y monetaria. 

La Cumbre económica de Bonn será, al respecto, 
una ocasión propicia para mejorar aún más la 
compatibilidad y la eficacia de las políticas ma-
cro-económicas de los grandes países industriali­
zados. Un desarrollo constante de la actividad 
económica y del comercio mundial es indispen­
sable para poder soportar las tensiones sociales, 
ligadas de forma inevitable a la continuación de 
las políticas de ajustes estructurales que son par­
ticularmente importantes en los PVD, forzados a 
reducir su déficit presupuestario y sus importa­
ciones. 

La Comunidad siempre apoyará a los Estados 
miembros cuando estos decidan, en los órganos 
internacionales de los que no forma parte la 
Comunidad, actuar de común acuerdo. Además, 
la Comisión tiene intención de recurrir de forma 
más sistemática al artículo 116 a fin de definir y 
proponer acciones comunes. 

En cuanto a las relaciones Norte-Sur, se tratará 
de promover, por medio del diálogo y la coope­
ración, todas las medidas susceptibles de aumen­
tar la contribución que pueden aportar los países 
en desarrollo a una recuperación del desarrollo 
de la economía mundial, sin perder de vista la 
relación que existe entre: 

— los esfuerzos de ajuste que deben adoptar los 
países en desarrollo para movilizar sus recursos 
internos, desarrollar sus exportaciones y pagar su 
deuda; 

— la aportación de recursos internacionales en 
cantidad adecuada y en condiciones soportables 
para facilitar el acceso a los mercados financie­
ros y para sostener el esfuerzo de ajuste y creci­
miento; 

— el acceso a los mercados en expansión de los 
países industrializados. 

Relaciones multilaterales 

El orden económico internacional: 
problemas internacionales económicos y moneta­
rios 

705. La creación de las condiciones de base 
para un desarrollo económico más constante y 
mejor repartido, constituye una prioridad cuya 
responsabilidad incumbe a los países industriali­
zados. 

Nueva serie de negociaciones comerciales 
multilaterales en el GATT 

706. Este año, el tema de una nueva ronda de 
negociaciones comerciales multilaterales está en 
el primer plano de los trabajos del GATT. La 
Comunidad, cuya prosperidad económica de­
pende, en gran parte, de sus exportaciones, sobre 
todo de productos manufacturados de avanzada 
tecnología, tiene un gran interés en matener y 
reforzar el sistema comercial multilateral, cuyo 
pilar más importante es el GATT. Es importante 
para la futura credibilidad del GATT que sólo se 
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inicie una nueva ronda de negociaciones comer­
ciales multilaterales cuando estén reunidos todos 
los elementos que puedan garantizar su éxito. 

Este sólo será posible si se consigue un equilibrio 
que satisfaga los intereses de todas las partes 
contratantes, y si todas están dispuestas a contri­
buir de manera eficaz a ello. Por ello, la Comi­
sión da una gran importancia a la preparación 
adecuada de una iniciativa de este tipo, tanto en 
lo que atañe a su posible campo de aplicación y 
su contenido como a la participación de los paí­
ses en vías de desarrollo sin los cuales el éxito de 
la empresa podría estar seriamente comprometi­
do. Esta cuestión será, con toda probabilidad, 
uno de los principales temas de la reunión mi­
nisterial de la OCDE en abril y de la cumbre 
económica occidental que se celebrará en Bonn 
en el mes de mayo; además, probablemente se 
convocará, en el transcurso del segundo semestre 
de 1985, en el GATT, una reunión de altos fun­
cionarios con objeto de determinar en qué medi­
da existe un consenso en favor de la apertura de 
una nueva serie de negociaciones y cuales debe­
rían ser su objeto y programa. Si se lleva a cabo 
esta nueva serie de negociaciones, la Comunidad 
tiene tanto que ganar como sus socios comercia­
les y por tanto es evidente que le interesa tener 
un paper activo en todas las discusiones prepara­
torias. Se esforzará en definir lo que deberían ser 
los objetivos concretos de negociación de la Co­
munidad en la perspectiva de las reuniones del 
Consejo de Ministros de la CE y de las organiza­
ciones internacionales que tratan este tema. Se 
prevé para el 17-18 de marzo un debate en el 
Consejo sobre la base de una comunicación de la 
Comisión al Consejo que también se transmitirá 
al Parlamento Europeo. 

Textiles 

107. En lo referente al régimen aplicable a los 
intercambios internacionales de los productos 
textiles y de confección, las negociaciones segui­
rán un programa separado, debido a que en el 
mes de julio de 1986 expira el Acuerdo multifi-
bras actualmente vigente. 

La Comisión emprenderá, durante la primavera 
85, los trabajos preparatorios necesarios a nivel 
interno, procediendo, en particular, a un análisis 
económico de este sector. Someterá al Consejo, 
antes de que finalice el primer semestre 85, pro­
puestas en cuanto a la actitud que se debe adop­
tar frente al A.M.F. 

Las relaciones triangulares 
CE/Estados Unidos/Japón 

108. Estas relaciones comerciales bilaterales 
constituyen un elemento esencial del sistema co­
mercial multilateral. Nuestro diálogo con estos 
dos socios comerciales tendrá, pues, una impor­
tancia particular durante la preparación de una 
eventual nueva serie de negociaciones comercia­
les multilaterales en el GATT. Este diálogo debe 
también incluir los problemas específicos que se 
plantean con estos dos países en los campos 
financieros y monetarios y que influyen directa­
mente sobre el estado de la economía y del 
comercio mundial. 

Relaciones con los Estados Unidos 

109. La Comisión continuará dando una parti­
cular importancia a las relaciones que mantiene 
con los Estados Unidos. Vigilará cuidadosamen­
te la evolución de la política comercial de este 
país, teniendo en cuenta, por una parte, las dis­
posiciones del Trade and Tariff Act de 1984 y, 
por otra, la presión proteccionista avivada por el 
deterioro de la balanza comercial americana. 

En este contexto, la Comisión seguirá velando 
por la defensa de los intereses de la Comunidad, 
tanto : 
• en los casos de iniciativas gubernamentales y 
parlamentarias que conduzcan a legislaciones 
criticables respecto al derecho internacional 
(ejemplo: proyecto de ley que extiende los con­
troles a la exportación más allá del territorio de 
Estados Unidos); 
• como en los casos de acciones iniciadas o 
consideradas por la Administración americana 
(ejemplos: acero, agricultura). 

En el diálogo permanente que seguirá teniendo a 
todos los niveles con el Gobernó americano, la 
Comisión procurará preservar la estabilidad glo­
bal de las relaciones de la CE con los Estados 
Unidos y defender, con firmeza, los intereses 
comunitarios. 

Relaciones con el Japón 

110. A pesar de las decisiones de apertura de su 
economía que ha tomado el Japón durante estos 
últimos años, aún no asume, en el funciona­
miento del sistema económico internacional, 
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una parte de la responsabilidad en relación con 
su peso econòmico e industrial. Esto se ve, en 
particular, en el desequilibrio estructural de su 
balanza comercial y la insuficiencia de sus com­
pras de productos manufacturados (en particular 
con respecto a los EEUU y la CE), en la insufi­
ciente integración de su moneda en el sistema 
monetario internacional, así como en la debili­
dad relativa de su contribución a la ayuda al 
desarrollo. La Comisión continuará trabajando, 
de forma activa, tanto a nivel multilateral como 
bilateral, para conseguir que el Japón abra más 
su economía al exterior y se integre más en el 
sistema económico internacional. 

De forma más concreta, seguirá: 
— insistiendo ante las autoridades japonesas 
para obtener 
• una mayor apertura de su mercado a las im­
portaciones procedentes de la CE, en particular 
las importaciones de productos manufacturados 
así como medidas de promoción activa de las 
importaciones japonesas; 
• una mayor liberalización del mercado finan­
ciero japonés y un mayor papel del yen en el 
sistema monetario internacional. 

En estos campos, las autoridades japonesas ya 
tomaron serias decisiones de liberalización. La 
Comisión seguirá vigilando la aplicación efectiva 
de estas decisiones, la continuación del esfuerzo 
de liberalización con arreglo a modalidades que 
incluyan los intereses de la CE, y procurando 
que las medidas tomadas se traduzcan por bene­
ficios tangibles para los agentes económicos co­
munitarios; también procurará: 
— fomentar y apoyar las industrias comunita­
rias en su esfuerzo para penetrar el mercado 
japonés; 
— asegurar una moderación real de las exporta­
ciones japonesas hacia la CE en algunos sectores 
importantes; 
— promover la cooperación equilibrada y ven­
tajosa para ambas partes, en particular en los 
sectores industrial, científico y tecnológico. 

Los vecinos directos de Europa 

Nuestros socios europeos de la AELC 

777. Conjuntamente con nuestros demás socios 
europeos de la AELC, la Comisión seguirá ga­

rantizando la continuidad técnica detallada de la 
declaración común que hicieron la Comunidad y 
la AELC con ocasión de su reunión en Luxem­
burgo, en abril de 1984, a fin de desarrollar su 
cooperación más allá de los acuerdos de libre 
cambio actuales y de orientarse hacia la consti­
tución de una auténtica zona económica europea 
que englobe a toda Europa occidental. La Comi­
sión se dedicará sobre todo a identificar los cam­
pos en los cuales se pueden realizar progresos 
inmediatos, en particular en los intercambios de 
mercancías (simplificación de las formalidades 
aduaneras, de las normas de origen, etc.). 

Relaciones con los países 
de comercio de Estado 

112. En lo que atañe a las relaciones con los 
países de comercio de Estado de Europa oriental, 
la Comisión seguirá buscando los medios para 
mejorar, en la medida de lo posible, las relacio­
nes económicas con cada uno de ellos para, de 
esta forma, contribuir a la mejora del clima polí­
tico general entre Este y Oeste. Algunos indicios 
muestran que estos países, a pesar de la actitud 
que algunos de ellos adoptan frente a la Comu­
nidad, toman cada vez más en cuenta la necesi­
dad económica de establecer contactos y acuer­
dos con la Comunidad: ya no se muestran tan 
reservados a este respecto. 

Consecuencias de la ampliación 
para los demás países mediterráneos 

113. Desde hace años, los países miembros de 
la Comunidad reconocen y afirman la importan­
cia de sus relaciones con los países mediterráne­
os. 

La relación política entre Europa y el mundo 
árabe es, desde hace siglos, un aspecto esencial 
de la vida de varios países de la Comunidad. La 
interacción existente entre los acontecimientos 
de Europa y los del Magreb o del Machrek está 
inscrita en la historia. 

Pero el déficit comercial de los terceros países 
mediterráneos se ha acentuado durante los últi­
mos años y puede llegar a ser más grave debido 
a la competencia de las producciones de los dos 
países candidatos a la adhesión, principalmente 
España. 

Cada producto para el cual la autosuficiencia 
comunitaria se haya alcanzado y superado, o 
esté en vías de serlo, incluyendo la corriente tra-
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dicional procedente de terceros países mediterrá­
neos, deberá recibir un tratamiento específico. 
Según los casos, se deberá encontrar un medio 
para ampliar el mercado doméstico o exterior, o 
limitar —incluso reducir— la producción fomen­
tando la reconversión de los hombres y de las 
tierras cada vez que sea posible. La Comisión 
procederá a un análisis riguroso, producto por 
producto. Consultará, durante los próximos me­
ses, a los interesados tanto en la Comunidad 
como en el exterior. 

Entretanto y a fin de proceder posteriormente 
por orden, es necesario un período transitorio, 
que ya se ha asegurado en el marco de la nego­
ciación de ampliación; de la misma forma, se 
deberían renovar las garantías dadas a los países 
sud-mediterráneos, relativas al mantenimiento 
de la corriente tradicional. 

Nuestros demás socios en el mundo 

Consejo de cooperación del Golfo 

114. La Comisión también mantiene, con el 
Consejo de cooperación del Golfo, conversacio­
nes exploratorias después de la gestión que efec­
tuó hace poco para institucionalizar sus relacio­
nes con la Comunidad. A la luz de estas conver­
saciones, en el transcurso de este año, la Comi­
sión hará propuestas adecuadas, que tendrán en 
cuenta el interés de la Comunidad en materia de 
seguridad y abastecimiento de energía. 

América Latina 

7/5. En el marco de los esfuerzos que persigue 
para mejorar y reforzar las relaciones con Amé­
rica Latina, la Comisión, después de sus conver­
saciones exploratorias, someterá dentro de poco 
al Consejo una propuesta de directiva para me­
jorar un acuerdo de cooperación regional con 
Centroamérica en concepto de la continuidad de 
la conferencia ministerial de San José, celebrada 
en el mes de septiembre de 1984. Se tratará de 
una etapa importante en las relaciones que la 
Comunidad mantiene con esta región. 

La Comunidad Europea debe incitar a la coope­
ración regional, promover todos los esfuerzos de 
integración y estructuración en la región, de 
acuerdo con la línea recomendada por los cuatro 
Estados vecinos en el proceso de Contadora, que 

la Comunidad y sus Estados miembros felicita­
ron en varias ocasiones. 

La Comunidad, con el conjunto de América La­
tina, procurará favorecer el proceso en curso de 
restablecimiento de las libertades democráticas, 
aumentando los contactos políticos (en particu­
lar las visitas ministeriales) y estudiando los me­
dios que pueden contribuir a resolver los proble­
mas económicos fundamentales de estos países 
(endeudamiento, problemas comerciales). 

Se trata, en particular, de examinar con estos 
países las posibles mejoras en el campo econó­
mico y comercial, sin olvidar, por otra parte, que 
las medidas de austeridad que tuvieron que 
adoptar los países de América Latina como apli­
cación de las políticas de reajuste en vigor en los 
últimos años, han ocasionado un desequilibrio 
cada vez mayor entre estos intercambios en de­
trimento de todos los países de la Comunidad 
sin excepción. 

Relaciones con Asia del Sur 
y Asia del Sudeste 

776. La Comisión seguirá concediendo una 
atención particular a las relaciones con los países 
pertenecientes a la zona del Pacífico debido a las 
evoluciones importantes en curso, sobre todo 
por las tasas de crecimiento considerables que 
conocen las economías de estos países. Más par­
ticularmente, la Comisión tomará todas las ini­
ciativas necesarias en el marco de los acuerdos 
entre la Comunidad, por una parte, y los países 
de la ASEAN y de India, por otra. Con este pro­
pósito, se prevé, durante el otoño de 1985, una 
reunión de los ministros de economía de los paí­
ses de la Comunidad y de la ASEAN para estu­
diar los medios de intensificar la cooperación 
económica. 

Relaciones con Australia y Nueva Zelandia 

117. \J& Comisión se felicita por los esfuerzos 
que el gobierno australiano hizo en favor de un 
enfoque que no sea «una confrontación» en sus 
relaciones con la Comunidad y se esforzará por 
intensificar el diólogo a todos los niveles. La 
reciente visita del Primer Ministro Hawke a la 
Comisión permitió confirmar este enfoque cons­
tructivo. 

En cuanto a Nueva Zelandia, se llegó a una solu­
ción para los informes sobre la mantequilla y la 
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carne ovina hasta finales de 1986. En 1985 se 
deberá aumentar, en prioridad, la cooperación 
en los mercados internacionales de los productos 
lácteos para los cuales la situación ha empeorado 
después de la retirada de EEUU del Acuerdo 
Internacional sobre la leche. 

Relaciones con China 

118. Las relaciones con China han tenido una 
creciente importancia para la Comunidad en los 
últimos años, tanto a nivel económico como po­
lítico. Este año se caracterizará por la conclusión 
de un nuevo acuerdo de cooperación, de mayor 
alcance, entre la Comunidad y China que pro­
porcionará un marco para una cooperación eco­
nómica más estrecha y extensa y para una parti­
cipación más amplia y diversificada de los ex­
portadores de la Comunidad en el mercado chi­
no, de acuerdo con las nuevas posibilidades que 
ofrece la nueva política de «puertas abiertas», 
ahora adoptada por las autoridades chinas. Tam­
bién se celebrará, este año, el décimo aniversario 
del establecimiento de las relaciones diplomáti­
cas formales entre China y la Comunidad. La 
celebración solemne de este aniversario así como 
la firma del acuerdo de comercio y cooperación, 
tendrán lugar en Bruselas, durante el mes de 
mayo. La intensificación de las relaciones entre 
la Comisión y las autoridades chinas se manten­
drá tanto a nivel ministerial como al de los fun­
cionarios. 

Relaciones particulares 
con el Tercer Mundo 

119. En el marco de la política comunitaria de 
desarrollo, se debe señalar un acontecimiento 
importante que es la firma del Convenio de 
Lomé III que ofrece un marco ejemplar de coo­
peración Norte-Sur, por el carácter contractual 
de las obligaciones recíprocas y por la diversidad 
de los aspectos que engloba. 

La gravedad de la crisis que afecta a una gran 
parte de Africa exige, más que nunca, una arti­
culación eficaz entre las acciones, a corto plazo, 
de ayuda a las poblaciones necesitadas e inter­
venciones, a más largo plazo, para corregir los 
desequilibrios que han transformado una serie 
de accidentes climáticos en catástrofes sin prece­
dentes. 

Lomé III 

120. Las acciones a más largo plazo se inscribi­
rán en el marco del nuevo Convenio de Lomé 
III, recurriendo también a los medios financieros 
complementarios que resultarán del presupuesto 
1985; sin esperar a que acaben los procedimien­
tos de ratificación, la Comisión procederá, con 
cada uno de los 65 Estados ACP, al ejercicio de 
programación en la perspectiva de una utiliza­
ción óptima de la dotación que le fue asignada 
para el período quinquenal cubierto por el Con­
venio. Más aún que para los Convenio anterio­
res, esta programación constituirá una etapa de­
terminante de nuestra cooperación con los ACP. 
La Comisión se esforzará en concentrar la ayuda 
comunitaria en los objetivos cruciales de cada 
uno de los Estados ACP, envitando, de esta for­
ma, la dispersión de los esfuerzos e integrando 
mejor las acciones comunitarias en las políticas 
de desarrollo definidas por los Estados. Preten­
de, de esta forma, reforzar su impacto sobre el 
desarrollo de los países ACP. 

Con objeto de mejorar la calidad de sus inter­
venciones en estos países, la Comisión quiere, 
por otra parte, que su programación sea un pro­
ceso continuo que implique una concertación 
permanente entre cada Estado ACP y la Comi­
sión, a fin de poder proceder a la evaluación 
constante de la adecuación de los medios a los 
objetivos. 

Persiguiendo el mismo objetivo de eficacia y 
para dar a las acciones previstas una dimensión 
mejor adaptada a la amplitud de los problemas 
que se deben resolver, procurará mejorar, en la 
aplicación de Lomé III, la coordinación de la 
ayuda comunitaria con la de los Estados miem­
bros con arreglo a la resolución del Consejo de 
Ministros del mes de junio de 1984. 

Las acciones de urgencia 

121. Las acciones de urgencia contra el hambre 
en Africa están en vías de ejecución, en aplica­
ción del tercer plan de urgencia adoptado en la 
Cumbre de Dublin en el pasado mes de diciem­
bre. A la primera parte de 80 millones de ECUs 
ya aplicada, sigue una segunda de 95 millones de 
ECUs. 

Además, la Comisión proseguirá, de forma acti­
va, sus esfuerzos de coordinación con los Esta­
dos miembros para alcanzar el objetivo global de 
1 200 000 toneladas de cereales, fijado en Dublin 
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y con el conjunto de los donantes a fin de aplicar 
los calendarios de envío y los sistemas de distri­
bución de las ayudas adaptadas a las necesidades 
y capacidades de absorción de los países benefi­
ciarios. 

Nueva negociación del acuerdo sobre el cacao 

123. La Comisión se esforzará por contribuir a 
la conclusión de este acuerdo cuyas negociacio­
nes entran ahora en su fase decisiva. 

Ayuda alimenticia 

122. La Comisión es consciente de la necesidad 
de mantener sus esfuerzos para aumentar la efi­
cacia de la acción comunitaria en este campo. 
Desea dar prioridad a esta tarea prosiguiendo el 
esfuerzo de racionalización de los procedimien­
tos y métodos de aplicación, en particular a la 
luz de la experiencia adquirida, durante estos úl­
timos años, en el marco de la ayuda de urgen­
cia. 

PTUM 

124. Tras la conclusión de las negociaciones del 
nuevo Convenio de Lomé, conviene proponer al 
Consejo, con el mismo espíritu y para el mismo 
período, una decisión de la Comunidad que fije 
el régimen comercial de asistencia en favor de 
los países y territorios de ultramar asociados a la 
Comunidad. La Comisión propondrá un proyec­
to de decisión al respecto, en el mes de abril. 

Cuadro recapitulativo 

Relaciones multilaterales 
• Preservar y reforzar el GATT y conseguir que toda nueva serie de negociaciones 

comerciales multilaterales sea un éxito. A este respecto, una buena preparación, par­
ticularmente en el marco de la réunion ministerial de la OCDE y la Cumbre econó­
mica occidental de Bonn, es esencial. 

• Crear las condiciones necesarias para un crecimiento económico más constante y 
mejor repartido y contribuir, así, a la continuación de políticas de ajuste de los PVD 
así como buscar la mejora del funcionamiento del sistema monetario internacio­
nal. 

• Preparar la participación de la Comunidad en las discusiones relativas a la renova­
ción del Acuerdo Multifibras. 

Relaciones bilaterales 

Estados Unidos: 
• Vigilar cuidadosamente la evolución de la política comercial. 
• Mantener contactos a todos los niveles para garantizar una gestión rápida y eficaz de 

toda crisis eventual. 
Japón : 
• Intentar obtener una mayor apertura de los mercados japoneses a las exportaciones 

europeas, en particular, los productos manufacturados 
AELC: 
• Superar los acuerdos de libre cambio y orientarse hacia la creación de una auténtica 

zona económica europea que englobe a toda Europa occidental 
Países de comercio de Estado 
• Seguir buscando los medios de mejorar las relaciones económicas con cada uno de 

estos países 
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Cuadro recapitulativo 

Países mediterráneos: 
• Tener en cuenta las consecuencias de la ampliación 
Países del Golfo: 
• Hacer propuestas relativas a la institucionalización de las relaciones 
América Latina: 
• Proponer una directiva para negociar un acuerdo de cooperación con América Cen­

tral en la línea de la Conferencia de San José 
• Estudiar los medios de contribuir a resolver los problemas económicos fundamenta­

les de estos países 
• Promover el restablecimiento de los gobiernos democráticos 
Asia del Sur y del Sudeste: 
• Conceder una atención particular a las relaciones con Asia y en particular con la 

ASEAN e India 
• Preparar encuentro ministerial CE/ASEAN en otoño 
China : 
• Concluir un nuevo acuerdo de cooperación 
Australia — Nueva Zelandia: 
• Intensificar las relaciones 

Relaciones particulares con el Tercer Mundo 

• Luchar contra las dificultades dramáticas de los países africanos empleando todos los 
medios de que dispone en el marco del Convenio de Lomé, de la ayuda alimenticia y 
de la ayuda de urgencia 

• Aplicar el nuevo Convenio 
• Proponer una decisión de la Comunidad que fija el régimen comercial y de asistancia 

en favor de los PTUM asociados a la Comunidad 
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Dimensión cultural 
y humana 

125. Los intercambios culturales son medios 
para alcanzar el objetivo de unir los pueblos que 
se han asignado los Estados miembros en el pri­
mer « considerando » del preámbulo del Tratado 
y en su artículo 2. 

La acción comunitaria, en su dimensión cultural 
y humana, debe ser uno de los principales ele­
mentos de realización del proyecto europeo. Esta 
dimensión debe permitir a la Comunidad afir­
mar su identidad, en el respeto de las diferen­
cias. 

Promover la identidad comunitaria 

126. Los recursos excepcionales de que dispone 
la Comunidad en el campo de la cultura, en el de 
las corrientes de pensamiento y en otros más, 
deben ser aprovechados para afirmar la identi­
dad europea. 

Organizar el espacio audiovisual del futuro 

128. — La Comisión sigue de cerca el proble­
ma de la televisión por satélite y por cable y, en 
particular, los diferentes proyectos de programas 
de televisión europea que tiene intención de apo­
yar, en la medida de sus posibilidades. Está sobre 
todo preocupada por la necesidad de estimular la 
producción televisual en Europa a nivel de mer­
cado comunitario. 

— La Europa de los ciudadanos también signifi­
ca la libertad de acceso a los instrumentos de 
cultura y de enseñanza. Esta libertad de acceso 
ya existe para los programas de radiodifusión. 
Hay que ampliar estas posibilidades a las nuevas 
técnicas de difusión de televisión. 

— La Comisión tiene intención de continuar sus 
trabajos en este campo teniendo como base el 
Libro Verde publicado en 1984; ya comenzó au­
diciones con todos los medios interesados y hará 
propuestas específicas de acuerdo con los resulta­
dos de estas audiciones. Mientras tanto, la Co­
misión controlará el cumplimiento, por parte de 
los Estados miembros, de las disposiciones di­
rectamente aplicables del Tratado, relativas a la 
prohibición de discriminaciones, libre circula­
ción de mercancías y libre prestación de servi­
cios. 

La organización del espacio 
de comunicación europeo 

Suprimir las barreras existentes 

127. — La libre circulación de los bienes cul­
turales (incluyendo las obra de arte) sigue siendo 
obstaculizada por las formalidades que se exigen 
al paso de las fronteras interiores de la Comuni­
dad; el Reglamento 3/84 que favorece el inter­
cambio de bienes culturales entre los organismos 
públicos, se extenderá a los organismos priva­
dos. En el mismo sentido, la Comisión presenta­
rá propuestas de armonización en el ámbito de 
la fiscalidad cultural; 

— La Comisión dará una particular importancia 
al importante y complejo problema de derechos 
de autor, que ya suscita un gran interés en los 
medios concernidos; se apoyará la acción en este 
campo con importantes iniciativas en la lucha 
contra la piratería audiovisual. En este mismo 
contexto, la Comisión proseguirá su campaña de 
información en materia de robo de obras de 
arte. 

Promover la cooperación y la creación cultural 

129. — La creación de un Fondo para la pro­
ducción cinematográfica y televisual, cuya nece­
sidad ya se evocó varias veces a lo largo del año 
pasado, debería favorecer, por un sistema de 
ayuda, la creación de una industria europea de 
programas. 

— La Comisión presentará próximamente al 
Consejo propuestas en este sentido. Propuestas 
de co-producciones que podrían servir de pro­
yectos-piloto se están estudiando actualmente. 

La Comisión propondrá en 1985 fijar, mediante 
una directiva, los regímenes de precios en el sec­
tor del libro. 

— La Comisión estudia en qué medida puede 
contribuir a la formación de periodistas y reali­
zadores para los servicios europeos multilingues 
del futuro y facilitar el conocimiento y los inter­
cambios de material televisado entre las estacio­
nes emisoras de los países miembros (data 
bank). 
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— También se ha previsto la constitución de un 
cierto número de dossiers de imágenes, cuyo ob­
jetivo es facilitar la realización, por parte de las 
televisiones, de programas sobre temas europeos 
particularmente importantes. 

— La Comisión seguirá concediendo una ayuda 
financiera de apoyo para la conservación del pa­
trimonio arquitectónico y participará en las acti­
vidades llamadas «Atenas, Ciudad europea de la 
Cultura». La Comunidad apoyará, de diferentes 
formas, los proyectos relativos a las celebracio­
nes del «Año europeo de la Música» organizado 
conjuntamente con el Consejo de Europa al 
tiempo que también se fomentarán acciones en 
favor de la traducción literaria. 

Promover el proyecto europeo 

La Europa de los ciudadanos 

130. La Comisión quiere que Europa sea algo 
concreto para los ciudadanos. Tiene intención de 
aprovechar el impulso político resultante del 
Consejo Europeo de Fontainebleau así como los 
trabajos del Comité Adonnino para conseguir 
que el Consejo adopte, en 1985, una serie de 
propuestas cuyo objeto es garantizar a los ciuda­
danos una mayor libertad de circulación y de 
estancia en el territorio de la Comunidad. 

Con este propósito, actuará en varias direccio­
nes: 

— La Comisión desea dar un tratamiento espe­
cial a las quejas de los particulares respecto a los 
problemas administrativos vinculados al paso de 
las fronteras, que perjudican intereses individua­
les y deben ser, pues, indemnizados. Pero, más 
allá de estas quejas, la Comisión debe examinar 
la compatibilidad de las legislaciones nacionales 
que permiten tales hechos, de forma que se ga­
rantice su adaptación y se limiten los comporta­
mientos discrecionales que pueden resultar de su 
interpretación. 

— Por otra parte, la Comisión considera que se 
deben profundizar las disposiciones del Tratado, 
para dar a los ciudadanos nuevas posibilidades y 
nuevos derechos: 
• El ciudadano europeo debe poder circular li­
bremente en el interior de la Comunidad y no 
notar, como consumidor, las divergencias de las 
tasas del IVA. Por esto, se deben aumentar las 
franquicias fiscales para restablecer el nivel que 

tenían en 1969; la Comisión propondrá aumen­
tar estas franquicias de 400 ECUs para los viaje­
ros. Pero, se debe codificar el principio de inter­
dicción de las dobles tasaciones en base a la pro­
puesta de la decimosexta directiva IVA, que la 
Comisión considera una prioridad de decisión 
para el Consejo en 1985. 
• La Comisión continuará los trabajos iniciados 
después de su notificación al Consejo sobre la 
libre circulación de personas y la supresión de 
controles de policía y de aduanas, particular­
mente sobre la armonización de las políticas na­
cionales de expedición de visados y la creación 
de un sistema general de convalidación de diplo­
mas universitarios. 
• La Comisión mantendrá, en este mismo con­
texto, su presión en favor de la apertura del mer­
cado de la Comunidad a las profesiones liberales 
y de permitir a un mayor número de estos pro­
fesionales ejercer sus actividades en todos los 
lugares de la Comunidad donde sus cualificacio-
nes respondan a una necesidad y encuentren un 
mercado. Esto ya se ha alcanzado para algunas 
profesiones, pero aún existen otras importantes 
(arquitectos, expertos contables, farmacéuticos, 
etc.) que tienen una falta de movilidad que debi­
lita el potencial de Europa. 

• La Europa de los ciudadanos también es la 
Europa de los símbolos, que dan a cada uno el 
sentimiento de pertenecer a la Comunidad y con 
los cuales cada uno se identifica. El año 1985 se 
caracterizará por la introducción del pasaporte 
europeo en todos los Estados miembros; a este 
respecto, es una pena que la fecha del 1 de enero 
sólo se haya podido respetar para algunos países, 
lo que afecta la credibilidad de las decisiones 
tomadas y sobre todo el impacto de este nuevo 
símbolo sobre el público. 
• La Comisión hará, en 1985, una propuesta 
dirigida a reforzar la eficacia de la directiva 
adoptada por el Consejo sobre el permiso de con­
ducir europeo, para garantizar la validez de este 
permiso en toda la Comunidad y sea cual sea el 
Estado en el cual resida el ciudadano titular de 
este permiso. 

Favorecer la toma de conciencia 
de la dimensión europea 

131. La Comisión obrará para que se refuerce 
el sentimiento que tienen los ciudadanos de per­
tenecer a una Comunidad. Aprovechará las ma­
nifestaciones culturales, deportivas y demás para 
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afirmar la presencia de la Comunidad y desarro­
llar su imagen. Llevará a cabo campañas de 
información que favorecerán la creación de una 
auténtica identidad europea. Esta política de in­
formación deberá fundarse en el conocimiento y 
el intercambio de nuestras diferentes realidades 
nacionales que sirven para demostrar el patri­
monio común de valores y para mejorar el pro­
yecto de unificación progresiva que la Comuni­
dad ha establecido. 

El año europeo de la música, el año internacio­
nal de la juventud, el deporte europeo de la vela, 
la exposición internacional de Tsukuba en el Ja­
pón, son algunos ejemplos de las oportunidades 
que la Comisión desea aprovechar para favore­

cer una mejor toma de conciencia de la dimen­
sión europea tanto en el interior de la Comuni­
dad como en el exterior. 

El desarrollo del turismo entre y hacia los Esta­
dos miembros debe constituir otro medio, en 
particular a través de sus connotaciones sociales, 
regionales, económicas y culturales, de percibir 
mejor la dimensión comunitaria y, por este mo­
tivo, merece acciones propias para establecer 
una política comunitaria del turismo. 

La Comisión propondrá al Parlamento Europeo 
acciones comunes de comunicación y promoción 
para favorecer la toma de conciencia de la di­
mensión europea. 

Cuadro recapitulativo 

Suprimir las barreras existentes a la libre circulación de bienes culturales 
Tomar iniciativas relativas a la protección de los derechos de autor y la lucha contra 
la piratería audiovisual 
Continuar el debate iniciado tras la publicación del Libro Verde en 1984 relativo al 
establecimiento de un mercado común para la radiodifusión 
Crear un fondo para la producción cinematográfica y televisual y ayudar a la creación 
de una industria europea de los programas 
Conceder una ayuda financiera en apoyo a la conservación del patrimonio arquitec­
tónico 
Examinar cuidadosamente las quejas de los particulares respecto a los problemas 
administrativos vinculados al paso de las fronteras 
Aumentar las franquicias fiscales en las fronteras 
Codificar el principio de interdicción de las dobles tasaciones en base a la propuesta 
de la decimosexta directiva IVA 
Proponer el refuerzo de la directiva sobre el permiso de conducir europeo 
Actuar para reforzar el sentimiento que tienen los ciudadanos de pertenecer a una 
Comunidad, en particular mediante manifestaciones culturales y deportivas 
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Gestión sana para 
una función pública europea eficaz 

132. El presente programa de trabajo para 1985 
contiene un conjunto de tareas importantes a las 
que debe dedicarse la Comisión este año. 

A esto se suma la continuación de la gestión de 
las políticas comunitarias existentes. La credibi­
lidad de la Comisión dependerá, en gran parte, 
de la forma eficaz y racional con que se adminis­
trarán las políticas existentes. 

Frente a estas múltiples y complejas tareas, una 
buena gestión, mediante una función pública eu­
ropea eficaz, debería, por consiguiente, conside­
rarse como una prioridad permanente. Es, pues, 
importante conceder una particular considera­
ción a la eficacia con que se aplican cotidiana­
mente las políticas. 

Frente a una extraordinaria y continua austeri­
dad presupuestaria, la organización y la gestión 
de sus recursos limitados, se convierten, para la 
Comisión, en una cuestión de primera prioridad 
y necesitan medidas inmediatas para la mejora 
de acciones de management y de formación. 
Sólo de esta forma la Comisión podrá alcanzar 
sus objetivos en materia de gestión del personal, 
es decir: 

— la utilización óptima de los recursos disponi­
bles; 

— la adecuación del destino del personal, en 
particular respecto a las tareas prioritarias; 

— cubrir las necesidades existentes, en primer 
lugar por un nuevo despliegue interno del perso­
nal. 

Con este fin, la Comisión se propone tomar un 
cierto número de medidas internas de gestión 
del personal: 

— mejora del sistema prospectivo de las necesi­
dades de personal; 

— aumento de la flexibilidad en la utilización 
de los recursos en personal y fomento de la 
movilidad; 

— aumento de la responsabilidad individual y 
mejora de la comunicación jerárquica, con obje­
to de alcanzar una mayor satisfacción a nivel 
profesional. 

Por otra parte, la Comisión piensa que la coope­
ración inter-institucional en materia de forma­
ción y contratación, debería desarrollarse para 
conseguir una infraestructura común que corres­
pondiera a las necesidades de cada institución. 

133. La Comisión propondrá, en 1985, al Con­
sejo la creación de un Tribunal administrativo 
para conocer los litigios que oponen las Institu­
ciones a su personal. Esta jurisdicción de prime­
ra instancia quedará sometida por vía de apela­
ción al control del Tribunal de Justicia. 
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Contestación del presidente a las preguntas 
de los parlamentarios 



El Presidente Delors contestò a las preguntas que 
le hicieron los parlamentarios durante el deba­
te: 

Las cuestiones sociales y el empleo 

... ¿Puede concebirse que nuestras sociedades europeas 
vivan durante veinte años con un 10 al 12% de parados 
en la población activa? ¿Cuales serán las consecuencias 
morales, sociales, económicas, políticas, las consecuen­
cias sobre el sistema educativo, sobre la diferencia en­
tre los que tendrán un empleo y los que no lo tendrán, 
sobre la igualdad y las desigualdades? 

...¿acaso es posible conciliar el descenso demográfico 
y el progreso político y económico? ¿Existen acaso en 
la historia ejemplos de pueblos que se han destacado 
por su nivel de vida, su progreso, su influencia exterior. 
y que han experimentado al mismo tiempo un descen­
so demográfico? Estos ejemplos son muy raros, dema­
siado raros para que no examinemos este fenómeno. 

... Creo que no debemos esperar una solución milagro­
sa ni altas tecnologías, ni un mejor reparto del trabajo, 
ni un mayor crecimiento, sino que estos medios 
—sumados— pueden, sin embargo, permitimos inver­
tir la tendencia. Sólo luchando en todos los frentes, se 
podrá luchar contra el desempleo. Hay que modernizar 
y por consiguiente introducir nuevas tecnologías. Mo­
dernizar significa vender más, producir más y, en defi­
nitiva, directa o indirectamente, crear más empleos. 
Ninguna revolución industrial se ha traducido, en resu­
midas cuentas, por la disminución del número de em­
pleos a final de ciclo. Para esto es necesario aceptar el 
progreso y controlarlo. 

Por consiguiente, modernizar significa establecer las 
altas tecnologías que se instilan, como lo dije esta ma­
ñana, a través del cómo producir. Significa mejorar 
nuestros resultados de crecimiento, repartir mejor el 
trabajo en función también de las diferentes aspiracio­
nes de nuestros contemporáneos, en particular de las 
jóvenes generaciones. 

Por último, hay que mejorar el funcionamiento del 
mercado del trabajo. Es uno de los temas que espero 
van a tratar los interlocutores sociales, puesto que me­
jorar el mercado de trabajo es el mejor medio para 
luchar contra la exclusión, contra las llamadas nuevas 
pobrezas. Sólo un buen mercado del trabajo puede vol­
ver a dar a cada uno su oportunidad. No piensen que 
se conseguirán más empleos por medio de la acumula­
ción de austeridades, ni tampoco mediante el laissez-
faire, sino con un mercado de trabajo que funcione 
como debe funcionar y se apoye en una política activa 
de formación. 

... Dicho esto, ¿cual es el alcance de la acción comuni­
taria en materia social?... Pero hay que darse cuenta 
de que la existencia de un Fondo social no significa que 
la Comunidad tenga los medios para una política so­
cial, y creo que hay que adecuar nuestras capacidades 

de intervención a sus justas proporciones. Podemos, a 
través del Fondo social, efectuar acciones ejemplares 
—no más—, darlas a conocer, difundirlas y, desde este 
punto de vista, desearía que el Fondo social concediese 
la prioridad a tres ámbitos esenciales : las experiencias 
de inserción profesional de los jóvenes, las experiencias 
de igualdad de trato entre hombres y mujeres y la for­
mación profesional. No debemos olvidar que debido a 
la forma en que evolucionan los países europeos y el 
mundo, se debe definir de nuevo la educación de 
base. 

La igualdad entre los hombre y las mujeres 

... Antes de que finalice el año 1985, la Comisión debe, 
además de su acción cotidiana y de las acciones que 
lleva contra algunos Estados, elaborar un nuevo pro­
grama para cuatro años en este ámbito y que este pro­
grama les sea sometido a fin de que el Parlamento pue­
da participar en una obra de larga duración puesto que, 
en el fondo, se trata de luchar no sólo contra prácticas 
estatales y contra discriminaciones legislativas, sino 
también —lo que es más difícil— contra comporta­
mientos. 

El diálogo social 

... sí, hay que llegar a acuerdos-marcos a nivel comu­
nitario, en ámbitos audaces, a acuerdos-marcos que se 
podrán repetir después a nivel nacional o a nivel de 
empresas. Si, después de estos acuerdos-marcos podre­
mos reflexionar sobre el marco de un convenio colecti­
vo europeo. 

...Entendemos por esto que el sistema económico y 
social de Europa debe fundarse, al lado del mercado y 
de las intervenciones de Estado, sobre un diálogo ali­
mentado y sobre acuerdos de responsabilidad autóno­
ma entre las partes sociales. 

Refuerzo de la Comunidad 

Hablaré ahora de los temas prioritarios del refuerzo de 
la Comunidad, los que habían sido prioritarios en el 
discurso del 14 de enero: un verdadero gran mercado, 
una mayor cooperación monetaria, una política de la 
industria, de la innovación y de la investigación y una 
coyuntura más dinámica. 

Un verdadero gran mercado 

Primer tema prioritario 

... Creo que desde hace dos meses que la nueva Comi­
sión está en funciones, es el punto que ha tenido el más 
amplio consenso. 
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... Cada uno es sensible a los costes de la «no Europa». 
Vamos, por consiguiente, a presentar al Consejo euro­
peo, un programa con varias etapas. Por el motivo que 
ya les he explicado, si existe el consenso sobre el carác­
ter indispensable del amplio mercado, en cuanto hable­
mos de la liberalización de los seguros, de la supresión 
de una barrera no arancelaria, volveremos a encontrar­
nos con los comités de expertos. Razón por la cual 
necesitamos el apoyo del Consejo europeo. 

... este programa orientado hacia un gran mercado es­
tará en armonía con el programa «alta tecnología» que 
vamos a presentar al Consejo europeo y que sólo podrá 
realizarse si se establece el gran mercado. En cuanto a 
la introducción de nuevas tecnologías, hay tres puntos 
esenciales: la armonización de normas, la apertura de 
mercados públicos y una legislación común sobre la 
propiedad industrial que tiene una gran importancia, 
particularmente para las biotecnologías. 

Una mayor cooperación monetaria 

Segundo tema prioritario 

... Mi primer objetivo fue, pues, intentar, mediante 
contactos particulares, calmar los espíritus, suprimir 
los juicios de intención y clarificar la situación median­
te una acción con varias etapas que les voy a describir 
de forma somera y breve. 

En primer lugar, hay que olvidar el accidente de di­
ciembre y demostrar, por un pequeño progreso, que se 
puede reforzar el sistema monetario europeo. Y puedo 
decirles que el comité de gobernadores se hizo cargo de 
esta idea y que propondrá al Consejo de ministros de 
Economía y de Finanzas —tras las discusiones que tuve 
con ellos de forma implícita—, un paquete pequeño 
pero simbólico. En efecto, comprende por una parte la 
posibilidad para los bancos centrales de los países no 
miembros de tener ECUs y, por otra parte, la posibili­
dad de movilizar mejor los ECUs oficiales. Prevé, por 
fin, una mayor rentabilidad de estos ECUs, de forma 
que el ECU no sea considerado como una moneda de 
segundo orden sino que alcance su valor justo. Creo 
que pronto se podrá confirmar este paquete, ya es un 
primer paso. 

... Reflexionaremos, en segundo lugar, sobre las reper­
cusiones de estas cuestiones. Control del desarrollo del 
ECU privado —acabo de indicar el importe de las obli­
gaciones— difusión del ECU público, liberalización del 
movimiento de capitales. Tengo que decir que la deci­
sión no nos incumbe : mi opinión personal, al igual que 
la de la Comisión, es que si el Reino Unido decidiese 
introducir la libra esterlina en el sistema monetario 
europeo, no se trataría de una adhesión sino de un gran 
esfuerzo para desarrollar la cooperación monetaria y 
para crear un amplio mercado de capitales. 

Después de haber hablado de los «aspectos do­
mésticos del ECU», el Sr. Delors abordó los 
aspectos exteriores de este: 

...Vivimos en pleno desorden monetario internacio­
nal. Recordaré que fue en la cumbre de Versailles don­
de propuse que los países industrializados estudiasen la 
posibilidad de intervenciones comunes en los mercados 
de cambios y su utilidad en algunos casos. Fue en el 
mes de abril de 1983 cuando el Grupo de los Diez rati­
ficó las conclusiones según las cuales, en caso de gran 
desconcierto en los mercados, algunas intervenciones 
podrían ser útiles. Después de este acuerdo, los bancos 
centrales europeos, y ante todo la Deutsche Bundes­
bank, que siempre cumplió con su deber, intervinieron 
tres veces sin poder obtener una cooperación suficiente 
de la Federal Reserve Bank y el último acontecimiento 
al que asistimos, en el mes de enero, fue la confirma­
ción, por parte del Grupo de los Cinco, de su acuerdo 
del mes de abril de 1983. 

... No se trata de cambiar completamente el sistema. 
Hubo preguntas sobre el nivel de liquidez sobre las 
consecuencias de los movimientos erráticos de las mo­
nedas, sobre el comercio internacional, sobre el papel 
del Fondo Monetario Internacional, sobre la ayuda a 
los países en vía de desarrollo. Todas estas preguntas 
exigen respuestas, y les puedo asegurar que procurare­
mos que, también a nivel externo, los europeos no 
estén ausentes de los intentos de mejora del sistema 
monetario mundial y, por consiguiente, de la consoli­
dación de la economía mundial. 

Política de la industria, de la innovación 
y de la investigación 

Tercera prioridad ... 

Ya he dicho que las nuevas tecnologías no son una 
nueva frontera ni una solución milagrosa. Esto plantea 
grandes problemas humanos y éticos y hay que ser 
consciente de ello, en particular en materia de bio-tec-
nologías. ¿Qué sentido tienen entonces las nuevas tec­
nologías? Como ya he dicho hace un momento, para 
sobrevivir como gran conjunto, para ser productivos, 
para adaptar nuestra «Forma de producir» a las nece­
sidades de hoy. Acaso nos hemos proguntado ¿por qué 
los japoneses detentan actualmente el 60% del mercado 
de bienes de equipo, sino es porque han introducido 
nuevas tecnologías en este sector y que los demás no lo 
han hecho en volumen suficiente? 

En cuanto al programa que la Comisión ha en­
viado al Consejo europeo sobre las nuevas tec­
nologías, el Sr. Delors declaró: 

... Queremos este programa por su «efecto de dimen­
sión», para reagrupar nuestros esfuerzos de investiga­
ción, para crear telecomunicaciones en donde estamos 
bien situados, el riego sanguíneo de la economía euro­
pea y para tener una política comercial adecuada ya 
que no podemos —y este punto es importante, por lo 
que me permito insistir— no podemos pedir a nuestras 
grandes empresas electrónicas que luchen sin tener en 
cuenta las condiciones, si no tienen acceso a los merca-
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dos extranjeros y si se practica el dumping. Deben 
poder obtener beneficios, invertir y ponerse al nivel de 
los demás. Por lo que una política comercial es indis­
pensable para promover las altas tecnologías en Euro­
pa. Además de las altas tecnologías, conviene que ten­
gamos estructuras que faciliten la cooperación entre 
empresas. Desde este punto de vista aún nos hemos 
llevado desengaños con los gobiernos. No hemos podi­
do llevar a cabo la armonización fiscal de las escisiones 
y fusiones. No hemos conseguido que se aceptara la 
agrupación de interés económico, pero volveremos a la 
carga ... incluso para la quinta directiva que permitiría, 
si fuese adoptada, tener un estatuto jurídico de socie­
dad europea... 

Por fin, debemos trabajar más en cuanto a las pequeñas 
y medianas empresas y a este tejido productivo. 

Al afirmar que la industria de la cultura será en 
el futuro una de las industrias más importantes, 
creadoras de riquezas y empleo, el Sr. Delors 
insistió : 

... Según el Tratado no tenemos los medios para apli­
car una política cultural; pero intentaremos abordarla 
por el cauce económico. No se trata sólo de programas 
televisados, se trata de construir una fuerte industria 
europea de la cultura que nos permitirá ser dueños tan­
to del continente como del contenido, mantener nues­
tros valores de civilización y estimular nuestros crea­
dores. 

Una conyuntura más dinámica 

Cuarto tema prioritario 

... Entre el control de los costes y el apoyo a la deman­
da, ¿cómo encontrar el buen término medio? Esta pre­
gunta se hace actualmente. A través de esto hay que 
pensar sobre todo en la política de inversiones públi­
cas. No haré promesas al respecto. Hablamos de ello en 
nuestro programa de trabajo. Pero les quiero preguntar 
algo : si mañana las políticas de rigor presupuestario, a 
nivel nacional o local, se traducen por una disminución 
drástica de las inversiones públicas ¿qué serán nuestras 
ciudades, nuestros espacios rurales dentro de veinte 
años? Si no sabemos cuidar los lugares en donde vivi­
mos, ¿cómo será nuestra sociedad europea dentro de 
veinte años? Sólo esto debería hacernos reflexionar y, 
mediante la política de transportes y la del medio am­
biente principalmente, emprender desde ahora acciones 
modestas que están a nuestro alcance y que correspon­
den a nuestra capacidad de empréstito. 

Las perspectivas de la ampliación 

... Hablaré ahora de las perspectivas de la ampliación 
que han llamado la atención y preocupado a muchos de 

ustedes: la pesca, la política agrícola común, los pro­
gramas integrados mediterráneos, la política mediterrá­
nea, las consecuencias financieras y el caso especifico 
de Portugal que se enfrenta, como ustedes saben, con 
graves dificultades económicas y que, con España, es­
pera con impaciencia el momento en que pueda entrar 
en la Comunidad. 

Esta propuesta respeta la palabra dada respecto al equi­
librio entre Norte y Sur y, a falta del acuerdo del Par­
lamento, ganarán los que, en los gobiernos de los Esta­
dos miembros, miren esta cuestión sólo a través del 
enfoque presupuestario. Estaré, entonces, obligado a 
retirar la propuesta en nombre de la Comisión. 

Otro elemento de la ampliación: las políticas medite­
rráneas. El Sr. Claude Cheysson hará una propuesta al 
Consejo de ministros de asuntos exteriores de manera 
que la ampliación no se traduzca por una especie de 
aflojamiento de los lazos económicos y comerciales que 
nos unen, actualmente, a los países mediterráneos. 

Paso ahora a las consecuencias financieras de la am­
pliación ... No puedo darles cifras precisas sobre sus 
consecuencias... estamos negociando. 

Los medios de la política comunitaria 

Medios financieros 

... Puedo decirles que pedimos al Consejo de ministros 
que les entregue un proyecto de presupuesto 1985 rea­
lista, es decir que no sólo tenga en cuenta lo que no 
estaba financiado cuando, con razón, ustedes rechaza­
ron el proyecto de presupuesto, sino también lo que 
sabemos hoy sobre la realidad presupuestaria y finan­
ciera. Esta realidad es la siguiente: en lo referente al 
FEOGA, este fondo necesita para 1985, cerca de 2 mil 
millones de ECUs. Hay además que cubrir el déficit del 
presupuesto 1984 que, debido a una nueva estimación 
de los ingresos 1985, es del orden de 200 millones de 
ECUs. Si a esto añadimos la compensación británica, 
alcanzamos una cifra que pasa un poco de los 3 mil 
millones de ECUs. 

...Estoy, por mi parte, en contra de un presupuesto 
suplementario. Deseo que el Consejo les presente un 
presupuesto realista para que puedan trabajar correcta­
mente en los próximos años. 

En cuanto a la pesca ... creo que hay que conciliar dos 
elementos: por una parte, la fragilidad de la Europa 
«azul», puesto que acaba de nacer, y, por otra parte, el 
formidable potencial de la flota español. El problema 
clave es este: ¿cómo conciliar estos dos puntos? Me 
parece, en primer lugar, que esto sólo es posible si hay 
un gran esfuerzo de conversión de las flotas y no sólo 
de la flota española, sino también, hay que decirlo, un 
poco de la flota europea. ¿Qué se hace del lado español 
y qué se hace también del lado europeo para adaptar 
nuestro potencial de pesca a las posibilidades de una 
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Europa de los diez y mañana de una Europa de los 
doce? 

La Comisión sólo propuso que se verifique para la pró­
xima etapa si se ha realizado el equilibrio entre los 
esfuerzos pedidos del lado español y el estado de la 
Europa «azul». 

... En cuanto a la política agrícola común, quisiera 
recordar aquí lo que ya dije respecto a la importancia 
de la pequeña explotación agrícola, tanto desde el pun­
to de vista económico como del medio ambiente y 
también la urgencia que les presentemos perspectivas 
de futuro para la agricultura al servicio de un nuevo 
modelo de desarrollo. 

... La propuesta de la Comisión para los programas 
integrados mediterráneos es tan ventajosa como la pro­
puesta inicial. Si la miran no a través de un ojo exclu­
sivamente presupuestario sino teniendo en cuenta el 
conjunto de los medios disponibles para estas regiones 
para que puedan ajustar su desarrollo, pronto estarán 
convencidos de ello. Se trata de una propuesta que 
apunta a promover la movilización de las fuerzas vivas 
en las regiones concernidas. Les digo que la Comisión 
necesita el apoyo del Parlamento para su propuesta 
sobre los programas integrados mediterráneos. 

Si miramos ahora más allá de 1985, nos daremos cuen­
ta de que el margen de maniobra ofrecido por el 
aumento del 1 al 1,4% del IVA, manteniéndose el resto 
igual, es del orden de 6 mil 400 millones de ECUs. 
Ahora bien, teniendo en cuenta la herencia del pasado, 
antes de hacer reformas importantes, deberíamos estar 
cerca del 1,4% a partir de 1986, antes de que nosotros 
mismos hayamos podido racionalizar el uso de los 
recursos presupuestarios. 

... es importante que presentemos perspectivas pluria-
nuales y que sepamos cómo utilizar mejor los recursos 

que están a nuestra disposición. Es decir que aumente­
mos la eficacia de los fondos estructurales y que libere­
mos los recursos necesarios para una política de la 
industria, de la innovación y de la investigación. 

Medios institucionales 

En cuanto a los medios institucionales... las esperas 
son demasiado grandes para que no pase nada en el 
Consejo de Milán. Y si nos diéramos cuenta de que, 
enredados en discusiones técnicas, jurídicas, no es posi­
ble llegar a Milán con un texto que comporte opciones 
claras, entonces, no tengan duda de ello, la Comisión 
tomará sus responsabilidades y presentará un docu­
mento en el que explicará cuales son, según ella, las 
opciones claras referentes a la mejora del procedimien­
to de decisión y de desarrollo del ámbito del Trata­
do. 

Europa debe dar el ejemplo en su política de desarrollo, 
en los esfuerzos modestos pero reales que muestra en 
América Central para ayudar a la reconciliación entre 
esos países, a la democratización de las sociedades, en 
el apoyo que da al Grupo de Contadora. Europa debe 
hablar con una sóla voz. Nos esperan citas importan­
tes, que se trate del Comité de desarrollo, de la reunión 
de la OCDE, de la cumbre de los países industrializa­
dos o del grupo de los Diez a nivel monetario. Vamos a 
estar sometidos a una ofensiva en regla, por no men­
cionar más que el comercio. Europa no quiere aceptar­
lo. Van a darnos lecciones y Europa puede aceptarlas 
sólo en parte. Europa debe rechazar la euroesclerosis, a 
pesar de que aún nos quede mucho por hacer para vol­
ver a encontrar nuestros fastos de antaño, nuestra com­
petitividad, nuestro dinamismo. Sólo teniendo hoy 
personalidad, sin dejamos llevar, podremos construir 
mañana. Sí, Europa debe tener personalidad. 
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